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DevoCión tradicional-Lucbas tenaces-Hijos de Sibaris y 
jansenistas-Pueblo y barra-Debates y reformas - L" 
Lobera y La gllnrdilll'endidaporel cCmfinela.-FranyFran­
cisco Castañeda y su lenguaje-D. Gregorio Tagle y 
el coronel D_ Celestino VidaI-Rivadavia y la aala de 
Representantes-Caos y luz-La administración publica 
en 182t-Respeto y culto por la ley-Como prooeden 
)011 gobiernos bonrados-Fermento de conspiraciones-
Figura histórica. ,-

A falta de otros oficios y sobra de tiempo, era 
aquel pueblo,-religioso por tradicional costum­
bre,-aficionado en extlemo á las prácticas de 
la fe católica. 

Pasaba gran parte de su vida en maitines y 
letanías. Dospertaba rezando y acudía volunta­
rio al templo cuando lo llamaba el incesante 
vibrar de laS campanas. 

Rezaba en las tranquilidades del hogar al ir á 
hacer colación y repetía sus rezos al tt!rminarla. 

A los toques de oración se detenía en las ca­
lles ó suspendía el trabajo para elevar sus ple­
garias, que nuevamente rept!tía al ir á. entregarse 
á Ir. instabilidad del sueño. 

Rezaban las familias el rosario á. que asis­
tían los devotos íntimos y no iban á bañarse al 
caudaloso Plata,-úDÍco sítio en que lo hacían,­
mientras sus aguas no fueran bendecidas por 
Jos reverendos padres al llegar La Purísima. 

Los hijos pedían la bendicion á sus padres, 
los criados Ii. sus amos y Jiodos, - hombres y 
m uje"rest~desde el mas encumbrado al m", hu­
milde, al CO)·II: ó fraile qoe encontraban á su paso, 

" 



-4-

considdrándose roLO;¡ felices y satisfechos cuanta5 
mas bendiciones recibieran . 
. y aquel p~e~lo; aquella 80cied~d. contempla­

tiva por tradlclonal costun:.bre, aslstlR como sim­
ple expectador á. la lucha tenaz de los qne de­
fendían tuer08 y privilegios adquiridos colo­
nialmente contra los que sostenían que esos 
privilegios y (ueros habian desapuecido en la 
dominación con la declaracion de la independen· 
cía y la estabilidad del sistema republicano cuya 
base fundamental estaba en la igwaldad ante 
la ky. 

Miraba con ciertas prevenciones las tendencias 
de los qne, pretextando la defeosa 4el clero, ha­
eÍ-an arma de 1 .. religion para sostener intereses 
mundanos cuales eran los mayores tributos que 
1\ la iglesia debíale tocar de las rentas genera­
les parangonando á los que debieran ser hnmil­
des y modestos siervos de Dios con los vul­
gares empleado~ público8; á 108 que enaedaban 
ó debían enseiiar y practicar las sublime. 
máximas de Cristo, .-- que no vivió ni eose­
ñó á vivir á sus apóstoles de subsidios,-COD 
IQ8 humanos parásitos que viven y enseftu 
á vivir á espensas del Budor de 1011 demás; , 
aquellos ab8traidos y abstinentes C8novitaS que 
difundieron la verdadera redención del hombre 
de ama á 'tu prójimo como á ti mismo, con los 
hijos de Sibaris; .á, los que :predicaban ó debían 
predicar la caridad, con lo~ que bien la entendian 
reclamáudola en abundancia y en primer término 
para ellos mismos... Que tales eran las razones 
que en contrado lanzaban los fracmtl8onu, vol­
terianQ, y.ianseniRtas,-"secta 1ft. más enoapotada 
y peligrosa. que infectó 01 campo de la iglesia,'" 
como á 8U vez ,los llamaban las hojas del cleri­
calismo. 

Con dudas y descreimientos y hasta con dia­
gustante asombro llegaba á saber ó presenciaba 
qneJaua d. e las frecuentes y solemnes prooe­
sio~ue~ las ealles se hacian llevando. 
como emblama/itcJe bon4lad y mansedumbre, al .. 
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la licencia y la tan resistida por nna part~ 
del clero, que abolía su fuero per~nal, la.8 ca­
!'8S con regulares betlemitas y 1&8 menores de 
laR demls órdenes convirtiendo en fond,", pú­
blicos sus bieDes muebles é inmuebles como 
propiedad d{'l ¡':"tado; que suprimia aquellas 
qUA tuviesen menos de diez y seis religi0808 no 
pudiendo 108 subsistentes tener mas de treinta; 
que prohibia la profesion monástica en las mon­
jas que no llegaran mas a1U. d" 108 T'einte y 
cinco años, restringiendo la profesion conven­
tual; que hacia impelar la ley civil oastigan­
do á lOA que la desobedecieran con destitueion de 
sus empleos, con extrañamiento perpelno y ocu­
pacion de temporales. 

Qué discursos aquellos en pro y en contra! 
(lué batalla de palabras interpretadoras de sen­
timientos encontrados! La numprosa barra sil­
baba y aplaudía, aunque más aplaudía que silbaba 
cuando al diputado Irigoyen, pintando las I\lu­
cinaciones de las infelices que se encerra­
ban en los conventos las calificó de ~víctim81 
del error que iban al padecer horribles martirios 
en aquellos abismoB y centro, de tiranfal_" 

Pués no era nada hablarle á. aquel medio pueblo 
de tiranías cuando por éllas y contra éllas se 
vertió y aún vertía tanta sangre en los campos 
de bataba! 

Qué gritos, qué protestas y qué tumultos S8 
hicieron cuando se empezó á dar lectura al pro­
yecto sobre la libertad de imprenta presentado por 
los Dres. Agüero, Gómez y Zavaleta, d\!claran­
do que ante todo y sobre todo debíase veneril.r 
la Santa Religión ... Pero qué necesidad había 
de dec)arll.r- eso? Bastaba. con que no se faltara 
á las leyes generalps, con que no se calumniaee, 
con que de la libertad no se pasara á la alforJa 
de la licencia. Tanto manosear y nombrar á 
la Sa1ela "eligifm causaba grima en el pueblo_ Y 
má:'l creció la vocinglería da la barra. cuando los 
autores del proyecto, creyendo que aquellas 
manifestaciones eran hostiles al culto, salieron 
en su defensa. 
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Sf1rot, cI"ucificado, el fanático sacerdote que ofi. 
ciaba mandase, ron ímpetu de furia, á UllO de 
los soldados custodiantes, derramase á culatazo 
limpio la sangre de UI! extranjero que habia co­
metido el delito ue no descubrirse á tiempo, 
aprobando á la otra prensa que, al comentar el 
hecho, pedia la tole,'ancia religiosa y clamaba 
eontra la corruptela y la prostitución de una 
parte del clero, el que á su voz la apostrofaba 
de demoniaca, hel'f~ge y excomulgada (aunque 
aun no lo fuera), que solo pretendía la aniqui­
lación de la religión, suprimiendo frailes y apo­
derándost-> :sacrílega mente de los bienes de la 
iglesia para fundar establecimientos agenos á la 
propagación Jel cul to, . 

y miéntras que ulla parte de ese mismo pue­
blo se divertía asistienuo, en alegres romerías 
compuestas de magistrados, particulltTes, milita· 
res$ damas de alto coturno, cúmo humildes me­
nestralas, blancos y demas castas, ya en caballos 
enjaezados á la criolla usanza, ya en coches y 
carricoches, calesas y sopandas, ó en grupos de 
peatones con guitarras. Eonajas y sarandajas, á 
las tradicionales fiestas de la Vírgen del Pilar (12 
de octubre) que se hacían (y aun se hacen) en 
la plazoleta de la Recoleta, cuyo templo se ha­
llaba adornado con semicírculos de verdes ramas 
y tragantes florAS y en cuyos extremos se im­
provIsaban tablados para orqusstas, tiendas de 
campaña con refrescos y confituras, locales pura 
rifas de benefic6r.cia, rompe-cabezas, Lamacas, cu­
cañas y allá en el baJo la cancha para carreras, la 
otra parte, de ese mismo pueblo, asistia á la barra 
de b Sala de Representantes donde se disclltia los 
trascendeutales proyectos sobre la expedicion al 
desiel'to que iba á llevar el Gobierno y para la 
que cooperaria y cooperaba con gran entusias­
mo é importantes recursos de dinero, caballadas 
y reses todos los estancieros del sua; las leyes 
I:!obre .reformas t'n el ejército, incorporando a. 
ellas' al que se hallaba en :f.¡ma; las de imprenta. 
que pusieran coto al desbordamiento procaz J' á 
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Saavedra, qne tan importante papel desempefia­
d. contra las invasiones inglesas y más impor­
tante a.un al frente d~ húsares y patricios en la 
revolUCión de Mayo, SIeodo nombrado Presiden­
te de la Primera .Junta pn la que lleg6 á foro 
marse dos partidos y derramarse por ello la pri­
mera sangre entre argentinos. 

La cartera de G08ierno y Relaciones Exterio­
res se le encomendarla al doctor don Pedro Me­
drano, miembro que fué de las primeras uam­
bleae, representante de la provincia d" Bnenos 
Aires en el Congreso de Tucumá.n, secretario 
vocal de 1"a junta del año 20, representante, ene­
migo decla!'ado del sistema unitario y poeta 
afamado por sus composiciones eróticas, 

Contaban con que el benemérito general don 
Juan Ramon Ba!carce, retirado aunque jóven 
relativamente, en la vida privada, é incluído en 
109 baneficios de la reforma militar, aceptarla 
el Ministerio de la Guerra. 

y en cuanto al dt:l Hacienda estaría á cargo 
del jefe de aquella nueva conspiración, que ya 1" 
había -desempeñado en otras administraciones. 

Pero don Gregario Tagle y el coronel Vidal y 
todos los demá.s complicados, aunque no muy 
decididos, no contaban con que allí estaba don 
Joaquín Achavál, nuestro ya conocido .Jefe de 
Policía, que tenía la misión de vigilados. Y ape­
sal" de los escaSÍsimos elementos de que dispo­
nía, lo hizo tan bién que fué con todos los deta­
lles al ministro de Gobierno quien, por pronta 
providencia y después de un detenido acuerdo, 
mandó prender al jefe de la gua.rnición que 
entregóse con armas y bagajes cantando de pla­
no lo que ya se sabía. 

Prendióse taD;lbién á don Gregorio Tagle y 
colocándolos á ambos en completa incomunica­
ción se dió cuenta. del complot á la Legislatura, 
poniendo á su completa. disposición ]os dos cons­
piradores principales_ 

y fué motivo ese para que so produjeran pro­
longados y tempestuosos debates (}.ue duraron cer­
ca de un mes. 
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Los unos defendian con teson á los revolucio­
narios. 

Los otros los atacaban con enérgicas protestás. 
Entre los primeros se encontraba el valiente 

y severo general Eustaquio Díaz Velez que pro­
nunció un violentísimo discurso contrk los pro­
cedimientos del Gobierno. 

-Esos hombres, señor Presidente,-dijo, con 
arranques de irónica indignación,-que procla. 
man á. voz en grito los principios de libertad y 
no son si no liberticidas, porque son liberticidas 
los que, con verdadero horror de la humanidad 
mantienen, durante veinte días, á un homtlre 
tlncerrado y en completa incomunicación con los 
demás seres de la tierra. 

-Se refiere su señoria al conspirador Tagle? ... 
le preguntó el Ministro de Gobiarno que asistia 
á. esa sesion. 

-A él me refiero, !leñor Ministro. 
-Pues su señoria está escupiendo al cielo á 

causa de su poca memoria. Hace veinte dias 
que el Gobierno, que lo forman esos hombres á 
quienes su señoria les da la denominación de 
inhumanos, puso á la completa disposición de 
esta Cámara, de que forma parte integrante su 
señoria, al cGnspirador Tagle y es entóneea esta 
honorable Cámara quien Jo tien9 ineoIllunicado 
y á quien el Gobierno da traslado de la denomi­
nacion de su señoria. 

La austera palabra de don Bernardino Riva­
davia resuena entónces con acentos ciceronianos 
contra aqu131 nuevo Catilina; contra las corrup­
telas y prostitucionGs puestas en práctica por 
los sempiternos conspiradores de la tranquilidad 
plÍblica. 

Recuerda la anarquía del l'.lño 20 no tan leja­
n8,-á aquel Cabildo que se abrogó el derecho de 
producir el caos nacional disolviendo el Congre­
fa que en 1& 16 proclamara la independencia de 
las provincias Unidas del Rio de la Plata y que 
en 181~ sancionó la. primera ·Constitución. 

Esboza á grandes rasgos los resultados de 

2 



- 10-

aquella veintena de gobiern08,-si tal nombre 
podía dárseles,-que en aquel año fatal admi­
nistró los intereses de la provincia. 

Pinta, con colores sombríos, la corrupeión de 
las costumbres que habia invadido todas las 
clases sociales. 

No se detiene en atacar con acentos viriles al 
par que amargos la vida disoluta y escandalosa 
de ciertas congregaciones religiosas que excita­
ban con tal ejemplo la incredulidad y el ateis­
mo; la sórdida avaricia de los que, convertidos 
en bíblicos mercaleres, fomentaban los gentilicos 
y excesivos lujos en funerales, misas y demás 
fiestas de la iglesia por repugnantes impulsos y 
no por la verdadera fé del culto. 

-Dicen qll~ reforma es sinónimo de destruc­
ción y exterminio. Tal vez tengan razón, porque 
con la reforma eclesiástica exterminamos y des­
truimos el cáncer que allá mismo, sefl.ores re­
presentantes, corrompe la Santa Córte de Roma. 

-El señor Ministro ataca de una manera im­
pía la religion. 

-Pero, señor representante, si yo no ataco la 
religion sino á los que mal la propagan. 

-Parece que el Sr. Ministro fllera ateo. 
-No hago profesión de fé; pero si t-odo ese 

atajo de vicios y de miserias; de prostituciones y 
de escándalos se llama religión, yo, Sres. Repre­
sentantes, preferiría ser ateo como se me acaba 
de llamar antes que pertenecer á ella. 

- y yo también-diJO f'l Dr. D. Mariano Zava­
leta, previsor eclesiástico, conmoviendo á los cir­
cunstantes con su inesperada declaración. 

-Dos años hace que gobernamos y represen­
tamos á la república en sus rt'laciones exteriores. 

Recordad como vino á nuestras manos e .. e 
gobierno. Nos hallábamoi envueltos en el mayor 
desquicio; con las rentas agotadas, lleno de 
deudas el erarario público; rodeados de peligros 
por todas partes; esquilmado el comercio, ce­
rradas las comunicaciones; desprestigiados ante 
propios y extraños. 
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Menos de dos años, señores Representantes, y 
en tan pequeño lap:,;o de tiempo hemos reorga­
nizado los Poderes Públicos sobre bases incon­
movibles, devolviendoos, sin hacer uso de éllas, 
als facultades extraordinarias con que os servis­
teis investirnos. 

Caducó el viejo Cabildo derrumbado en peda­
zos carcomidos por su propio origen. 

Hemos abierto las puertas á la educación del 
pueblo fomentando las más sábias publicaciones 
del mundo ilustrado en bibliotecas públicas, E::n 
la Universidad, en los colegios, en las escuelas 
que se ban multiplicado tanto en la ciudad co­
mo en la campaña con maestros competentes y 
morales. 

Hemos difundido .... permitidle a este ateo ha­
cer esta declaración,-la religión de nuestros 
mayores, construyendo templos por todos los 
ámbitos de la provincia. 

Hemos creado y perfeccionado en cuanto cabe 
los departamentos de Justicia, de Medicina, de 
Policia, de Ingeniería, de Historia Natural y 
vtros que conoce esta honorable Cámara. 

En toda la América Latina no existen tantas 
publicaciones, periódicos y sociedades literarias, 
científicas y mercantiles como hoy existen en 
Buenos Aires. . 

La inmensa riqueza de nuestros campos ten­
drán en breve facilidades de exbibirse, de tras­
lación y comunicación con caminos, puentes, 
postas y correos; con la construcción de grandes 
galpones y varios mercados de abastos en dis­
tintos puntos de la ciudad. 

Ya están hechos los estudios para un gran 
parque de recreo y el ingeniero Bevans solucio­
na el problema de las aguas surgen tes en la 
noria de Recoleta, realizando al mismo tiempo 
los planos de !.Iuestro futuro puerto. 

El ingeniero Cattelin termina la construcción 
de vuestra nueva sala, semejante en un todo á 
la de los pares de Francia; hermosea el sombri o 
Fuerte y perfecciona los planos de nuestra me-
tropolitana. ' 
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Sa han rebajado 10R derechos de introduccit'jfl 
que traerá la compet~ncía con nuestras naden­
tesindustriales y harán desaparl'cer le<; contra­
bandos consentinos y aún protejiJos por los 
malos administradores de otros tiempos. 

Hemos abolido las inconcebibles trabaR que 
pesahan sobre el comercio ele las provincias 
hermanas y los empréstitos forzosos; crfla,io y 
protejido el Banco de dI scuentos, elaborado la 
moneda menor y, puedo decirlo con orgullo, cu­
bierto todas las deudas sin gravámen para el 
pueblo ni para la tierra fiscal. 

Hoy las rentas del Estado superan á los gastos. 
Los otros pueblos del mundo se preparan á 

reconocer nuestra independencia, cuando ya la 
reconocen Inglaterra y Estados Unidos. 

La gran expedición al desierto que vosotrol!l 
proyectais traerá. la completa seguridad a la cam­
paña. 

Sábios á que el orbe entero rinde respeto y 
admiración acuden á nuestra patria atraídos al 
servicio de la enseña,nza. 

Nuestro glorioso 'ejército acepta complacido 
las refdrmas militares. 

Las del clero, Sres. Representantes, qU3 hoy 
tanto se:resisten por los que dejarán de medrar 
por ellas, completarán con el tiempo nuestra 
obra de pr"gre~o, de honradez, de moral. E,e 
cleros. '. . 

-A quien expulsamos yarrebatamos sus bie· 
nes ... -concluye el representante Gazcóu. 

-Expulsamúti lo que daña. Reconquistamos 
lo que no supieron administrar. 

'-y abolimos sus diezmos. 
-Para miCntenel'los en cambio con sus mismas 

rentas. 
-Abolimos sus fu Aros personales. 
-Porque no hay fueros donde hay Il3yes que 

hacen á todos iguales. 
-Sus privilegios ... 
-Estan fuera de nuestro sistema político, 

señor representante. La ley gobierna y todos, 
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grandes y chicos, debemos someternos á ser 
iguales ante' ella. 
-El secreto de nuestra inconmovilidad está en el 

extricto cumplimiento de esa ley que VosotlOS 
~ancionais y el poder administrador promulga. 

Para aplicarla con el re~peto que se merece, 
con la honorabilidad necesaria. con la honradez 
imprescindible,-pues que sin respeto y sin hon­
radez no hay ley positJle,-olvidarnos nuestras 
pasiones, Due::.tros lazos de familia y amistad 
personal, levantamos sobre nuestras debilidades 
y no .emos con otra luz que la que irradia de esa. 
misma Ley. 

-Sin embargo, el señor ministro no tuvo in­
conveniente en aplazar motu propio ••• 

-El castigo de un delincuente? Ya sé á dón­
de va á parar su señoría. No me hiere porque no 
fuí yo. Fue la Ley que puso en manos del Exmo. 
señor gobernador esa prerogativa humanitaria. 

En cambio, señore:; representantes,-añadió 
Riyadavia con enérgica conmoción,-yo, como 
Ministro de Gobierno acabo de aplicar toda la 
severidad de la Ley, sin consideración de nin­
guna clase, á uno de los hombres más encum­
brados en la esfera de nuestro comercio local; á 
un amigo particular de Bernardino Rivadavia y 
por quien Berilardino Rivadavia haría hasta e 
sacrificio de su bienestar. ¿.A qué nombrarlo A~ 
-su nombre vaga en todos los lablOs? Ese amil 
go particular de Bernardino Rivadavia tenía de­
positadas unas mercaderías en la Receptoría­
Creyó que p:.>día retirarlas sin cumplir con la 
Ley y 10 hizo fiado en nuestra amistad particular; 
pero el amigo parti0ular desapareció ante los 
deberes del magistrado y la Ley cayó sobre él 
purgando hoy su delincuencia en la cárcel mer­
cantil. He ahí, señores representantes, cómo pro­
cedfD los gobiernos honrados que deben tener 
pr01uhdo culto por la Ley. (1) 

(1) Apesar de Eer el hecho :i que se refiere Rivadavia, 
comprobadamentO' b.istórico, el autor ha creído innecesario 
dar el nombre del delincuente. 
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Expontáneos y nutridos aplausos surgieron de 
entre la mayoría de los miembros de la junta. y 
de toda la barra que aclamó con bravos y victores 
la severa rectitud del Ministro de Gobierno. 

La Cámara resuelve enseguida que el Coronel 
Vid al sea juzgado por las leyes militares .. 

En cuanto al doctor don Gregorio Tagle re­
suelve que sea desttlrradoj pero como no se in­
dica á dónde el doctor Tagle se destierra á una 
chacra cercana desde la cual sigue conspirando 
con !os elemento~ descontentadizos d~ la campa­
ña, de la ciudad, de las demás provincias •.. 

La. conspiración fermenta latente por todas 
partes ... Y va apareciendo allá, como un mirage, 
la figura histórica del Coronel don Manuel Do­
rrego! 
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En el Convento de San Fancisc~-Fúnebres pompas en 
memoria de un prócer defenscr de las libertades pu­
blicas y de la santa religión-El redactor de "Oficial de 
dia"-Todos ... menos Rivadavia!-Plegarias y colación 
-Las reformas clericales-Murió fray Cayetano Rodrí­
guez; pero vive fray Francisco Castañeda-La conspi­
racion fermenta -¡Religion ó muerte!-Quién vIve? ¡La 
religion y la patria!-¡Viva la patria; pero viva en ella 
la religion!-El toque de oracion-El traidor de la tra­
gedia-Un antiguo conocido disfrazado de fraile--En 
busca de Castañeda-Su desaparicion de Buenos Aires 
-Su muerte. 

Doblaban las campanas del~onv{\nto de San 
Francisco. 

Los amarillosos resplandores de las luces co­
locadas en numerosos ciriales y candelabros d i­
sipando las p'l.rdas sombras alumbran el lujoso 
túmulo que se encuentra ea el centro de la 
imponente nave. 

Yacen allí en el oscuro féretro, los restos de 
un muerto. 
F., V ése á 103 pies del catafalco una leyenda en 
letras doradas: stenles transmisBimtts annos. 

Marchaban, con paso grave y sério continente 
de un lado ;t:ara otro, dA altar en altar, sacer­
dotfis y tunferarios que lanzaban nubes de in­
cienso mientras aquellos mascullaban rezos en 
latín. 

Ecos místicos de voces húmanas y harmonías, 
de un órgano perd oídos acusmátícamente. 
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y allá, en la torre, doblando siempre la fúne­
bre campana! 

Grande y muy respetada debería ser la memo­
ria del muerto cuando las paredes todas se 
hallaban cubiertas de paños negros y brillaban 
los de velludo recamados de oro en lQS pisos y 
catafalco; cuando con.~regábanse allí franciscanos 
y domínicos, mercedarios y recoletos y todas 
las demás órdenes clericales, tan en pugna y re­
yertas unas con otras por superar en el mando. 

Muy grande y venerado deberia de ser cuan­
do, además de acudir á las pomposas exequias 
distintas clases del pueblo que iban llenando la 
plazoleta de entrada y colocándose en los ex­
tremos de la nave, iban llegando, con solemne 
aparato de fuerzas militares, las primeras auto· 
ridades de la provincia, los más distinguirlos je­
fes del ejército, las personalidades mhs notables 
de la administración pública. 

Es que el, que yacía allí amortajado con el 
pobre y modesto sayal ceniciento, de luenga 
barba canosa y semblante donde la muerte no 
había aún borl'adolas fúlgidas hl.lellas de una 
inteligencia superior, de un carácter bondadoso 
y abnegado, erí\ aquel que se llamara en vida 
ft'ay Cayetano Rodríguez; aquel de quien dijeron 
que tenía un corazón de oro y con cuya desapa­
rición del mundo de los viv:os perdía el clero 
irreconciliable con las reformas civiles, su más 
podertlsa ayuda; 

Es que aqu~lla materia, ya sin vida, había al­
bergado el alma del precursor de los grandes 
acontecimientos que dieron independencia á su 
patria; del autor de la protesta con tr'a la tiranía 
y decidido Qatallador con la palabra de la emanci­
pación americana; del formador de hombres libres 
en la cátedra de la enseñanza experimental y 
en la biblioteca pública; del mae51tro de· M~riaDo 
Moreno; del autor de las actas de 1816; del po~ta 
sublime que tocó todas las cuerdas y que dejó 
impresa la huella de su profundo saber en n.nó­
nimos escritos. 
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Cuan/lo ya emblanquecieran sus cabellos y ya 
en el último año de su trabajada existencia, 
creró ver vLtlnerada. la iglesia. de su adoracion 
y con todas las fuerzas de su privilegiada in­
teligencia y con todo el teson de su convenci­
miento, defendió aquellos derechos y privilegios 
en El oficial de día; pero el ataque que le hicieron 
sus oontrarios fue tan rudo, tan amargo, tan 
directo al corazón, que cayó herido de muerte 
en tan cruenta jornada! .. 

y al ir á tomar su puesto cada uno, un fraile 
fraociscano murmuraba por entre la capucha 
echada sobre su frente: 

-Rodríguez ... de la Cruz ... GarcÍa ... todos, 
menos Rivadavia.-No ha venido ni vendrá.. 

y como si la palabra fuera pasada como un 
eco, los demás religiosos dirijieroo escrutadoras 
las miradas hacia los personages que rodeaban 
el fúnebre catafalco. 

Allí estaba el gobernador y los ministros de 
la guerra y hacienda. 

Sólo faltaba el de gobierno. 
-El no asiste á funerales de repugnantes ava­

riento8; pero no falta á los festines,-barbotaba 
el mismo fraile confundiendo el murmullo de 
sus palabras con los rezos y plegaria8. 

Terminada la ceremonia bajaron del túmulo 
el cadáver, formaron procesión y alumbrados 
con los cirios, que cada cual tomó uno, y can­
tando lúgubres salmodias depositaron el cuerpo 
del que se lll\mó fray Oayetano Rodríguez en el 
sagrado panteón de San Francisco. 

Fría y ceremoniosa despedida hicieron loo;¡ :per­
sonajes del Gobierno como fría y ceremOnIosa 
fuá la de las otras congregaciones. 

Apagarónse cirios y candelabros yenvolviose 
en silencio sepulcral aquella inmensa y enlutada 
bóveda, cuyas negras tiniebla.'! eran d&bilmente 
quehradas por la pálida claridad de las ventr.­
nas como si las imágenell que poblaban los ni­
c~os y ·pareJes no debieran. resistir por mucho 
tIempo los resplandores de la lU)$. 

3 
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Caida sobre la frente la capucha; cruudas y 
ocultas en las anchas mangas del hábito, las ma­
nos, vagaban los habitanUos del convento por los 
sombríos corredores del elaustro, sin dejar tras 
si el eco de sus pasos ni el murmullo de sus 
voces. 

El sonoro timbre de una campana repercutió 
un instante y todos aquellos hombres con saya­
les y caperuzas fueron llegando al refectorio 
donde despues de bendecidos los manjares por el 
padre prior, hicieron colación en el mayor silen· 
cio los que disposición tenian quedando algunos 
con la capucha echada en la abstracción del 
rezo. 

TerÍilinado el frugal desayuno volvieron á 
elevar en coro sus plegaria.s y, como si se hu 
bieran dado cita para nn lugar determinado di­
rigiéronse,' unos tras otro,>, á la huerta y jardin 
que había en el costado izquierdo del convento. 

FormároJlse en ~rupos que hablaban en voz 
baja. Se interrogaban con la mirada, que el 
gesto y la mirada respondia. 

-Revdrendos padres-dijo la voz de un frai­
le, que permanecia oon la capucha echada so, 
bre el rostro,-las sacrílegas reformas clericales 
han sido sancionadas por esa turba de herejes 
que predomina hoy en nuestro país. 

- y promulgadaR por ese gobierno que no ha 
tenido escrúpulo el presentarse hoy en la augus· 
ta ceremonia. . 

-Como . símbolo de escarnio . 
...:Ante el santo cadáver del que más las como 

batiera. 
-Rivadavia no estaba!-dijo aquel que nota­

ra su aasencia y que permaneció con la eapuella 
echada sobre la trente. 

-Le habrá remordido la conciencia.: 
-O habrá tenido á menos el hacerlá. 
-y para qué, si ese hombre no clee en estas 

farsas? 
-Abolidos los fueros pórsonales del cl~l:O! 
-Supeditados al Poder Civil! 



- Ul-

- Extrech adoso 
-Exterminada poco á poco nnestra mtiuencia. 

_ -Con la supresión de las órdenes menores de 
sapareceran todas los órdenes monástiéas. 

-H')y les toca á los padres betlemitas. 
-Maliana nos tocará á nosotros.-
-Pueden disponer de nuestros bienes. 
-Como dispusieron de los suyos. 
-Como dispondrán de nosotros reglamentando 

nuestras rentas v nuestros bip.nes. 
-Desconocida·la antoridad de IC's provinciales .. 
-Subordinada nuestra disciplina ... 
-No se tratára de peor manera á los que de· 

linquen ... 
- y hemos delinquido, hermanos? 
Nadie contestó á esa pregunta. 
-Arrojadas como repugnantes pecadoras á esas 

santas mujeres que profesan. 
-Suprimidos los conventos de monjas ... 
-"Nin~una profesará sin licencia del prelado 

diocesano ... 
-"Cuya licencia no será concedida sino á la 

que haya cumplido veinte y cinco años ... " 
-En el mona9terio de Catalinas no habrá más 

de treinta monjas ... 
-Ni menos de diez y seis. 
-No se hará. novedad en el de capuchinos. 
-Porque son casi seculares. 
-Pobres histéricas, como las llama el ateo Ri-

vadavia. 
-~e suprimen hospitalarios ... 
-Que gozarán de 'pensión siempre que vivan 

en Id. provincia. 
-Pension de nuestras propias rentas ... 
-Es posible que callemos ante esa degradante 

situacior..? 
- y qué hacerle, revereudcs padres?-pregun­

tó el que estrañara la ausencia de Riva<1avia.­
Ya no tenemos quién nos denenda con la pala­
bra escrita, 

-MuriQ fray Cayetano José R.ldriguez! 
- Pero aun vive fray Francisco Castañeda,,-
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dijo el que principiara á hablar contra la reforma 
eclesiástica, levantando la capucha y mostrando 
su rostro .. 

-Fray Francisco 'Oastañeda!-repitieron los 
otros, reconociendo en él hasta entonces enca­
puchado fraile al cáustico y valiente escritor. 

-Silencio. hermanos, que no llegua á saberse 
que hé vuelto á vusstro lado. Desconfiemos de 
todos porque me hallo perseguido y sentenciado 
á destierro. 

- y nuestros amigos en la Sala de Represen-
tantes. 

-N ada han podido conseguir. 
-y qué preten:leis, fray Castafieda? 
-Seguir imprimiendo mis hojas sueltas con 

distintos nombres. Para no comprometer á Ne­
pomuceno, hé logrado una prensa y varias 
cajas de tipo. Todo lo tengo guardado en lu­
gar oculto. Yo mismo imprimiré D.uestras pro­
testas; nuestros ataques que irán desprestigiando 
cada vez mas á nuestros enemigos. Esas hojas 
las entregaremos á. nuestros adictos que las re­
partirán en el pueblo. 

- y qué resultados obtendremos? 
-Que nos vigilan más ... 
-Que mas nos estrechen y coharten. 
~Hasta que conciuyan por arrojarnos á todos. 
-No tendremos mas remedio que obedecer. 
-Obedecer!~excl~,mó fray Castañeda.-Si, en 

la apariencia hasta que llegue el momento. 
-El momento de qué? 
-De que estalle la revolución que se prepara. 
-Otra revolución! 
-- Será impotente como todas las demás. 
-Ahora no, pues se asegura el golpe. ¿No 

buscamos ante· todo? .. 
- La caída de Rlvadavia ... 
-A quien Dios confunda. 
-En breve consiguiremos nuestro objeto. 
---Cómo? 
-El· general Rodríguez se ha decitlido al fin 

á llevar en persona la dirección de la expedi-
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ción al desierto... Piensa dominar alsalvage 
por medio de las armas ... Cuá.n equivocados 
están! ... Al general Rodriguez lo acompañará el 
ministro de la guerra do::: Francisco de la Cruz ... 
Esa expedición durara cuatro meses, durante 
los cuales Rivadavia quedara de delegado al 
frente del gobierno. Entónces .... 
-y cuáles serán los móviles que se darán 

para esta nueva. revolución? 
-Muchos y muy graves. ¿A qui~n si no a este 

gobierno se debe que la provincia oriental del 
Uruguay se halle incorporada al imperio hoy 
declarado in.lependiente? ¿A quién si no á él 
que el general San Ma~in haya hecho renuncia 
en Bolivar del mando del ejército libertador allá 
en el Perú y que haya vuelto á su patria lleno 
de decepciones y amargos desengaaos por ha· 
bérsele abandonado á su suerte? Quién si no el 
ministro de gobierno roba las rentas públicas 
para con ellas compensar á sus prosélitos? Tie­
ne otra disculpa la supresión del Tribunal de 
Cuentas? Quién si no el Ministro de Gobierno 
es el autor de las malditas reformas militares, 
civiles y clericales que tienden á la destrucción 
y extermínio de la religión y del ejército que po­
dria ser su égida salvadora? Por último, sabed 
que Rivadavia está en combinación con envia­
dos secretos de la metrópoli y que está decidido, 

. por todos los medios á su alcance, á que de-
pendamos nuevamente del rey de España. 

-Menos mal si el rey de España nos devol­
viera nuestros fueros y nuestras libertades. 

-J amás!-exclamó Castañeda brillando en su 
mirada el fulgor del patriotismo, 
-J amás!-repitieron los otros frailes. 
- y con qué elementos se cuenta? 
-Recursos de dinero y de acción habrá de 

sobra. 
La ley de reforma en la clase militar borrará 

del escalafón del ejército á un sin número de ofi­
ciales 'tlntre los que se encueB'.;ran los brigadieres 
Pueyrredón, Azcuénaga y Cornelio Saavedra-
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los generales Zapíola, Marcos y Ramón Balcar; 
ce, Díaz Vélez, Terrada, French, Irigoyen, Pin­

,tO?, Yedia y los coroneles Berutti, Araóz de La-
madríd, Montes de Oca, Chiclana, Andres García, 
Vazquez, Rojas, Galban, Pedríel, Holmberg y 
otros. Algunos la aceptan y otros la rechazan. 
-Lf\ revolución cuenta. con Saavedra ... 
-y Azcuénae;a? 
-No se decide. 
~Si contara con Pueyrredón ... 
-Es difícil. 
-~No será jefe de ella !'lU antiguo ministro? 
-.Pero es que Pueyrredón aún es amigo de 

Rivadavia. 
- y aunque así sea si le ofrecieran el mando ... 
-Hay muchos niños para ase trompo. El cuer-

po dA patricios, que no saldrá á la expediCión, 
ya se encuentra minado por su antiguo jefe. 

--Marchará el batallón de cazadores? 
-Es probable que oo . 
. -Eotónces el· CQronel Vidal.. .. 
-Con el coronel Vidal no se podrá coritar ... 
-Pero no estaba conjurado? ... 
-Sí; pero ha obtenido su perdón y laincorpo-

ración al mando de su cuerpo bajo juramento de 
fidelidad. 

-Cobarde! 
-El cuerpo d~ celadores al mando del mayor 

Alcaráz? 
-Responde á Riv~davia. 
-El Jefe de Policía don Joaquín Achaval? 
-Es el brazo ó ·la acción del Ministro de Go-

bierno; pero Tagle recorre la campaña .... 
-Hombre incansable! 
--y nos traerá los elementos necesarios para 

derrumbar De, soio al Poder Ejecutivo en manos 
de ese hombre s~no al Legislativo tambieo. Se 
cambiaráu todas las autoridades, y restablece­
remos el antiguo Cabildo .... 
-y el pue bio de la ciudad? ... 
-La campana de la Casa de Justicia lo lla-

mara en el momento dado ... 
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Todos callaron. 

23-

-Cierto,-dijo Castañeda, - difícilmente acu­
dirá el pueblo 'comll acudía en otros tiempos ... 
Ya no es el pueblo der año 10 ... 

-Los continuos vaivenes han cansado su es­
píritu patriótico". 

-Dos hombres se necesitarian para que ('1 
triunfo fuera seguro; dos hombres, á' quíenei' 
adora la plebe, al uno en la campaña, al otro en 
la ciudad. 

-Quiénes? 
-El Gefe de los Colorados allí ... 
-El comandante Juan M,,-ouel de Rozas! ... 
--El hombre del año 20! 
-y el otro? 
-Dorrego aquí. 
-El héroe del 12 de Julio! 
-El vencedor de Alvear ... 
-Alvear está. con RivadA.via ... 
-Razoo de mas para creer que Donego for-

me parte de la revolución. 
-A qué precio? 
-Dándole el gobierno. 
-Es mucho dar. 
-Es que con él se asegura el triunfo. Dorrego 

atraerá á Rozlls . 
...!.Imposiole que Dorrego ... 
-Más posible que nunca. Rivadavia quiere 

la monarquía ó implantar en nuestra patria el 
sistema unitario. Dorrego 1 republicano, es la 
encarnación del federalismo. Son Dorreg0 y Ri­
vadavia una dualidad en pugna; dos fuerzas 
contrarias que han de choclU'se algún día y al­
gún día vencerá el que más pueda. Todo consis­
tirá en saberlos precipitar el uno sobre el otro. 

-Dios lo quiera. 
-El cuerpo de artillería, que no saldrá á 

campaña se está minando. Desde ya se cuenta 
decididamente con un capitán que los mandaba 
y que ha dejado de hacor!o VOl' estar incluido 
en la reforma. 
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-Quién? 
-Benito Peralta. 
-Cordobés. 
-Con el coronel Pedro Viera también se 

cuenta. 
-Brasilero. 
-Con el coronel Rolón ... Araoz ... González y 

otros muchos de la ciudad .. . 
-Eternos conspiradores! 
-Las personas que forman la hermandad de 

caridad, suprimida por Rivadavia, darán re­
cursos ... 

- y nosotrosil 
-Lucharemos por el triunfo de la religion. 
-Cómo? 
-Con la palabra en el púlpito; con nuestras 

influencias en el confesonario. 
-Prestándoles nuestra ayuda en cuanto al-

cance. 
-HermanQs ~ios:-jReligíon ó muerte! 
-Ese será nuestra l~ma. 
-Con la leyenda de Oficial-de dia: 
-"Quién vive". 
--"La religion y la patria". 
-¡'Viva la patria; pero viva dentro de la re-

ligion!" 
Los mel,mcólicos toques de oraciones corta-

ron el curso de la animada y nerviosa plática. 
Hubo un momento de silencio .. _. 
Castañeda barbotó: 
- Pronto se, transformaran esos plañideros 

ecos en ecos de rebato. 
-Hermanos mios,-dijo el prior del conven­

to,-recemos por el alma ddl ::Janto varon que se 
ha separs.do de la mísera materia para que in­
terceda ante e I Altísimo por el triunfo de nues­
tra Santa Religión. , 

y de rodillas é inclinada la frente rezaron 
los religiosos oyéndose el ruido confuso de sus 
voces acompañado con el chocar de las cuentas 
de sus rosarios mientras en la herguida torre 
seguian repercutiendo los sollozantes ecos. 
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A los pocos instantes y cuando ya declinaban 
las claridades del día, el fl"aile aquel que fnera 
el primero e'l ·notar la ansencia del ministro de 
Gobierno y RelaciQnBs Exteriol"es en las pompo­
sas exequias de fray Cayetano Rod.ríguez; que se 
austuviel"a de tomar parte en la colación so pre­
testo del rezo y que siempre conserval'ala capuch¡¡, 
echada sobre el l"ostro, 1l1ejóse de. allí y sijilosa­
mente salió del convento; pero no tanto que un 
lego dejara de advertirlo y siguiera tras él hasta 
verlo marchar calle abajo por la dd Defensa; de­
tenerse I'In la puerta de una amplia casa de bal­
cones salientes y penetrar en ella con asombro y 
aspavientos del lego, que á paso de trote volvió 
al convento y puso en conmo.ción á toda la. co­
munidad. 

En aquella casa vivia D. Bernardino Rivadavia. 
El fraile siguió por el zaguan hasta llegar á 

la escalera donde fué detenido por un negro ves­
tido de celador. 

-Perdone su paternidad,-le di.jo, mirándolo 
COIl estraña desconfianz8;-pero Su Excelencia 
no rer.ibe ... 

- Vaya y dígale á Su Excelencia que quiere 
hablarle fray Rafael. .. 

-Es inútil,-añadió el negro cuadrándose en 
el primer tramo y dispuesto á despedirJo,-ya 
hé dicho que Su Excelencia. no recibe pues no 
está. en estado de confesión. 

-Imbécil,-dijo el franciscano levantándose 
la capucha y ·descu briendo su rostro. 

-¡El mayor Alcaráz!-exclamó el negro á 
quien el fraile echó á un lado subíf'lndode dos en 
dos los tramos de la escalera mientras aquel se 
hacia cruces diciendo. - MantEnga vino al mundo 
disfrazado de franciscano. 

El mayor Alcaráz DO se detuvo hasta llegar 
al descanso que daba acceso á un corredor con 
varia!'! puertas. 

Golpeó Huavemente en una de estas que abrió­
se apareciendo en su hueco la tigura de D. Ber-
D ardino . Ri vada vía. . • 

4 
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-Entre mayor,-le dijo,-desde el balcón lo 
ví que venia. 

El mayor Alcaráz penetró en una ancha sala 
más abundante de libros y bibliotecas que de 
adornos y muebles. 

-Señor... , 
-Permítame ante todo que me l"Ía,-dijo Ri-

vadavia contemplando al valiente perseguidor de 
bandidos envuelto en el ceniciento sayal.-Ha 
estado usted representando al traídor de las tra­
gedias. 

-Ría V. E. cuanto quiera que le traígo buenas 
noticias. 

-No lo han conocido, mayor? 
-No, porque con la capucha echada hablé mal 

de, S.:K ' 
- y cómo ha podido salir sin que lo noten? 
-En un descuido atravesé los claustros sin 

que me vieran ... La nave estaba sola ... 
- y cuále¡:¡ spn las buenas noticias que me 

ka~ , 
-Se conspira contra S. E. 
- Y a lo sabia y por eso le pedí que me hicie-

ra el servicio de meterse entre los frailes b'an­
ciscanos. 

--Fray Castañeda, señor, se encuentra otra 
vez en el convento. 

-Fray Castañeda! Qué lástima que ese padre 
no se salve. Tiene talento y escribe con tanta 
ó mayor liberalidád que Cavia. Si no fuera tan 
licencioso e~ ~l decir y un peligro para las re­
formas se podría tener con él mayor suma de 
contemplaciones; pero al extremo á que han 
llegado las cosas es ya imposible. No podemos 
andar clJn paliativos ... ¿Cómo ha podido vol­
ver al convento, si se encontraba en Montevideo? 

-Lo ignoro., 
-Hay que vigilar la gente de barcos. 
-Yo creo que no ha salido de la provincia. 
-Por qué,? 
-Porque es él el que dió á la Comunidad 

todos los datos de la nueva conspiración que se 
fragua en los Tapiales. 
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-A cuyo frente volveráse á poner el suspicaz 
y atrevido Tagle, sin dl1da? 

"-Así parece. 
-Tagfe no escarmienta y llegar' el día en 

que se arrepienta de sus ambiciones inútiles. No 
es él ni Saavedra, ni aun el mismo Pneyrredón 
quienes podrian poner dique , este desborde. 

El mayor Alcaráz contó á don Bern&l"díno Rí­
vadavia ]0 que oyó en la hl1erta del convento. 

-Manuel Dorrego! ... -exc1amó el ministro de 
gobierno,-Sí, Dorrego y Juan Manuel de Rozas 
podrían ler enemigos temibles ..... Pero, ¿les 
convendría afrontar la situación que crearía la 
revolución triunfante? .... ¿No sería peor esa si­
tuación que la que el afta 20 pudo contrarestar 
el primero? 

Imbéciles, ¿no ven que tras mi caida est' el 
general Rodnguea con un ejército de tree mil 
hombres que va á marchar á la froatera y que 
volveria intJ13diatamente? Dejadlo8 hacer, ma­
yor, dejadlos ha.C8r que han de llevar su me­
recido. 

y ya e~a de noche cuando el mayor Alearb, 
vestido, DO ya con el sayal de fraile francillC8.no, 
sino con su uniforme usual, salia de BU cuartel, 
acompaflado de varios soldados y oeladores. 

Llevaba la órden de registrar el convento de 
Sau Francisco y prender .. fray Francisco Cae­
tafieda. 

Con repugnantlt obediencia se le abrieron to­
das las puertas y aunque había tenido ocasión 
de conocer practicameute cuanto escondrijo había 
en aquel que fuera lugarltlgrado, bUlCó en vano: 
-fray Francisco Castañeda, no pareció por nin­
guna I,larte. 

Ya Iba á retirarse el mayor Alearáz contra­
riado cuando allegósele un lego y le dijo: 

- Yo sé dónde debe encontrarse el reverendo 
padre Castafieda porque lo vi salir y 8stúvelo 
espiando. " 

-Dónde? . 
-Salió esta tardecita y tomó por la calle de 

DefenBa hacia Banacas de 108 mataderos. 
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-y despues? 
-Despues ... Vea, señor mayor, le pido que 

no vaya á descubrirme ..• 
-Hable y diga. la verdad. 
-Pues le juro, señor mayor, por el mismo 

San Francisco, que lo ví con estos ojos que han 
de comerse la tierra, ent~ar despues en la casa 
del excelentísimo señor Ri vadavia. 

-A fray Castañeda? 
-A fray Castañeda. 
El mayor Alcaráz miró al lego con descon­

fianza. 
Se burlaría de él? Sabria que él era el fingido 

franciscano que salió de tardecita y entró en la 
casa del excelentísimo señor Ri vadavia? Luego 
lo habian espiado. Pues entonces no habiaB!'!da 
que hacer:-he ahí la causa de que el padre 
Castañeda, acusado por el fiscal de Gobierno, 
doctor don Bartolo Cueto, ¡'por abusos de la li­
bertad de escribir, por dictados -ofensivos al de­
coro y respetos debidos á la representación so­
berana de la provincia y al Superior Gobierno, 
El igualmente peligroso al órden y tranquilidad 
públicas¡', no pareciese ni en el convento, ni en 
su casú, ni en la de su tio el reverendo presbí­
tero don Antonio Romero, á donde solia ir el 
impresor don Juan Nepomuceno Alvarez '" tus­
car m·iginales. 

y en vano se puso en movimiento toda la po­
licia, las com.isarias y alcaldías de la ciudad y 
campaña y aun t>l Estado Mayor _ del Ministerio 
de la Guerra para que fuera aprehendido:-fray 
Francisco Castañeda habia desaparecido de Bue­
nos Aires .. ( 1) 

(1) Como el Cristo de la Biblia aparece lllas tarde -predi­
ciendo en los desiertos inclementes de lL"'¡q,,-el Lllincul, y 
convertido en verdadero apóstol del cristianislllo, abando­
na la sátira profana y muere diez alios despues catequi­
zando salvajes, fundando escuelas y propagando la fé y 
dando ejemplo de virtudes tan piadosas que llega á ser la 
admiracion de 109 pueblos del Jitotal argentino.~ 



III 

Los padres franciscanos y las reformas elericale~.-La E'x· 
pedicion al dc~ierto y lo>! temores dE' revuelta.-Junta 
de notables.-Opinionel diversae.-EI general La~ He· 
ras y el comandallte Lavalle.-Tagle, Rozas y Dorre· 
go.-Cna llegada á tiempo. 

Llegóse al pleno convencimiento de que la 
única congregación religiosa que conspiraba con­
tra el órden político, era la de franCIscanos. 

Habia, pues, que anularla, restringirla, redu­
cirla á. los estrechos límites de aquel grandioso 
monumento de la calle de su nombre, dedicado 
por sus fundadores á la adoracion divina y á la 
contemplacion de los fieles creyentes; á aquel 
cuadrilátero murado con enormes piias de ladri­
llos amalgamados que tentaban utilizarse en 
recintos útiles, sacándolos de la inercia y dándo­
los á la industria; entre aquellas paredes maes­
tras impregnadas de incienso, de rezos y rezon­
gos; entre aquellos claustros y celdas donde ten­
drían oCllsion, sus habitantes, de preocuparse 
mas que de cosas mundanales de abstracciones 
místicas. 

Arrojáronse de los hospitales á los padres 
mendicantes de su órden. 

Convirtióse en cementerio el antiguo conven­
to de Recoletas cuya administración tuvieron. 

Suprimióse sus órdenes menores expulsando 
de la pro\incia sus capigorrones, "108 vagos y 
parásitos con sayal", y propendióse, á que, por 
medidas. públicas de restricción humillante, re­
saltara la corrupción y desórdén en que la ma­
yoria de aquello.s padrecito8, habian vivido. 
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Contábase á este respecto cosas inauditas so­
bre pernoctaciones fuera del convento; escl\n­
dalos mayúsculos producidos en tabernas y man­
cebias, casas de juegos prohibidos y aun en ho­
gares, al parecer honestos, asegurando, los que 
tales monstruosidades rechazaban, ser estos asom­
bros0s pretestos para cohartar propagandas mas 
ó menos fundamentales en pro de la relígion. 

Fueran ó no fueran verdaderos ]0 cierto fué 
que todo fraile, sin distinción de colores que se 
encontrara en la calle sin licencia especial ó 
sacramental metivo á cualquier hora del día. y 
especialmente de noche, debía ser conducido, 
sin más forma nitrl\mite, á una celda ... de la. 
cárcel públicA. 

Resaltáronse en decretos y declaraciones ofi­
ciales las odiosas intrigas que los padres fran­
ciscanos pusieran en juego contra las otras con­
gregaciones religiosas singularizándose con la de 
merceJarios, a la que el Poder Ejecutivo dióle 
franquicias e independencia sobre todo prelado y 
autoridad proL'incial. 

De los sábios domínicos no hablemos; no 
hablemos de esa santa congregación cuyo orígen 
venía de aquellos que en el SIglo XIII predica­
ron constantemente contra los malvados herejes 
y que por ende tuviercim á su cargo d.urante 
cuatro siglos, la llamada Santa inquisición, á 
quien la paciente humanidad 'debió el utilísimo 
Invento de la cremación ... de vivos; del sistema 
hidroterápico purificador... con embudo; del 
masaje con el ·sencillísimo aparato ... del potro. 
¡No hablemos de aquellos santos varones que por 
sus tendencias virtuosas y patrióticas; por sus 
procedimíen~os inofensivos y predicaciones mo­
rales hicieron olvidar aquellas cosas! 

No hablemos tampoco de los hijos de San Ig­
nacio, mal llamados jesuitas pues que en len­
guaje vulgar es sinónimo de todo lo repugnante; 
no hablemos de aquellos á quienes Carlos III ex­
pulsara de Buenos Aires en 1787 y volvieran á. 
Sf r expulsados una y cien veces para llegar á. ser 
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declarados benemerito8 y , dominar el mundo de 
la conciencia como el oculto tramoyista domina 
su mundo de fantoches! ¡Qué sublimidad de cons­
tancias infinitas! No hablemos, porque á pesar 
de consagrarse en el recinto homónimo del viz­
caíno fundador de la Compañía, las mayores 
solemnidades patrióticas y de pasar á la adminis­
tración civil el Seminario, no hubo ley ni dispo­
ción alguna aparente que en favor ó en contra 
de ellos se dictara en aquella época ... 

y sin embargo, imperaban! ¿Oomo? Como sa­
ben hacerlo ellos y solaúlente ellos! 

Por su parte, los padres franciscanos, no des­
ca.nsaban tampoco y aunque aparentemente se 
hallaban reducidos á las claustrales paredes del 
convento, clama.ndo dia y noche contra la tira­
nia de la opresión civil en los toques repetidos 
de sus vibrantes campanas qU3 hablaban y ge­
mian oon tonos l\xpresivos y tocantes á sus ama­
dos feligreses, llega.ndo por ello el Gobierno' 
reglamentar esos toques sempiternos y á su­
primir campanas, ellos encontraban la manera 
de ponerae en contacto con los revolucionarios 
de acción, con sus compañeros de causa, propa­
lando por todas partes, en el seno del hogar, en 
la ciudad, en la campaña, en el interior, en las 
reparticiones públicas, en el ejército y hasla en 
la ciucel, una decidida repulsion contra aquel 
gobierno hereje! 

. Mientras tanto, el Gobierno seguía, COn toda 
la inflexibilidad de la Ley, implantando y regla­
mentando la Reforma, que, como Rivadavia lo 
aseguraba, moralizaría y perfeccionaría aquella 
religión tan relajada por los mismos que debie­
ron velar por su inLlaculación, cuando llegaron 
á la ciudad noticias alarmantes de .as terribles 
invasiones de salvajes llevadas al sur y al norte 
por los poderosos caciques Victoriano, Torino. 
Como Pan, Calixto Poe/t·y y otros no menos pode-
ro80S •• 

Pero &l ejército que los contrarestaría y escar­
mentaría se preparaba allá en la Guardia del 
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Monte y fortines de Lobos y Ranchos con gran­
des re~ursos, no solo votados por la Sala de Re­
presentantes si no proporcionados por los mismos 
hacendados. 

Dos mil quinientos hombres elegidos y bien 
pertrechados con las tres armas esperaban allí 
al par que un numeroso convoy ele víveres. 

El general Rodriguez dirigiria la expedicionj 
pero el general Rodriguez he sitaba:-habian lle­
gado á él los rumores de una nueva revolución 
que estallaria en la ciudad inmediatamente de 
ausentarse y temia que los elementos con que 
contara su Delegado fuera.n insuficientes para 

, dominarla. 
-Marche á la expedición tranquilo, general,­

le decía su Ministro de Gobierno;-allá está su 
pllesto ... 

- y si esa revolución estallar ... 
-Tendrá V. E. noticias de ella. 
-Dicen que Dorrego y Rezas ... 
-No lo crea. 
-Q,uiénes entónces? 
-Tagle ... siempre Tagle, genera1. 
-Pero ese hombre no escarmienta! 
-Trataremos de escarmentarlo de una vez por 

todas ... 
-Por qué no lo manda prender, Rivadavia? 
-Porque debemos esperar á que el conato se 

realice y entónces ... 
--Supongo <lue habrá más contemplacion(1s. 
-Así lo espElro: . 
Antes de marchar el general Rodríguez tue­

rónle á despedir al Fuerte los militares de más 
alta graduación y las personalidades políticas que 
se hallaban en la ciudad; Marcos y Juan Ramón 
Balcarctl, Pueyrredón, Azcuénaga, Díaz V élez, 
Alveai', Sarratea, Irigoyen, Aguirre, Saavedra ... 

-Por fin ha resuelto ponerse al frente de la 
expedición, general?-le preguntó Pueyrredón. 

-SÍ, general, en breve me internaré en las 
Pampas donde pienso hacer construir una línea 
avanzada de fortines y realizaré tratados con los 
encarnizados enemigo~ de nuestra campaña. 
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-Es depresivo tener que tratar de ¡goal á 

igual COD eSOS salvajes ..• 
- y qué remedio DOS qpeda? Necesitarjam08 

~DeI un ejército formidable para dominarlos y 
aún así mj~o encontraría difícil si no imposible 
hacerlo por cOmpleto. Pero, mií'ntras yo mar­
cho, con todos lo~ elementos qnA se bao t>odido 
reunir, quedao(lo clI."i d().~guarnecija. la CIUdad, 
se dice que hay quien pretende aprcvecharse de 
ese desguarnecimiento, pa.ra derrocar á mi Dele­
gado ~I señor Ministro de Gobierno y Relaciones 
ExterIores. 

--S"mejantll tentativa sería altam!,nte crimi­
nal,-repuso dOD Manuel de Sarratea. 
-A~i la considero,-dijo el g8lleral Rodrígoez, 

-y creo inútil pediros VU&.itro apoyo y el de todo 
patriota para el Gobierno que queda en mi au­
senciR. 

-C',on toda franqueza,-replicó don CorneHo 
Sall.vedra,-oll manifiesto, Flei'lor Gobernador, que 
no prestaré mi apoyo al Gobierno delegado: 
pero con toda franliueza 08 ID&nitiesto tamhieo 
que ninjtlln movimiento subversivo me contará 
en SUB filas. 

-Lo mismo digo,-aiíadió el general Díaz 
Velez y repitieron 101j gt>Derales Balearee. 

-De manera que ... 
- Que podeis cont&l' con nuestra prescindencia 

en pro y tm contra. 
,-Poco ó mucho, lo que valgo, lo J?ongo á dis­

posición del Gobierno delegado,-diJo el doctor 
aon Mllnuel de Rarratt'lI.. 
-y yo, añadió el doctor Mariano Zavaleta,­

me pOlldré de acuerdo con él para r~primir con 
la seyeridad empleada hastll ahora los ciegos 
impulsos del fanatismo. 

-Por mi part4>, sedor Gobaroador,-dijo el 
general Alvear,-hé creído siempre más aoerta­
do dedicar ese t'jército á otl'08 fines taoto ó más 
provechosos que los que el Go\»erno ~e propooe. 

El Gob~inlt.dor de Santa r~ general don 
EstlLDislao López se ha adelantado mi propósito. 

-Cu!l era? " 
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-Salvar á la provincia de Montevideo de la 
dominacion extranjera. 
-y cree el general Alvear que con dos mil y 

quinientos hombres contrarestaríamos todo el 
poder del imperio? 

-No; pero con ese ejercito levantaríamos todo 
el Estado Oriental en contra de sus opresores. 
Es verdaderamente ignominioso que hJ.yamos 
declarado nuestra independencia y dejemos de­
pendiente, no ya de la metrópoli ó del rey de 
Es\,>aña, nada menos que de un poder invasor á 
esa provincia hermana. Ahora bien, ese ejercito 
decretado ¡¡'or los honorables Representantes para 
la expedicion al sur, dejando \~l norte á merced 
de los salvajes, cumpliria, á mi entender, mas 
gloriosa mision si propendiera á la independen­
cia de Montevideo. 

-Todo á su tiempo, genoral don Cárlos de 
Alvear,-contsstóle don Bernardino Rivadavia, 
que en ese momento entraba en el despacho del 
Gobernad"r acompañado de los otros Ministros 
y ue varios otros militares de alta graduacíon. 

-El señor Gobernador nos estaba consultando 
sobre nuestra actitud si por acaso en su ausen­
cia ... 

-Es~allará una nueva revolución? Si el señor 
Gobernador ha creido necesario vuestro impor­
tante consejo sobre las emergencias que pudie­
ran sobrevenir en su ausencia, yo, como Secre­
tario de Estado,' respeto esa decision del señor 
Gobernador; pero ... 

-Creéis innecesaria esa consulta?-preguntó 
irónicamente el general Azcuénaga. 

-General, vuestro consejo será siempre res­
petado para mi,-le contestó Rivadavia en el 
mismo tono. 

-Gracias. 
-Como respetado me será el de algunos seño-

res aquí presentes y que no puede sernas dudo­
sos por su intromisión en otros movimientos ... 

-Os referís á mi, Rivadavía?-preguntó alta­
nero el general Saavedra, viendo que el Minis­
tro de Gobierno lo miraba con insistencia. 
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-8eñor general don Comelio Saavedra dema­

siado sabeis que aún no se han cumplido dos 
meses que el mismo Tagle, á quien hoy se se­
ñala como jefe de la futura revuelta, fué sor­
prendido en otra intentona. Demasiado sabeis 
que él contaba con V. E. para poneros al frente 
del Gobierno si triunfaba ... 

-También contaba conmigo,- dijo el general 
Juan Ramón Balcarce,-según se me ha dicho 
y yo creo que el general Saavedra, como yo, no se 
hubiese prestado á dar su nombre, ni su presti­
gio para semejante evolución. Yo puedo ó no es­
tár conforme con la marcha del actual Gobierno; 
pero la acato. 

-Habeis interpretado mi modo de pensar, ge­
neral.-añadió Saavedra. 

-Me han asegurado,-dijo el general Puey­
rredón,-que el doctor Tagle se encuentra dedi­
cado exclusivamente á las labores pastoriles y 
que en caso de haber revuelta local no seria él 
quien se pusiera al frente. 

-Sea quien sea, general, si la rovuelta esta­
llara en la ciudad, ya le hé dicho al señor Go­
bernador que DO temo sus resultados,-dijo Ri­
vadavia. 

-Con qué elementos contais para sofocarla? ... 
preguntó el general Marcos Balcaree, que hasta 
entónces habia permanecido callado. 

-Con la guarnición que quede, poca ó mu-
cha .... Con el pueblo que se armara en segui-
da .... ¡Conmigo!-esclamó uno de los militares 
que acompañaba á Rivadavia adelantándose. 

-El héroe de Cancha. Rayada puede otrecer 
mucho,-le replicó el general Marcos Baleares. 

-No sé si en aquella triste jornada fui héroe 
ó fui simple soldado qUE' supo cumplir con su 
deber; pero demasiado sabe el señor ~eneriU Bal­
earce, pues lo aprendió en el Sauceeito, que una 
retirada honrosa suele valer una victoria. 

-Señor general Las Heras! ... 
- Señqr general Balearee!... . 
-No quiero creer que en vuestras palabras ••• 
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-Haya doble sentido? .. T<1mpoco quiero creer 
que 10 haya en lás vuestras. Doblemos la hoja, 
general; dejemos el pasado y'vamos al presente. 
La espedicion al desierto del sur de la provincia 
es imprescindible. Así lo ha creído la honorable 
Sala de Representantes y el Superior Gobierno. 
Nadie puede dirigirla con mayores probabilidades 
de exito que el señor general Rodríguez, aqui 
presente. Debe, puei5, el señor Gobernador mar­
char á ella, que las amenazas de revuelta no 
intimidan á su Delegado. . 

-Repito que no las temo,-añadió Rivadavia. 
--Sabe, general Las Heras,-dijo el general 

Pueyrredon,-quién, aseguran, se pondrá ~lfren­
te del movimiento local? 

- Ya lo han dicho:-el Dr. Tagle, vuestro an-
tiguo Ministro. . . . . 

-No es mi antiguo Ministro, ¡:lon el que nada 
me liga hoy, si no el coronel· Dorrego .... 

-Dicen que. fué la chispa incendiaria que 
trajo ia conflagración de Arequito,-repuso el 
Ministro de la guerra¡- pero yo que mandaba 
aquel ejército puedo atestiguar lo contrario ... Su 
conducta después lo vino á demostrar defendien­
do á Buenos Ai.res contra las hordas que acau­
dillaban los chilenos Carrera y. las montoneras de 
Lopez. . 

El general Alvear hizo un movimiento de im­
paciencia. 

-Si ese es er terrible enemigo á quien tene­
mos qu~ combatir,-dijo un .ioven militar que 
también había acompañado á Rivadavia,-yo di­
feriría mi vuelta al Perú y pronieto que ... 

-Que le daríais una de vuestra,s irresistibles 
cargas? -le, preguntó el general Las Heras con­
templándolo con afecto. 

- No, mi general; lo bus,~aría donde se encon­
tra,se y se lo traería maniatado al Gobierno. 

-Nadie lo pone en duda,-dijo el general 
Juan Ramón Balcarce, - porque el coronel 
LavaUe es arrojado y valiente entre los valien­
tes .... 



- 37-

- Pero es qu~ se asegura que el coronel DorTe-
1/(0 se lansa á esa intentona porque cuenta con 
lo~ plelllentos del comandante de los coloraclo.,­
dijo Pueyrrpdoll. 

-Juau Manuel de R.0zas! ...... 
-y sí e:i aaí. ... 
-Qué?-pr~gWltó el general Las Hera •. 
-Ql1e ambos reuniJo~ telldrian elementot. po-

derosos. Dorrego 011 la ciudad y Rozas en la 
C&Dlpaña. . 

-No,--dijo eDtúnc68 el general Bodrignea.­
Despues de la batalla de Pavon, Rozas y Dorre-
1/(0 quedaron malquistados y los resultados del 
combate de Gamonal rrofundisaron su ene-
mistad ..... . 

-Señores,-dijo el general don Francisco de 
la Cruz,-estamos dando demuiada importancia 
á un hecbo por prodllcirse sin que ninguna pro­
babilidad de 4xi,<> tenga. Si revuelta ba de ba­
ber yo sostengo que ella será solo encabezada 
por unos cuantos ambiciosos y tan'ticos sin 
gran significación política en nuestro pais. 

-Así sea,--cooteetó el general Saavedra. 
-Tales soo 0~tr08 votoB,-añadieron los ge-

nerales Balearee. 
-SiD embargo, insistió el general Pueyrredon. 

-¿por ~ué el coronel Dorrego 110 ha venido á 
deeepedll'ee del señor Gobernador? Está, ae&80, 
en la ciudad? Dónde S8 encuentra? 

Ante estas pre~UDt~, todos callaron, interro­
gándose con la mlrada. 

El ~n8ral Pueyrredon continuó: 
-No tendrá VÍI.08 dl' verdad eso que se dice de 

que anda por la campaña reuniendo gente para 
dar el golpe inmediatamente '1ue el señor Go­
bernador se dirija. á la Guardia d ... lllonte y SE' 
interne 80 las PampL'i con el ejército que alH 
exiate? Se asegura tanto, que el coronel Dorrego 
se pondrá al fr6llte de eea revuelta que seria 
eonwaieDte que el n-obiemo se cerciorara de ello. - -r el corooel Dorrego, señor general Puey-
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rredon, manifiesta á S. E. que es mentira cuanto 
de él se dice á. ese respecto,-di io un nuevo per­
sonaje que había escuchado las últimas palabras 
del general Pneyrredon. 

-El coronel Dorrego!-exclamaron todos sor­
prendidos, mientras que éste, diriJiénd05le al ge­
neral Rodríguez y á Rivadavia, les dijo: 

--Señor Gobernador, vengo á. manifestaros mto 
más fervientes deseos pOT el feliz éxito de vues­
tra empresa y á ponerme á. las órdenes incon­
dicionales del señor Delegado á q aien le prestaré 
todo el apoyo de mi brazo y de mi humilde 
prestigio. 



IV 

El coronel Dorrego-Sospe<lhas deBVanecida.ll-Entidade~ 
personales y polltics3-Disyuntiva-Oplniones que Be 
dan y lecciones que no se aceptan-Sistemas que se 
diRcuten-La sangre de los mártires-Centralización y 
descentralizacion de Poderes-La revuelta es un hecb 
-Resolución del general Rodriguez-Su partld&-El 
pueblo "Y el general Dorrego-Profe<;ia-Ted~um. 

Allí estaba el coronel don Manuel Dorrego, el 
tribuno popular que arrastraba á las masas al 
triunfo del combate uniendo á la acción heróica 
la frase centelladora; el primer defensor de la 
libertad chilena; el héroe de los cien combates 
allá en el alto Perú, en el interior, en la Banda 
Oriental... 

Aq,uel, á quien debió su provincia la remarca· 
da VIctoria de los campos de Pavon contra el 
federal López, porque no era aquella guerra gue­
rra de principios políticos sinó de caudillos 
conflagradores contra la autonomia de Buenos Ai· 
reSj de montoneros y anarquistas contra la civi· 
lización y el órden. 

Enemigo declarado de la Constitución jurada 
el 25 de Mayo de 1819 y acárl imo partidario de 
la declaración hecha el 10 de Febrero de 1811 
por la que se implantaba el principio republica­
no federal, DO por eto prestó su concurso á los 
hombres que en las provincias litorales protes­
taron contra el sistema unitario proclamado en 
aquella Constitución por lo ya indicado y por· 
que para ál de hecho y aún de derecho cadu­
cado había. aquella Constitución con la separa­
ción de Jos otros Estadol:l, los .que, como el de 
Buenos Aires, en el que s('Ilo subsistia la repre-
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sentación externa, vivían en su propia auto­
nomía. 

Todas las miradas estaban fijas en el nuevo 
personaje que iba á clesvanecer con su presen­
cia y su palabra las dudas 'sobre su conducta ul­
terior; todos lo contemplaban sintiendo bacillo á. 
aquel hombre, - que tan señaladas páginas 
vino á ocupar en la historia contemporánea de 
la república Argentina,-con distintas sensacio­
nes. 

Allí estaba, acusánd, ,lo indirectam~nte de cons­
pirador, el general D. Juan Martín Pueyrredon 
que al hacerse cargo de la Dirección SU11rema. en 
1816 pidió para él la exoneración de su grado de 
coronel,-que si no fué general fué porque no qni­
so serlo;-que ordenó su destierro perpétuo por 
insubúrdinado y altanej'o, de cuyos cargos supo 
sincerarse despues .... 

Alli el general don .oh-los de Alvear, aliado en 
un mal momento á los caudillos del litonl cre­
yéndolos de buena fé defensores de la descentra­
lización político-federal. 

Allí don Bernardino Rivadavia, Zavaleta, Az-· 
cuénaga y tantos otros partidarios y juramenta­
dos del sistema lunitario .... 

Fué et genera'} don Martín Rodríguez el pri­
mero en dirigirse á él: 

-Gracias, coronel DQrrego, - le dijo estre­
chando su diestra con la franca y leal sencillez 
de su carácter,-por haber llegado á tiempo de 
disipar la incertidumbre que habia rEspecto á 
la corrección de 'sus procederes. . 

-Repito, ,señor genetal, lo dicho. 
-Agradezco sus congratulaciones por el éxito 

de la expedición ... 
-y YO,-repuso Rlvadavia,-acepto complaci­

do su ofrecimiento q ne conceptúo leal. 
-Ignoro,-dijo Dorrego, mirando de soslayo á 

los generales' PueYl'redón y Alvear,-por qué se 
ha propalado tan infundada sospecha. 

-Esa sospecha, 8cñ01' DO?-rego,-<lijo el general 
Pue,yrredón, creyélldcse interrogado en aquella 
mirada, acentuando el no darle título militar,-na-
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cen de los mismos que conspiran. Son ellos 108 
que propalan la especie y los que dicen que 
cuentan con usted para echar abajo al Delegado 
en cuanto el señor general Rodríguez 8e ausente 
con el ejército que lo espera en la Guardia del 
Monte .•• 

-Es una infame calumnia de la que el gene­
ral don Juan Martin Pueyrredon no debió ha­
cerse éco. 

-Simplemente hé repetido lo que se dice de 
usted. 
-y yo creo,-manifestó el general Las Heras 

adelantándose á la réplica que no debió ser en 
términos templados segun la expresion marcada 
en el rostro de aquel,-que basta. la palabra del 
coronel Dorrego para que queden desvanecidos 
esos diceres. 

-No tengo interés alguno en mantener lo 
contrario,-dijo el general Pueyrredon, enco­
giéndose de hombros indiferente, y pasando á ha­
blar en voz baja con ÁZcuénaga. 

-Por mi parte,-añadió el general Alvear con 
cierta altanería, I>ues que no le habia tampoco 
pasado desapercibida la mirads. del coronel 
Dorrego,-doy poquísima importancia á lo que 
se dice del señor. 

-Es de felicitarse,-repuso don Cornelio Saa­
vedra, midiendo sus breves palabras,-que Do­
rrego prometa sostener á Rivadavia. 

-General,-contestóle Dorrego prontamente 
aunque con fina mesura,-no es justo tergiver­
sar mis propósitos. 

-No pretendo ... 
-Yo no hé prometido nada con respecto á la, 

per80 naUdad del 8eñor don Bernardino Bivadavia 
que por otra parte merece hoy todo mí ro:!speto. 
Es al Gobierno constituido legalmente en mi 
provincia .... 
,,-Se comprende,-dijo 
vedra irónicamente; - pero 
Rivadavia. va á reempla~ar 
guez.... . 

el genera.l Saa­
como el señor 
al general Roan-
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-lnterín el general Rodríguez hace la espe­
dicion al desierto/-terminó Rivadavia. 

-Repito,-dijo Dorrego,-que no me guia el 
propósito de sostener personalidad e.lguna si no 
la entidad legal. 

- y qué de estraño tendría,-preguntó el co­
ronel Lavalla con arrogante franqueza,-que el 
señor coronel Dorrego sostuviera la persona del 
señor don Bernardino Rivadavia á quien todos 
debemos defender por la altura de sus proce­
deres? 

-Si el señor Rivadavia,-contestó Dorrego 
sonriendo/-se encontrára en peligro personal­
mente y yo pudiera salvarlo no evitarla esfuerzo 
para .. ello. . 

-No hago juego ni doble sentido de palabras, 
señor,-dijo el coronel Lavalle impaciente.-He 
querido decir, Rivadavia gobierno. 

-Gobierno .... delegado?-preguntó Dorrego 
siempre sonriente. 

-O GobiérJ'lo en propiedad .... 
-Si el señor Rivadavia nos gobernara bajo el 

principio político decretado en la aurora de 
nuestra revolucion no tendria inconveniente .... 

-Cuál, coronel Dorrego? 
-Republicano"federal, coronel Lavalle. 
-y si creyera conveniente cambiar la última 

denominacion? 
Dorrego debió considerar resbaladizo el terre­

no á que pretendia llevarlo el coronel Lavalle 
pues contestó impasible: 

-No sé lo·que haría, pues aun no ha llegado 
ese caso.... . 

-Conspirarais, entónces?-le preguntó Lava-
11e con la . misma impasibilidad. 

Por el semblante de Dorregó pasó una nube 
de tempestad. latente. 

-Señor coronel Lavalle,-dijo, sin~embargo, 
conteniendose,-no hé venido á discutir esas 
cosas; mas es bueno que acepteis una vez por to­
das mi declaracion: -el coronel Manuel Dorrego 
no ha_ conspirado nunca. 
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-No creen eso en el ejército que acabo de 
dejar. 

Dorrego contúv08e aún y replicó indiferente: 
-Mis enemigos de alli ó de aqui pueden creer 

lo que quieran. No es para ellos para quienes 
deseo sincerarme si no para mis amigos ... 

-¿Y cuáles son vuestros amigos, coronel Do­
rrego? 

-¡Mis amigoe! ... -exclamó Dorre~ excitado 
ya y no pudiendo contenerce: - Por de pronto 
el país entero que reaccionando acepta y respeta 
el sistema político federal. Después ... -añadió 
haciendo una transicion,-los que quieran serlo. 

-A mal terreno lIevais ese asunto,-dijo en· 
tónces el doctor Sarratea, cuyas palabras apo­
yaron con el gesto los demás pereonagas alli 
presentes mientras don Bernardino Rivadavia, 
IDclinando la frente y la diestra apoyada. en la 
abertura del chaleco, escuchaba silencioso. 

-No eludo responsabilidades, sefíor,-contes­
tó LavalIe con ademán altanero. 

-Nadie, de los que estamos aquí, las elude,­
contestó con gesto severo el general &amon 
Balcarce,~y si por no ser partidarios del siste­
ma. político á que el Sr. Rivadavia se inclina, se 
conspira, los que hemQs ya declarado que sere­
mos prescindentes tal vez nos alcance el cali­
ficativo. 

-Que no merece el coronel Dorrego,-añadió 
el general Saavedra,-quien al prestarle su IlC­
ción al señor Delegado va más allá, á mi enten­
der, de lo que humanamente puede exigirse de 
un hombre que tiene convicciones políticas. 

-El coronel Dorrego, señor,-díjo el general 
Las Heras,-no hace si no cumplir con el deber 
que la patria le impone al militar correcto y 
disciplinado. 

-Es decir que nosotros estamos obligados? .. 
-A una de dos:-á responder cuando el Gobier-

no legalme.nte constituido los llame á 8U defensa 
ó pasarse, con armas y bagajes á .... las filas 
contrarias. 
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-No admito lecciones sobre mis procederes ... 
-dijo ofendido el general MArcos Balcarce. 

-:N4. yo me tomo el trabajo de darlas. Opino 
simplemente. 

-Señores,-dijo Rivadavia levantando la fren­
te y abarcando con la mirada á los demás,-si 
Bel'Dardino Rivadavia llegara á gobernar por 
el voto de sus conciudadanos, que no lo de­
sea y cambiara por si y ante sí la denominación 
política que hoy nos rige en el hecho, el coronel 
Dorrego no podría fin manera alguna prestarle 
su apoyo A menos de claudicar de sus más arrai­
gadas convicciones. 

-Porque sería entónces don Bernardino Ri­
vadavia el verdadero conspirador contra las insti­
tuciones políticas de su patria, - dijo Dorrego 
con voz firme. 

-Exactamente,-añadió Rivadavia sorpren­
diendo á los demás con tan franca afirmación. 

-La constitución del año 19,-añadió ense­
guida,-ha perdido su fuerza. Es necesaria la 
reacción recons~ructora para que volvamos A ser 
las Provincias Unidas de Sud América;" 

·-Unidas .... bajo el sistema de la jescentrali­
zación de los Poderes,-añadió el coronel Dor­
rego atraído impulsivamente á la declaracion de 
sus ideales políticos,-con autonomía propia en 
cada una de esas provincias .... 

-¿Cree usted, coronel Dorrego, en la realiza­
cion de semejante utopía?-le preguntó Riva-
davia. . 

-Que si creo? ...... Con la mas completa con-
viccion. 

-Irrealizable, coronel Dorrego, irrealizable. 
-Por qué? 
-Porque. nuestro pueblo no está preparado 

para ello. 
-Se le prepara. 
-Dentro de cien años. 
-Larga es la fecha! No han necesitado tan-

to 103 F.3tados Unidos del Norte para hacer car­
ne su Oonstitucion de 1789. 
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-Aquella es otra raza; no es la nuestra. 
Aquella e.CJ raza que ha nacido h la vida de los 
puoblos libres sabiendo gobernarse. Nosotro.J 
aun hesitamos en la manera de gobernarnos. 
Debimos unirnos y nos hemos separado. Debimos 
formar la gran Confederación latina como ellos 
formaron la sajona y sólo pensamos en inde­
pendizarnos los unos de los otros, flU aislarnos, 
en debilitarnos, en hacer tantas repúblicas como 
pueblos existen en nuestra raza. La Argentina 
marcha á su deBideratum político ...... no le quepa 
la menor dada, coronel Dorrego, que será la cen­
tralización del Poder dentro de la unidad na­
cional. 

- VenJrá la confederacion autonómica. 
-En el nombre tal vez; pero en los hechos 

será unitaria hasta que los pueblos que la for­
man sepan gobernarse. 

-Será federal en los hechos porque batallare­
mos porque así sea en cualquier terreno. 

-Derramaríais vuestra sangre por sostenerla? 
-Iria hasta el martirío!-exclamó Dorrego en 

un arranque de entusiasmo. 
-Sacrificio estéril! 
-No, Rivadaviaj Tertuliano lo ha dicho:-"La 

sangre de los mártires fructificará la semilla de 
las generaciones venideras". 

-Deseo que no sea necesaria esa fruotificacion, 
-dijo Rivadavia. sonriendo. 

-Yo también, por mi patria .. _ 
-Tendré el sentiiniento de no aeompafl.aros 

cuando ne~e el momento supremo ..• 
-El mlO no será menos cuando dejeis de 

acompañarnos,-dijo Dorrego acentuando la úl­
tima palabra. 

-Mientras tanto, coronel Dorrego, acepto, os 
repito, complacido el concurso que voluntaria­
mente ofreceis al delegado del general Rodríguez 

-En hien del órden y del gobierno que hoy rige 
los destines de mi prooincia har.,) todo lo que esté 
de mi parte. 
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-Creeis,-le preguntó el general Fernandez 
de la Cruz, que había escuchado como los de­
más su interesante interlocucion con Rivada­
via,-que en ausencia del señor Gobernador se 
produzca una nueva revuelta en la provincia? 

-Vengo de la campaña, señor Ministro y 
puado asegurar á V. E. que la revolucion ha de 
producirse. 

-Porfquiénes?-preguntó el Dr. Manuel Garcia. 
-No doy nombres propios,-contest6 Dorrego 

como si le molestara la pregunta;-pero la re­
volucion es un hecho que se consumará. inme­
diatamente de marchar el sefior Gobernador al 
desierto. 

-Bajo qué pretextos?-preguntó Rivadavia. 
-Los de siempre:-las reformas del clero que 

atacan la religion... . 
-y que nuestros hermanos de Colombia han 

llevado á cabo hace mas de un año sin revolu­
cion ni protestas ... 

-El abandono que el Gobierno hü. hecho de 
la independencia de la Banda Oriental. 

-Ella acordó, por medio de su Congreso, in­
corporarse al reino unido de Portugal, Brasil y 
Algarves. . 

-Pero, como· muy bien lo dice el señor Mi­
nistro de Gobierno todo ello no es sino pre­
textos. El objetivo principal es el derrocamiento 
del señor Rivodavia. 

-Si mi renuncia devolviera la tranquilidad á 
mi provincia .... -dijo Rivadavia. . 

-Ahora menos que nunca,-contestó energi­
camente el general Rodriguez. 

-Menos que nunca!-repitió la mayoría de 
1a3 personas que se encontraban allí. 

-Señores,-añadió aquel que habia cambiado 
algunas palabras con el Ministro de Hacienda y 
el general Fernandez de la Oruz -agradezco 
vuestras sinceras y francas declaraciones, que 
no deseaba penetraran en el terreno de la dis­
cusion porque las respeto. Apesar de las segu-
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ridades espresadas en este momfnto por el coro­
n"ll D"rrego no difiero mi vil\,ÍF<: riulñalHi mismo 
pl\rt.o ,',on el gAneral l<'fornRndez de la. Cruz á la 
Guardia del Monte y (m brevA nos internaremos 
en el desierto. De;de hoy se hará cargo de mi 
d"legación el 3eñor l\Iini:-.tro de Gobierno quien 
tumuiflIl telldrá á su cargo el Ministerio de 
Guerra y Marina. Si durante mi ausellcia se 
prudujera lu revuelta local hoy más que nUllca 
tengo la presullciúu de que ella borá bofo­
eada y Vlmcida por el Gobierno delegado. Que 
cada uno ocupe el lugar que croa debe corres­
ponderle. 

Cundida la noticia, al día siguiente llenáronse 
de alta~ perwnaJidades los amplios salones, co­
rreltores,- patiofl, del Fuerte que llegabaI' 1\ del!!­
pedirse del gobernador Rodríguez y enlaplazoleta 
y aun en la pláza mayor b:ullía la multitud del 
pueblo reunida allí con el mismo objeto. 

Gritos aislados y murmullos de admiración 
poblaban los aires al ver desfilar la artillería y 
algUIJaS otras tropa" que debían incorporarse á 
las que ya espeI;AtIoan en la Guardia del Monte; 
sólo quedaban en la ciudad lo~ cutlrpos de patri­
cios y cazadores y la pequeña aunque temible 
brigada con que bacía polieía dlCl campaña el 
mayor Alcar;\z. 

Apareció por fin el gene"" Rodrígllez acom­
pañado de su Estado Mayot~del general Fer­
nandez de la Cruz, produciendo su presencia acla­
maciones y expresivas ~eñaJes de despedida; pero 
el entusiasmo llegó á f;U colmo cuando notóse á 
un ginete que iba al lado derecho del Gobern~­
dor expedicionario. 

- Vi\'C. el coronel Dorrego!-A-gritaron mil vo­
ces á la vez saludando al ginete con pañuelos y 
sombreros. esta~hndo los vivas de uu ámbito al 
otro de las plazas, de las azoteas, dI;) los balco­
nes, de las ventan:1R ... En una de estas, pertena-' 
Clente á la casa del g'fneral Ascuénaga, donde 
Si' hallaban preslClneiando el desfile y la marcha, 
algunos pl'Ó ceres, alguien dijo: 
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-La. plebe adora. á ese hombre ... Con ella 

vencerá á Rivadavia. 
y allá en los ciaUl'ltros del conventn, donrte 

llegaban los écos de aquellas voce,;;, los míseri· 
cordiosos padres franciscanos celebraban con un 
solemne Tedeum la. an"liada partida <lel general 
Rodríguez. 



v. 
Un edificio eolonial-La antigna Circel yY\a Casa de JUlI­

t1cia-Presoll y comulgados-La predilecta dela alcai­
deea-Recuerdo8 y realldades-l"n reverendo padre 
franciscano qne se hace simpático en la cárcel-Las 
presldarlas y el padre-Conspirando-Una horda de 
banclidos-Anateml8 y eecapulari08-Huerte de uu te­
rrible cuchillero-PropólitOll de fray José de la Trinl­
dad-Hesponlo. 

Aún subsiste el edificio colonial que en aquellos 
y aún en tiempos más próximos, sirviera de cár­
cel ó presidio á los que condenados eran por de­
litos leves ó crímenes all'vosos á trabajos for­
zados,.que la misma pena se imponía á los unos 
que á los otros si no tuviera quien por ellos 
velara ó con qué" mantenerse, que el ser vago 
era entónce~ un oficio penado por la ley. 

Aun se conservan de pié aquellos viejos muros 
y aquellos patios que tanta sangre humana sal­
picaron y que de tantos crímenes é inmoralidades 
fueron mudos testigos, con las mismas ventanas 
en su triangulo izqlúerdo desde las que, mal cu­
biertas por rotas persianas, se contemplaba la in­
munda crujia de mujeres cubiertas de calandra­
jos las macilentas carnes, sucias y desgrefíadas, 
en cuyas fisonomias pintábase las degradantes 
huellas del vicio y cuyos lábioe 8010 se abrian 
para proferir blasfemias entre ellas mismas ó 
dettcaradas frases á los llaveros ~ á los que, com­
pasivos ó' curiosos, se dettlnian I\lli i darles li­
mosnas ó a" devolver cnchufieta por dichara.ebo. 

A.un est'-D en sus costados 1&8 mismas celdas 
11 
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que tantos mónstl'uos de la naturaleza humana 
y tantas víctimas del despotismo albergaroD, con 
sus crujías de hombres en el fODdo y su peque­
ño patio levantado. 

Hoy se encuentraD transformadas esas que 
fueron ayer celdas de presidatios en ámplias 
sa.las dODde funcionan guardadores de la Ley ... 

Demolió el progreso aquella vieja torre pn cuyo 
centro se columpiaba la campana que en 1810 
CODvocara al pueblo de Mayo y que en su frontis 
sup!:lríor tenía grabada con letras doradas Ca­
bildo 1711, Casa de Justicia con el escudo de la 
Patria que vol vióse á colocar despues de la caí­
da de don Juan Manuel .. 

Aun conservan su primitiva forma. aq ueUas 
galerias y aquellos pesados techos, DO ya COD su 
imponente y amedrantador aspecto y sus COV9-
chuelas sombrias; con sus viejos asientos de ban­
queta y sus OleSas y armarios de color oscuro ... 
Todo ha cambiado en la antigua Casa de Justicia: 
-muebles, lienzos, pinturas... Luz en lugar de 
sombras ... 

Dio. de gala debía de ser aquel para los po­
bres presos pues que, apesar de que eD las pri­
meras horas de la mañana salieroD como de cos­
tumbre algunos de ellos conduciendo en parejas 
los barriles con que acarreaban. agua del rio, 
otros á matar· perros, y algunos á barrer las 
calles cercll.nas arrastrando la humillante cadeDa 
del presid'ario, bien vigilados. y aun castígados 
por lDconmovibles celadores, se adorn&ban ca:::! 
pendones, baDderas y banderolas ventanas, so­
portales y puerta de salida en cuyo zaguaD, for­
mado con plancha de fierro, colocóse una mesa 
con bandeja y efigie de Cristo al lado de la cual 
irian á sentarse dos delincuentes que tendrían 
por misión pedir limosna á las almas piadosas 
y caritativas mientras no llegara la hora de la 
comulgación, que tal era la fiesta de que se tra­
taba ese dia en que otros presos lavaban los 
enmugrecidos patios y eD que los llaveros ó car­
celeros recorrían crugias y col das acompañados 
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de mozos con ropa.. burda[l, aunque nuevas y 
peluqueros, si asi podían llamarse, COD perdoD del 
arte, quienes en un periquete y cuatro trasquilo­
nes motilaban á aquella caterva de greñudos. 
Que no entraba en eso de comulgar el presen­
tarse con pelos largos ni enmarallados. 

Iba el señor Alcaide, que lo era entónces don 
Antonio Tejedor, cuidando de que aquellos faci­
nerosos tuvieran las manos quedas y bien snje­
tas durante los dejaban trasquilimochos, mien­
tras su esposa, doña Antonia Carrera, se dirigia 
al departamento de presas para ponerlas en 
compostura y en estado de poder recibir el San­
tísimo Sacramento •.• Que bien lo necesitaban . 

.Repugnábale á esta buena setiora el tal oficio; 
pere como los tiempos eran malos y los malos 
tiempos á toda acostumbran, tomólo como mala 
costumbre y habituóse á ello ordenando al lla­
vero que las pusiera en órden mientras ella pa­
saba el tiempo conversando con las pr8llas dil­
tinguida" que las habia en celdas separadas de 
la gran crujía. 

Era su predilecta la que habitaba el calabozo 
número l, quien fuera por sus prodigalidades, 
por su h;,rmosura atrayente, por su arro,ante 
carActer ó por el interés que su causa inspU'ara, 
10 cierto era que la atraía mas que las otras. 

y á té que razón tenía para haberse encari­
tiado de Pepa, 1\ quien la parda Rutina, que 
había vuelto á hacerse cargo de su antigua ta­
berna, no la dejaba cosa por traer, menos la li­
bertad de que no disfrutaba hacía cerca de un 
año!. .. ¡Presa ella que nació tan libre y que 
tan libre vivia mientr ... s no la encerrara en el 
tugurio aquel el portugués Larrica, por cuya 
desastrosa muerte se encontraba en aquella 
ciroel; en aquellas cuatro paredes siu mas luz y 
sin mas aire que el aire y la luz, que penetraba 
por aquella ventanucha y por aquel patio de 
abajo donde IIj queria ir tenia que confundir­
se con toda la' canalla depravante, provo­
cativa é insultante .... Sin ver más rostros 



- 52-

que los rostrns del crimen; sin oír otra voz que 
la del centinela y la de su conciencia, allá. en­
cerrada en aquellas cuatro paredes .... Verdad 
es que de cuando en cuando venían á. verla sus 
antiguas cofrades de la taberna que más dicho­
sas que ella habían logrado la libertad .... Que al­
gunas veces la parda Rufina le llevaba sus hijas 
quienes no se mostraban muy solícitas de estar 
allí aunque allí estuvier¿ la que les diera el ser ... 
Que en fiestas grandes solian llegar las señoras 
de la beneficencia que la compadecían y la con­
solaban induciéndola á la resignación ..•.•• Re· 
signación! Como ellas no sabían nada de aque­
lla existencia que otra cosa habian de aconse­. , Jar ...... . 

Verdad que allí estaba su amante á quien veía 
con frecuencia. y hablaba con él largas horas 
gracias á. la decidida protección de la alcaidesa 
que le proporcionaba esos ratos únicos que con­
fortaban su ánimo en aquella solitaria y deses­
perada vida como únicos eran los que solia pa­
sar con su buena prot.ectora recordando sus 
grandezas del pasado y pidiéndole noticias de lo 
que por el mundo pasaba. 

Platicaba algunas veces con un reverendo pa­
dre franciscano, quien de poco tiempo atrás era 
llevado con frecue"ncia por celadores y patrullas 
como contraventor á las disposiciones prohibiti­
vas de salir y pernoctar fuera del convento sin 
licencia escrita y Justificada. 

O aquel reverendo padre se había propuesto 
tentar h."paciencia de las autoridades civiles 
con sus frecuentes reincidencias ó debía es~ar 
poseído del más seráfico de los caracteres, cuan· 
do en lugar de encontrarse pesaroso al ser con 
ducido allí por patrullas y celadores, demostra­
ba en su ~ostro signos de mal oculta satisfac-
ción. . 

y era tan franco de palabras y tan pródigo 
de cuentos y concejas, que aún los más desal­
mados habitantes de aquel mundo llegaron á 
simpatizar con él de tal manera y de tal manera 
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los atrajo 1 ..... '1 propósi&os que COIl él .. eDtre· 
~ron " raoe y oracioDes. porque la Suata Re­
hgión triunfara de aquel in8el'Do en que loe 
hombne que gobernabaD habían con"rtido la 
re ábliea. 

~i, pues; aque.los malvadn que sio I'UÓn Di 
justicia los ponian Vrf'808 y los mandaban casti­
gar co!~r&lment.e por'lufI e110e ¡gnorabaD el pe80 
ele lO Idehto. 

-No ven cómo me trataa " mí pt'rqne aado 
por 8h8 callea aacando almu d:.!,Largatorio?­
Jea deda,· 8ÍIl que el alaai-ie 1 d emp&e.cJoe 
llegaran ni , ~ar de .. protnLu almlr­
.¡vas al Poder CIvil. 

N.otado había el reureDdo padre que el amaD­
te de Pepa, allí encerrad.o, .... tratado 00II ma­
~ couideraeiooea qO" loe demú pre.oe, 
áendo el mis reepetado y aun el más teaúclo 
Nl're los bravoe que AlU habia, oomp~ 
que dado tl CCIIO nadil! como el podria d.olDÍn&l'-
108 y disponer" 8U antojo de una _tena .. 
bandidos. 

Fué por ello que en una .. \u p .. ticu .lue 
oon Pepa 8OStUvo la pre~tó, indüennte, le 
suataria .. \ir de aqueUa c!rael. 

-"lile 8i me gustarla "ir~, .. -esclamó Pe­
pa, como si le habi ... hablado de una felicidad 
lIDpoaib1e.-Por un 801.0 dla de libertad. padre, 
baria el mayor de los aaeritlci08. 

-No tanto, hija, n.o Mo\o ... 
-Pero si yo estoy condeaada " virir ea .... 

agonía toda la vida! 
-Pues yo té QJl remed;o para qae .. aco­

nia cese. 
-Deme vuestra merced, ese remedio, padre, y 

le deberé mas que la \'ida!-exdamó Pepa P'" 
IliDtiendo alguna .-peranu. 

-Calma, Pepa, calma. . 
-Cómo quiere vuestra merced qae la ~ 

euuao me neoe.A, hacer ener en cosas ya 01-
"idam 

-Sflbes,-a6a4ió el I"IIv ...... do padre 00Il .... 
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cudriñadora mirada,-que el gobern&.dor Martin 
Rodriguez Vii. á marchar á la Guardia del 
Monte. 
-y qué tiene que ver mi libel'tad con esa 

partida del señor Gobernador? preguntó Pepa­
suspendida su mente de la respuesta. 

-Mucho, si te animas á hacer lo que te 
diga ... 

-Pero ... -volvió á preguntar como arrepen­
tida de no haber recordado antes,-J osé Maria? ... 

-Dtl eso se trata,-replicó el reverendo que 
estaba enterado plenamente de los lazos que la 
unian con el asesino de su esposo,-de la liber­
tad de los dos. 

- y qué hay que hacer para ello, que yo es­
toy di~puesta á todo? 

- Hay, y entiéndelo bien, que cuando el Go­
bernador Rodriguez marche á la Guardia del 
Monte y de allí pase á las Pampas con el ejér­
cito que lo espera, estalle en toda la provincia 
una tremenda revolución contra el impío Riva­
davia que quedará al frente del gobierno y ... 
-y que más, padre?-preguntóle Pepa quien 

no veía en todo eso la llave que le abriera la 
puerta de la cárcel. 

- y qué más?-repitió el reverendo padre 
quien parecía gozar en las ansiedades de Pepa.­
Cuéntale á tu amante lo que acabo de decirte. 

-Pero. ¿qué más, padre?-preguntó Pepa 
exacerbada por la calma glacial del reverendo 
pacre. 

-Qué más? ...... -repitió con mayor calma ha­
ciendo una transición.-Reza esta noche y des­
pués que hayas hablado con tu amante allá ve­
remos. 

y al día siguiente se presentó en el patió de 
las presas donde en lugar apartado se encontra­
ba Pepa. 

Con disimulada intención dirigióse á ella; pero 
no tan inadvertidamente que algunas dejaran 
de advertirlo. 

-Hablasteis?-la preguntó en' voz baja. 
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-Sí,-coatestó Pepa. 
- Y qu~ te dijo? 
-Que BO creía en la tal revolución. 
-Debiste ÍDsiltir pues cuudo yo te lo bé ... -

prado ...... 
-Insistí, padre. 
-y DOtaste si le satisfizo la noticia? 
-Le dije ~ue de ~sa revolución dependía 

auestra libertad y entón088 tí que brillaron sos 
ojoe con fulgores de alegría que duraron lo que 
dura un rel'mpago para volver ala triste noche 
ele su desgracia. 

-Deegracia que ha de durar bien poro si está 
dispue-;to , eeeundar nuestros plaDes. 

-Paes ya 10 creo que estar' dispuesto si oon· 
seguimoe salir de estA! maldecido eDciel"l'(l. 

-Bien, el alcaide ha salido. ,ate á. tu celda 
y hazlo llamar que yo iré despu~ 

y mieDtru Pepa obedecía, el J1!'verendo I?adre 
88 me~laba á las otras presas que comlan Ó 
lumaban; pero no por ello dejaron de recibir al 
reveroDdo padre con rucharaoboe iDeoleDtea que 
él aceptaba ooD eonri_ bondadosa. 

Pasados unos ÍDetantea se vió llegar v des­
aparecer por la escall'ra que candada al calabozo 
de Pepa al ex capitan José María t· ... coya. al­
tiva soberbia no había abatido la adversidad de 
la luerte; pero en cayo rostro bollaban 1 .. bOD­
das IOmbras de BU malestar latente. 

lfultipUcJ.rouH las palabrotas y las barias de 
1 .. pl"MU que rodeaban al revereDdo padre al 
ver que aquel sabia al calabollO de Pepa. 

-Vamoe, vamoe, buenas mo ... ,-las decia eD­
tratanto el .rev~rendo padre riendo con ella&. 

-Bonito papel estamoe hacieDdo,--dijo UDa 
con audaz deeenvoltara. 

-Pues, si tod .. hieiéramoa lo mismo ... -alla­
dió otra ... 

-liIirq 118tedes en que veDdria , convertirM 
la oiroel p6b1iea. 

-Nuca mú bQnrada,-alladió la primera con 
tan eómiea Ilavedad que hiao reir de nuevo á 
las demu. 
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_ y usted, padre motilon, la estaba confesando 
ó andaba por engatusarla para llevarla á su 
celda 

-- La confesaba, hija, h confesaba ... 
-Que va á llevar á su celda este chocho pa-

drecito que apenas puede con lali mangas del 
hábito. 

-Debajo de mala capa suele haber buen be 
bedor. A este padre le pasa lo que á las ce­
bollas ..• 

-A las cebollas!-Ii'xclamó el reverendo.-Y 
qué le pasa á las cebollas, bijai' 

-Que tienen la cabeza blanca y la cola verde. 
Rieron las demás con tan gruesas carcaj aJas 

que llamaron la atención y aun al enojo de 
un carcelero quien, con voz breve é imperiosa, 
les dijo: 

-A la crujia! 
A tal órderr las presas pretendieron protestar 

con grandes voces. . . 
-A la crujia!--repitió el llavero con mayor 

imperio. - Y entren de una vez antes que llame 
la guardia y lo haga hacer á culatazos. 

Debieron sentirse atemorizadas las presas ante 
tal amenaza, p~es fueron desapareciendo hasta 
no quedar ninguno en el patio y allá en la cru­
jía volviéronse á escuchar risas que semejaban 
alaridos y lamen.tos que parecían risas. 

Mientras tanto, el reverendo padre subió por 
la escalerilla: que conducia al ca.labozo de Pepa. 

-Entre, padre,-le dijo ésta abriendo la en­
tornada puerta de su encierro. 

El padre franciscano entró en la celda donde 
ya estaLa el ex-capitan U .... 

Algo de semejante tenia aquella piezucha con 
las en que pasara su luna de miel con el viejo lu­
sitano. 

"Paredes blanqueada!'l, tirantes desnudos y 
tan bajos que podían tocarse con la mano, un 
espejo de vidrio azogado; dos ó tres estampas 
con marco pintado, llna cama de pino; un lava­
torio de hierro; tres ó cuatro s~llas con asiento 
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de espartO; una mesa y un armário de la misma 
madera que la cama ..... U y para que mis,88 
igualase, Ula ventanilla á la calle con eacaea lo., 
pero bien guardada por robustos barrotes ••• H 

uMucho ruido de campaDas de los I'..onvent·'s ve­
cinO!! ..• Mllcha vecindad de8llrdenada ... S.imbras J 
oscuridades por la nocho ..• " Pero es qoe allá vivl& 
enerrrada con el aborrecido viejo y feo lusitano; 
mientras que aquí estaba encerrad.... jal l.do 
de Btl gallardo oficial!-¿De qué se qoejaba en­
tónDes la descontentadiza Pepa cuando ese era 
su sueño dorado? Pedir palacios como el relativo 
de la calle de Empedrados er~ pedir Ir.'lleriaa? 

-Santas y buenas tardes tenga, e.pltan U ... 
-dijo su reverencia al entrar en la celda. 

-Buenas las tenga, padre,-contestó U .•. 
-Siéntese, padre,-le dijo Pepa ofreciéndole 

ona de aCJuellllos sillas. 
-Gracias. Deseaba sólo hablar dos palabras 

con el señor ca~itRn sin que nadie se entere. 
- Les esrorbo. -preguntó Pepa. 
-l!:n manera alguna. 
-Me tiene á. SUR órdenes. 
-Ya le habrá. dicho Pep ••.• 
-Que va á. estalhu una nueva re\'o)ución en 

cuanto se ausente el gener.l Rodrigu'lz? 
-Cierto. Y francamente le :ligo que la revo­

lueión quiere contar con usted, eapitan. 
-Conmigo! 
-Sería usted UD esfuerzo poderoso, e&8i defi-

nitivo ... 
- y qué puedo yo hacer aquí eDCerrado que 

sino arrastro UD grllltjte lo debo , la conmiser.­
ción del alcaide? .. -preguntó r. .. con amarga 
iroaía. 

-Mucho! Y si usted me jura guardar secreto ••• 
-No tengo inconveniente. 
- Co.ndo el general Rodríguez marche á po-

nerse al. frentfl de la expedic~ón, la ciudad, y 
10 n gran parte de la cam pal\a qued.rá des­
g o&rDt:cida y á merced del primero qoe quiera 
d.r UD golpe con aJg'.lDOI bueDos recursos ... 

9 
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_Pero,-murmuró U ... ,-quedará al frente del 
gobierno Bernardino Rivadavia. 

-Sí,-aiíadió el reverendo padre calcando la 
intención de sus palabras.-sí, Rivadavia, por 
quien la causa de usted se podrá reabrir cualquier 
día PU(lS solo está aplazada ... Porque fué él y solo 
él quien se opuso á que el general Rodríguez ac­
cediera al amplio perdon que ~ara usted pidió el 
represelltante de Norte AmérlCL ¡;Sabe usted 10 
que dijo cuando fué su santa madre á implorar 
por usted? Que era usted sangre gangrenada que 
habia necesidad de hacer desaparecer ... Su eje­
cución está aplazada, nadll. mas que aplazada, 
capitan U ... yel dia que quieran pueden hacer 
efectiva. la ejecución de su sentencia. 

-Es verdad,-volvió á murmurar U ... 
-Qué te detiene José Maria? .. -exclamó Pepa 

en el colmo qe la exitación.-No has oido? "El día 
que quieran pueden hacer efectiva la ejecución 
de tu sentencia."-Be trata. de tu libertad y la 
mia. Has dejado de ser el hombre de antes! 
ACÁptalo todo con tal de que obtengamos nues­
tra libertad. 

- Yo se,-añadió el franciscano,-que bastaria 
que usted quisiera para que todos lo! presos se 
pusieran á sus órdenes. 
-y piensan ustedes hacer revolución con una 

horda de bandidos? preguntó U ... 
-Nos sPJryiríamos de ellos para triunfar y 

despues los volveríamos á SU8 encierros bajo 
cualq1l'ier prete3to. 

-Eso haríais tambien conmigo. 
-Con V. no, capitan. 
- 'Soy yo, acaso, mas inocenttls que ellos? 
-§u crimen, capitan, no es el crimen de eso! 

hombres. Si usted delinquió fué porque ... · 
-Fué porque tuve impulso de criminal. Eso 

seria indigno, reverendo padre. 
-y te parece mas digno permhnecer aquí, 

entre este fango horrible; en esta atmósfera del 
vicio que me aho¡a? ¿Tanto te agrada vivir 
aquí que no quieres hacer el menor esfuerzo 
por sepa.rarte de esta pocilga inmunda? 
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-Por qué no te escapas tú, Pepa? Fácilmente 
podrías hacerlo ... 

-Sin tí? Nunca! Unidos, hl\Sta la muerte!­
exclamó Pepa abrazándose á él. 

-Graoias,-le dijo el ex oapitan mirindola 
con intenso oariño. Luego, dirigiéndose al re­
verendo, le preguntó: 

- y quién haoe la revolucioD, padre? 
-Nosotros! ... La Rbligion pisoteada por esos 

hombres que nos han arrebatado nuestros privi­
legioR, nuestros bienes ... 

- Vuestros bien~s! .•. Yo creia que San Fran­
cisco vivió de la caridad .•• -murmuró U •.• son­
riendo. 

-Todos nuestros hermanos exonerados por 
esas malditas Jeyes de formar parte de nuestra 
Comunidad Provincial se encuentran disemina­
dos en la ciudad y la campafia donde propalan 
el descrédito de ese gobierno usurpador .. _ Las 
comunidades de las demás provinCias nos pres­
tarán su apoyo ... 

- y ¿creéE', padre, que con anatemas y sseapu­
larios vais á derribar á Bernardino Rivadavia? 

-Silencio.-Alguien sabe!-dijo el reverendo 
padre haciendo una transición y quedándose en 
actitud de rezo. 

-Padre,-Ie dijo un llavero que llegó preci­
pitadamente y deteniéndose con respetuoso te­
mor de interrumpirlo. 

-Que?-preguntó el padre, como si efectiva­
mente saliera de la abstracción. 

-El señor alcaide me manda llamarlo pan 
que vaya su merced á darle la estrema.unei6n al 
negro Valdivieso que está en agonia. 

-En agonia! 
-Lo acaban de herir de muerte. 
-De muerte al más terrible de los cuchille-

ros! Y quién La sido el osado? . 
-El cacique NiC()lás y dos de sus indios. 

y si no acude pronto la guardia aquello se con­
~erte en una de e"sas que Ualllan de San Qnin­
tm porque los uemás presos que estaban en el 
patio habían tomado la defensa del herido. 
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- Uno menos ...... -murmuró el reverendo pa­
dre quien añadió a lllavero;-Dígale al señor al­
caide que ya voy. 

Al notar que el llavero desaparecia, díjole al 
ex-capitan: 

-Basta por hoy. Mañana sabra usted por otro 
conducto que le merecerá mas confianza to dos 
108 poderososlelementos de que dispone nues tm 
revoluciono Contamos con usted, capitan? 

-Sí!-exclamó Pepa viendo que su amante 
tardaba en dar una contestacion afirmativa. 

-Contamos con usted?-repitió el reverendo 
padre COlllO si no hubiera oido la contestacion 
de Pepa. 

-Mañana decidiré,-dijo U ... 
-Hasta mañana, entónces y cúmplame usted 

su palabra .. 
-'Cuál es su nombre pao.re?-preguntóle U ... 
-~ray José de la TIinidad,-replicó el fran-

ciscano. 
y bajó las escalaras dirigiéndose al soportal 

de la entradA donde el alcaide tenia sus habi­
taciones. 

Allí estaba con su señora rodeado de carce­
leros y oficiales de la guardia. 

-Es hompJ;e muerto, padre,-le dijo cuanto lo 
vió llegar. 

-Dios tenga misericordia de su alma! 
-Padre, vengo de ver al . señor Gefe de Po-

licia y me encuentro con eso; pero tambien lo 
llamaba para decirle que al beñor Gefe le ha 
llamado la atencion las veces que su merced ha 
entrado en esta cárcel. Se murmura que su 
merced lo' hace adrede. 
-y qué me hace á mí la murmuración, señor 

Tejedor, si mi conciencia está tranquila? Si falto 
á las disposiciones del Gobierno, justo es que se 
me castigue como él crea por conveniente. Yo 
no hé nacido para estar encerrado en mi con­
vento y aunque me aprisionen y me metan entre 
rejas cumpliré el sagrado ministerio d~ la re­
ligión. 
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-Si es un santo,-dijo la señora del alcaide. 
-Sí, debe ser un santo,-repitió el alcaide,-

pero diga, padre, ¿qué hacía ahora. en el calabozo 
de la Pepa? 

El padrfl franciscano miró fijamente al alcai­
de y acercándose á él le habló en voz baja dejan­
do á los demás en la curiosidad de lo que le 
decia. 

Algo inesperado debió de ser cuando el al­
caide, haciendo un gesto de admiración satisfac­
toria, trasmitió á su mujer, en voz baja tambien, 
lo que acababa de decirle. 

-U1Ia idea como suya.-dijó doña Antonia 
Correa mirando al padre con respetuosa admi. 
racÍón.-Ya que viven como viven, mejor es que 
lo hagan como marido y mujer y desde ya me 
comprometo á ser la madrina de la boda. 

-Sí; pero la familia de U ... 
- Y que podrá decir!a familia despues de lo 

que ha pasado? 
-Ahora, señor alcaide, - dijo el reverendo 

padre~ nterrumpiendo á la aIUldesR,-Jo que co­
rresponde es preparar el responso por el alma 
del desgraciado Valdivieso. 



VI 

Alarmas y curiosidades-Hasta mañana-Medida de pre­
caucion-¡Cobarde!-Rifias de presas-· Pepa convertida 
en curandera'-:Rezos al muerto-Cuerpo de veteranos 
-Libertad de fray José de la Trinidad. 

La muerte del famoso cuchillero, llevada á cabo 
por el terrible cacique Nicolás, causó verdadera 
alarma no sola en la3 crugias de la c~rcel donde 
los que fueron amigos del difunto quisieron 
vengarlo, si no t'n los barrios cercanos y aun 
apartados de la ciudad cundiendo la noticia. 
esa noche misma, pregonandose por todas partes 
de que si eso acontecia era por que el Gobierno 
mas se preocupaba de perseguir frailes que de 
poner aquel antro de la perdición y el vicio en 
seguridad y decencia. 

Pues ahi es -nada! los indios en plena plaza 
de la Victoria haciendo de las suyas! 

Eso solo se vela siendo ministro el ateo Ri-
vadavia! ' 
_ El día menos pensado iban á atar sus potros 
en la pirámide de Mayo! 

y luego decían que el general Rodríguez se 
estaba preparando para la expedición! 

Buena expedición les estaban dando ellos en 
la cárcel. 

y por qué no se iba de una vez, pues que se 
estaba volviendo purita espuma como el chajá 
con tantos preparativos y nada entre dos platos. 

Vaya, -vaya con el tal Gobierno y sus feguri 
dades .. de fronteras! ' 
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Qlle se aa.ute de una vez qlle ahí quedaba 
el tan nombrado D. Joaquin Achaval, qlle para 
maldita de Dios la cosa que servía cuando no 
había sabido impedir que los presos S8 apuña­
leáran en la cárcel. 

y tan alborotados y alarmados llegaron á es· 
tar 108 habitantes de los barrios cercanos y Alln 
lejan08 que, como de costumbre, acudieron en 
tropel á 10lt soportalee de lA recoba de la cárcel 
aunque más no fllera que para conocer de vista 
al facineroso caciqlle que babia dano muerte 
traicionera al famoso Valdlvieso, el mis diese 
tro:entre los diestros para ponerle una puiialada 
en las entrañas al mismo rucero del alba, por lo 
que hubo que doblar la guardia y aun pedir UD 

rflfuerzo al valiente Alcarb quien con sólo pre­
sentaree en la plaza mayor la despejó de amena­
zas y de jente sospech~a. 

Aun quedaba en la puerta de la cárcel UD 

corrillo de comentadores del hecho á quien Di 
la policia, Dl la gente de Alcarb y ni el mismo 
oentinelA se lo impedía por ser formado de gen­
te del gobierno y. de lo mas principal: militares 
de alta graduaCión, comerciantes y magistrados 
á quienes el alcaide y su sedorA .. porteros y car­
celeros, jefe de guardia y demá'J empleados da­
ban entrada al Agulln y de ahí á 108 patios de 
donde eran conducidos al lugar del crimen, al 
del encierro de 10B a.e8SÍnos y á aquel donde 
alumbrado por OpaCOB faroles y rodeado de pre­
BOII exhortados al respo~o por el reverendo pa­
dre !"ray José de la TI inidad, se encontraba el 
cadáver de la víctima. 

- Y, diga usted, don Antonio,-preguntóle al 
alcaide un sedor bajo entrado en eamM como 
en edad, después de haber tomado parte en los 
rezos por el difunto janto al revereudo padre 
con quien oambiara algunas palabras en voz 
baja,-se encuentra mis reaigo'do el hijo del 
ooronel? . La última ves qne lo ví y ya hace 
tiempo de ello, me lo bailé tan d_perado de 
.u luerte q_ no ~ dieron ganas de volver. 
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-No ha cambiado mucho que digamos,-con­
testó misia Antonia Carrera,-aunque tratamos, 
por todos nuestros medios, de hacerle llevadera 
su desgracia. Goza de la mayor libertad posi­
ble, y á veces lo solemos traer á nuestra mesa ... 

La mirada severa del alcaide interrumpió las 
confidencias de la alcaidesa quien replicó entre 
dientes: 
-y por que no lo hemos de tratar con consi­

deración si es un mozo tan decente? ... 
-Por supuesto, don Antonio,-continúo el se­

ñor bájo como si no hubiera notado aquella 
mirada,-que podré seguir visitándolo? Justa­
mente tengo un encargo de su señora madre á. 
quien no le es posible venir á causa del mal es­
tado de su salud .... 

-Por mi parte no habría inconveniente¡ pero 
con 10 qu~ ~a acontecido esta tarde es probable 
que se den órdenes severas .. 

-Siempre ocupa aquel calabozo?-preguntó 
el señor bajo señalando el primero de la iz­
quierda. 

-Siempre,-contestó al alcaide. 
-Tiene la puerta abierta y podría ahora si 

usted me permite .... 
-Ahora esta durmiendo,-se apresuró á. decir 

la alcaidesa. . 
-Pue·s lo dejaremos para mañana. 
-Sj,-r~puso el alcalde un tanto malhumo-

rado,-mejor para mañana. . 
-Hasta mañana, don Antonio. 
-Si Dio3 quiere, señor Aguiar. 
y !llientras el señor Aguiar se fué hacia la. 

puerta de salida el alcaide se dirigió al calabo­
';0 primero de la izquierda cuya puerta estaba 
abierta. 

Miró hacia adentro y llamó:-¿Capitán?-pero 
como nadie le contestara penetró en él. 

-Cómo,-dijo sorprendido, - no hay nadie 
Acaso ... -y salió del'ech1) á la portería. 

-Izaurralde,-preguntó al que desempeña­
b.a las fu~ioDee de guardian~ que estaba atento 
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1. los que, por el hecho extraordinario, entraban 
y salían,-¿h .. visto al Crlpüánl 

-No, aedor Tejedor¡ ya sabe usted que yo DO 
dejo que los pre808 ae aoerqu8D por aquí. 

-S1O embargo, pudiera la ... 
-Qué? 
-Que entre tantos como han entrado y salido 

118 te hubiese escapado ... 
-Estoy aeguro de lo contrario porque el Ca­

pitá" es hombre incapaz de huir •. 
El alcaide, seguido de la ale&idesa, que nada 

dacia, llamó á. UD carcelero. 
-~Dónde está el Oapita,,?-le preguntó. 
-Debe estar 6n 'ID celda, seflol Tejedor. 
-No está. 
-Habrá ido , velar el IIlUerto. 

-Tampoco. 
-Entóncea pregántele , misia Antonia que ha 

de laberlo,-replicó el navero maliciosam8llte. 
El alcaide miró á su mujer con enojo y vol­

viéndose al carcelero le dijo: . 
-Bien, cierra con llave ese calabozo y que 

nadie sepa que el Capit,a" no está en él. 
El carcelero cumplió la órden murmurando: 
-Como si aqui no lo supiera todo vicho vi­

viente. 
-Esto 88 escandaloso, Antonia,-Ie decía en­

tretanto el alcaide á su mujer,-y si los señorea 
de la Cámara de J asticia llegan á enterarse de 
lo que paaa van á. pedir mi destituoion. 

-Si 8e tratara de otro que no fuera el hijo 
dlll coronel, Antonio, no digo que nó,-repuao 
la complaciente señora;-pero lo que es para ese 
hasta los seft.orel de la j\18tieia han de hacer la 
vista gorda. Déjalos, Antonio, que demaaiada 
desdicha tienen. Además, que, como deeia fray 
Jolé de la Trinidad, van 6. eaaarse y entonces .... 

-Entónoes qué? 
-Que pedirin como gracia vivir juntos . 

. -y no se la concederán porque eao no 88 ha 
VISto nUDe&. Por otra parte la ejecución del Ce­"ea e~ aplazan y el día menos pensado ... 

11) 
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-Señor alcaide?-dijo el portero acercándose. 
-Qué hay Izaurralde? 
-El señor Achával desea hablarle 8n su 

pieza. 
- Ves?-le pregunto el alcaide á. Sil esposa.­

Probablemente el Jefe de Policía ha sospechado 
Ó s2.be ya lo que hay y me llama para advertír­
melo. Házio. venir al Capitán y prevenle que es 
la última noche que lo dejo fuera de su calabo­
zo. Yo voy á ver al señor Achával. 

La. buena señora del alcaide, sin decir pala­
bra, tomó por la izquierda y se hizo acompañar 
de un carcelero para dar cumplimiento á las ór­
denes de su marido. 

Cuando el reverendo fray José de la Trinidad 
abandonó la celda de Pepa. dejando á ésta con su 
amante ambos permanecieron silencÍosos.-La!'l 
palidas claridades de la noche que penetraban 
por la enrejada. ventanilla daban reflejos á sus 
rostros, sombrío y rpflexivo el de de U .... lleno 
de angustia el d.e Pepa. 

-Supon 10, José María, -le dijo ella haciendo 
un esfuerzo,-que estará, dispuesto á ]0 que te 
propone ese bendito padre y que mañana .....• 

-l\fañana,-contestó sombrío D...... Contes­
taré lo mismo que hoy. 

-Qué? 
-Que no puedo ni quiero meterme en más 

revo} uciones. 
-Es deCir que nada te impQrta que permanez­

Camos aquí toda la vida? 
- y qué hé de hacer? Mientras~estemos uni­

dos, ¿qué nos importa vivir aquí ó en cualquier 
otra parte?-pregunt6 U ...... con amarga ironía. 

-En el mismo infierno viviría contigo; pero 
salgamos de esta cárcel donde vivimos peor que 
en el infierno!-exclamó Pepa exasperada. 

-Imposible. 
-Imposible! Y por qué impcsibl{\, José María? 
-Porque mi sentencia está. aplazada, y si esa 

revolucion no triunfa .•• 
-Si esa revolucion no triu::lfa tendremos tiem-
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po de huir á donde no nos alcancen nuestros 
enemigoR. Huiremos á la Pampa, José María, y. 
viviremos entre los indios allllque mas no sello 
donde respiraremos otro &ire que no sea Mte aire 
envenenado por el crimenj donde no veremos 
siempre setas caras rep~g~ante8j donde .la h~­
rrible eombra de aquel vieJo no me pe"sIga día 
y noche en estas largas y solitarias noches y en 
estos interminables dí,a.e! •.. Por tu madre te pido, 
José :Maria, que me saques de aquí... Ya ves 
que yo ni me acuerdo de mis hijas á quienes 
por tí no volvería á ver más! 

-No. 
-Qu~ no quieres? Oh, José Maria, nunca creí 

que tuvieras miedo. 
-Pepa! 
-Qué hay? Ya sabes que á mi nada me aeusta, 

y si tuviste valor para dejarme viuda, ¿por qué 
te falta ahora para sacarme de aquí? 

-No puedo. 
-Cobarde! 
-Pepa! 
-Sí, cobarde,-abdió ella desprecia ti n cre-

yendo que con el insulto conseguiría lo que no 
lograba la persuación cariñol.,- cobarde que 
tiemblas cuando te presentan la ocasión de sal 
vunos y no quieres aprovechada. ¿<-¿ué esperas 
de esa gente? Qué te ahorquen y que yo me pu­
dra ó me muera de dolor en esta cárcel? Pues, 
mirl, si yo tuviera fuerzas, te aseguro que ya 
habría roto los barrotes de esa ventana y por 
ella me habría eicapado cuando el centinela no 
estuviese en la esquina y no pasara nadie vor la 
calle.-Me haría pAdazos ó saldría viva ... que sé 
yo.-Ven, José liada, vl'lI ... prueba á. doblar esos 
fierros tú 'tue ~res bOOlbrl ... . 

y viendo que su amante la coDtllm¡.laba desde­
fioso, cruzado de brazos y sin moverse, le gritó 
con mayor dbspr~cio: . 

-Hasta 1&8 aves se matan en sus jaulas por 
gozar de libertad y ttI ••• ni aun tienes el valor 4. 
las aves, cobarde! 
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Centellaron en la obscuridad los ojos del ex 

Capitán quien lanzó un gesto de cólera cuando se 
oyeron pisadas en la escalera y vióse, á la luz 
de un farol que había en el corredor de las cru­
gias altas la figura de la alcaidesa: 

-Capitán U ..• ?-llamó al llegar al calabozo 
de Pepa,-capitan U ... ? 

-Señora?-replicó el excapitán presentándose 
con aquella. 

-Mi marido me manda para decirles que está 
en peligro de que se sospeche que Vd. no se lo 
pasa en su celda y ~ue esto puede traerle per­
juicios muy grandes. Que por lo tanto es bueno 
que Vd. baje. 

- Yo, señora, les estoy muy grato por los fa­
vores que siempre nos han hecho y no quisiera 
que por mi se comprometiera ... 

-Bueno, baje y haga con disimulo como que 
va á velar al difunto, qu~ ha venido el jefe de 
policía y está hablando con Tejedor. 

El capitan U ... dirijió la mirada á Pepa quien 
la esquivó con mohina despreciativa. Sonrió el 
excapitan y bajó las escaleras mientras que la 
alcaidesa decía á Pepa: 

-Tengo que darle una mala noticia. 
-Mala!-~~clamó Pepa cambiando el gesto de 

su semblante. 
-Si; Antonio me ha dicho que es esta la úl­

tima noche que permite que el Capitan, venga á 
su celda porque si lo descubren pudiera que no­
sotros pagáramos. 

- y todavia vacila ese cobarde!-exclamó Pepa 
con nervioso acento. 

-En que? 
-En que se pongan en juego las influencias 

de su familia,-respondió Pepa tratando de di­
simular,-para salvarse. 
-J usto. Mire usted: el sobrino del señor Mi­

nistro, que todo lo puede, enparentado con lo mas 
decente ... ¿Y no quiere? 

-Dice que le da vergüenza ... 
- Vergüenza! Pues peor verguenza es vivir en 

la cárcel. . 
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-Eso le digo yo. 
- y que si él saliera en libertad también sal-

dria usted. 
Oyéron8e lamentos como alaridos allá. en la 

crujía baja de mujeres. 
La alcaidesa se asomó por la escalera y le 

preguntó á. un caroelero que estaba en el patio: 
-Qué pasa? 
-Nada, seiíora Antonia, lo de siempre: dos 

presas que se trenzaron ahí dentro cuando fuí 
á encender el farol y que se han araiíado de lo 
lindo,-respondió el carcelero. 

- y por qué las ha dejado pelear? 
-Ya las compuse con una manga de rebenca-

zos,-replicó el carcelero riendo. 
-Bárbaro!-murmuró Pepa. 
- Hubiese avisado. 
-Tendría que estar avisando á. cad. momen-

to. Al principio callaron como perros de presa; 
pero en cuanto se les ha enfriado la sangre ... 

-Aguarde un poco, .. .!e dijo la alcaidesa á 
Pepa quien bajó tras ella la escalera. La alcaide­
sa 1e ord"nó al carcelero que a.uriese el cerrojo 
quo guardaba la crujía de mujeres. 

El carcelero obedeció: la roja luz de un farol 
que por una cuerda movible atada en un clavo 
pendía del techo, alumbraba aquella cnadra don­
de en repugnante mezcolanza dormitaban ó fin­
gían dormir, echadas en jergones, en tarimas ó 
en el enladrillado del suelo, envueltas en mantas 
y hSlaposlas infelices penadas. 

Al abrirse la puerta cesaron los lamentos y 
casi todas aquellas mujeres dirigieron la mirada 
hácia alli, temerosas de ver al carcelero. 

-Quién se queja?-pregunt6 la alcaidesa en­
trando seguida de Pepa. 

-Aquellas,-respondió enseguida una de las 
penadas \liniendo que la fueran. á castigar. 

y señaló á dos mujeres que "n los extremos 
se hallaban, una acurrucada y envuelta la ea­
.¡, eza en unol trápos; otra tirada en el suelo y 
con el rosbo escondido entre los lacios cabellos 
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que echó hácia. atrás mostrando su cara surcada 
dI') infinitas rayas rojas, las ojeras violáceas y 
los lábios, en donde vagaba una mueca mezcla 
de enCODO y dolor, rasgados y amoratados. La 
alcaidesa la estuvo mirando por un momento sin 
que ella fijara en otro punto sus ojillos negros y 
relucientes. 

-Eh, ¿qué tienes?-le preguntó á la otra que 
permanecía inmóvil envuelto el rostro y la ca­
beza en los trapos. 

-Tengo,-repuso lanzando una especio de bu­
fido,-que,esa comadrita ha querido bailar un 
zapateo en mi cabeza. Mire usted,-y arrojó los 
trapos dejando descubierta. la enmarañada caLe­
llera con coágulos de sangre. 

- y tú, desecho de los cuarteles, un gato con 
relación en mi ~ara y en mi boca,-dijo la otra 
no pudiendo las demás contener la risa 

-Porqué se ban peleado?-pt'eguntó la. alcai­
desa. 

-Por nada, eña Antonia, porque yo la dije 
que en las crujías de las mujeres no debían ve­
nir los presos de noche. 
-y hahló del hombre que va al calabozo de 

esa moza,-contestó la arañada,-señalando á 
Pepa. 
-y qué? . 
-Que te qu,ieres meter en camisa de once va-

ras porque DO tienes otra qué ponerte. 
-Basta! .... gritó la alcaidesa ,imponiendo si­

lencio á las deslenguadas y dirigiéndosfl al car­
celero le dijo:-Pase estas mujeres á. la enfer­
mería para,curarlas. 

y salió al patio á esperar que su órden se 
cumpliera, y á hablar con Pepa que la decía: 

-Yo no sé cómo puede llevar <lsa vida. 
-Por ayudar á mi marido, hija ... 
-Pues así m i:::iillO ... 

-Ya se acostumbrará usted como yo cuando 
pase aquí encerrada algunos años. 

-Algunos años! ... exclamó Pepa con estemeci­
mientos de horror al pensar que podría se rrcierto . 

. ' . 
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-Si utea nO la ponen en libertad 10 que creo 
difícil al paso que van. ¿Ha oirl.o? ~asta tlBas 
bandidas murmuran de las conslderaClones que 
con ustedes tenemos ... 

-Quién les hace caso, miria Antonia? 
-A ellas no le8 haríamos caso porque al fin y 

al cabo n"da les importa; pero con la gente de 
fuera hay que ir con piés de plomo. Ande usted 
y que llegue á oidos de los Señores de la Justi­
cia. Nada, Pepita, esta noche es la última ... 

Las dos mujeres, q¡;e se lamentaoan hacía un 
momento salieron de la crujía envueltas AIl sus 
pilchas y el carcelero volvió á cerrar con el ce­
rrojo y la llave. 

-Quiere ayndarme á curarlas?-le preguntó 
la alcaidesa a Pepa con risa burlona. 

Pepa. hizo un gesto de repugnante asco ... 
Ella convertida en curandera lIe aquellas inmun­
dicias! ..• Cruzó por 8U mente, como chispas de 
fuego, la re8plande~iente mañana en que 
con peine de fino márfil, alisaba la parda Rufina, 
el bosque enmarañado de sus rizados cabellos allá 
en BU palacio de la calle de Empedrados ... Pero 
pensó tambiéll en que ~i no aceptaba la propo­
sición de la alCludesa tendría que volver inme­
diatamente á su solitaria celda y la contestó 
en seguida: 

-Cómo no? 
Poco á. poco los curiosos aquellos v las gentes 

del gobierno, militares y comerciantes da pró, 
fueron saliendo y despejando los soportales de 
la cárcel y recoba; se c.'\mbiaron los guardias, se 
escuchaban los quien vive del centinela v an~, del 
fondo izquierdo, donde se v<llaba al mñerto, lle­
gaban aun lafl plañideras voces de los rezos con­
fundidos con los toques de ánimas que vibraban 
las campanas de los conventos cercanos. 

Por fin c~saron campanas y rezos y oyéronse 
raidos de cerrojos y llaves: eran los presos que 
volvían á 8U encierro. 

-Llame al pa~re José de la Trinidad,-dijo 
el alcaide á. un carcelero, después de haber acom-
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pañado hasta la puerta á don J oaquin Achával 
con quien habia permanecido en su departamen­
to mas de una hora. 

A los pocos instantes llegó el reverendo padre. 
-Hay alguna otra novedad, señor alcaide? 
-Si, padre. 
-Me dicen que ha venido el Jefe de Policia. 
-Si, y ha estado conversando conmigo hasta 

ahora. 
-Por supuesto que no estará muy satisfecho 

cou lo que ha pasado. Como ha de ser! Valdivie­
so era un criminal famoso; pero así mismo te­
nía impulsos de arrepentimento yes de sentirse 
que se haya ido de esta vida sin haberse conse­
guido .....• 

-El señor Jefe no esta, efectivamente, muy 
satisfecho; pero si convencido de la imposIbili­
dad de evitar esas cosas con tanta aglomeración 
de bandidos como tenemos en esta cárcel. Para 
ello sería necesario un regimiento de celadores 
y ni aun así. ..... 
-y le ha dicho lo que piensa hacerse con el 

cacique y sus cómplices? 
-Juzgarlos ...... 
-CasÍ, casi lo están ... Y ... ¿el señor Jefe pien-

sa poner remedio á esta aglomeración de presos? 
-Sí. . 
-Cómo? 
-Manda"ndo la mayor parte al cuerpo de ve-

teranos que debe marchar á campaña. 
-Ah! Yá? 
-No, después que salga el señor Gobernador 

para la espedición. 
-Ah! El señür Gobernador marcha? .. 
-Así parece. 
- Ytesós presos, no iran con él? 
-No, padre. 
-y quién va á formar el cuerpo de vete" 

ranos? 
-El mayor Alcaráz. 
-El mayor Alcaráz! 
-Le sorprende. Es el único militar que puede 

dominar"' esos bandidos. ' 
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- Verdad... clPuedo remume?. 
-A.doade va; 
-A la crujía. ¿Aeaao no liga preso? 
-No, padre: está ea libertad. Yo hé hablado 

de su paterDidad oon el .e60r Jefe 7 aunque le 
hé ponderado 108 bienes que propOI'ClODa " estos 
iafelices, me ha ordenado que le haga salir esta 
mwma Doche de la cárcel. 
-Há~e B1l v~luntad,-clijo el padre Joeé 

coa maliciosa 8ODI1.I&. 
-Asi es que ... 
-Que debo m.reharme. 
- Voy á h.cerlo acompaflar .1 COD\"eDto. 
-Está tan cerea ... 
-No le hace. Podria encoDtrane oon alguna 

patrull .... 
-Hasta pronto, seAor aleaide. 
-Pronto pieosa volver? 
-Le ttlngo tanto afecto " estos ¡ .. ftlicu que 

me separo de ellos con disgaato. 
-Pues ... cuidalio COD ('1 destierro, lenreDdi­

simo padre José. 
-Destierro! 
-Tal es lo que ¡,ieD8& hacer el Gobierno con 

loa que DO reapeoten las leyes y disposicioDes ci­
viles y como vuestra paternidad ba reincidido 
tantas Vecell ... 

-jlmpios!-¿No es verd.d, 1el10r Tejedor, que 
lOu lDlpí08? 

-Padre, yo no dÜJCuto 88&S C08&8. 
N' ') - o. 

- y si tanto aleeto le tiene á los presidiarios 
hál~e nombrar confesor de ellos y uf podrá 
venIr cuando guste. 

El padre José ee dirigió á la puerta de salida 
acompañado por el alc.ide quien dió órden de 
que lo acompailaran dos soldados. 

-Sabe,-Ie dijo el padre José al d88p8dirae,­
que tiene ruon, seilor Tejedor-Debo hacerme 
nombrar ... Hasta l. vista. 

-Hasta que lo nombren, padre. 
11 



VII 

Una comisión urgente-Plétora de presidarios-Cárcel de 
mujeres-Recursos de la revolución-Planes y prome­
sas-Por qué Rivadavia queria que desapareciera U ... 
-Los revolucionarios-Un escapulario bendito-Cam­
bio de domicilio. 

Ya despuntaba el nuevo dia cuando don To­
mas Aguiar, amigo íntimo de la familia de U ..• 
llegó á la' puerta de la cárcel y por la ventanilla 
habló con el portero: . 

-:Amigo Izaurralde, hágame el servicio de de­
cirle á don Antonio si me permita ver al ca­
pitan ... 

-El Capitan?-Me parece que todavia duerme 
y en cu/mto al señor alcaide ... 

-Es un caso urgente, amigo Izautralde. 
-Bueno, don Tomás, pase, que no es cosa de 

dejarlo ahí c.op. la guardia. 
y 0Y,óí?13 el rechinar de la llave; la maciza 

puerta giró sobre sus goznes y don Tomás 
Aguiar penetró en el soport&.l. 

-Ahora vuelvoj-le dijo el portero que desa­
pareció por una puerta lateral de la derecha 
niientraA don Tomás Agui.ar, quedó esperando 
allí donde, como de costumbre, descansaban ya 
algunos soldados tendidos en el tiuelo y al lado 
de unos cuantos fusiles en pabellón ... Más allá y 
recostado en una tarima, como si fuera lecho de 
mullida pluma, uno, al parecer oficial. 

Pocó después se presentaron elpcrtero y el 
alcaide, quien le dijo á Aguiar: 

-Mucho ha madrugado, don Tomás. 
-Qué quiero, señor Tejedor:'usted sabe la amis-
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tad que me liga á la familia de ese desgraciado 
y como desde hace días me encarg~ misia Rita .•• 
eréame que no hé fodido dormir en toda la no­
che pensa.ndo en e encargo ... 
-y qué encargo es ese, don Tomás, si se pue­

de saber ... 
-Preocupaciones de señora devota ... Como mi­

sia Rita es tan religiosa! Y si no lo fuera créame 
qlle ya se habría muerto de pesadumbre.-Desde 
que su hijo fué conducido á esta cárcel cubrió 
de luto su cuerpo y no amanece cuando ya la 
tiene usted en la il'!;lesia rezando.-Acabo de 
acoIllplWlula á San Francisco á donde ha ido á 
coufesarse. 

-.Pobre señora! ... Debe sufrir mucho.-l~n ma­
te, D. Tomás?-le preguntó ofreciéndole el que 
acababa de entregarle un ordenanza. 

-Gracias; pero no acostumbro ... 
- Vea si está despierto el Capitan,-dIjole e 

alcaide á un llavero que venia. del segundo 
patio. 

-Señor, el cacitlUe ... Yieolás y los indios que lo 
han acompañado á pelearlo al difunto Valdivieso 
piden ... 

- 'Qué quiere? 
-~ue se les pase á otro calaboso donde no 

haya presos cristia.nos porque esta noche los han 
amenazado de muerte. 

-Quiénes? 
-No han querido decir los nombres. 
- y dónde los voy á pasar si hasta las celdas 

chicas están de á tres; si ya no tengo ni un alero 
donde resguardar un preso? Vea, D. Tomás, bas­
to. en los corredoles los hago dormir por falta 
de lugar en las crujias. Pero si es una cosa 
sorprendente cómo han caído estos días y muchos 
de ellos por delitos leves. Yagos, peudencieros, 
borrachos! 

-Si? No es raro: las calles de la ciudad están 
llenas de. e'sa gente. . 

-Ellos dicen-agregó el llavero, refiriéndoRe 
al cacique y á 1C4." dos indi08,-que por lo me-



- 76-

nos se les quite los grillos y las cadena~ que leR 
pusieron ayer para poder defenderse. 

-Cómo no, que ya los estaba dejando libres 
para que achucharan á otro! Esos indios son 
perversos y hay que dejarlos así hasta que el 
sefior Juez disponga otra cosa. Si los matan no 
se pierde gran cosa. De todas maneras los han 
de fusilar pronto. Pues, no le digo nada, don 
Tomás, con respecto al departamento de muje­
res. Aquello sí que no es para contarlo. En un 
espacio con cincuenta ó sesenta varas cuadradas 
viven otras tantos bandidos y si yo no hiciera 
lavar esa crujia diariariamente aquello sería un 
muladar. Y no es eso lo que más me desazona, 
sino que hay que andar con ellas como si fuer a 
Argos por temor del entrevero •.. 

-Eso á fuerza de ser inmoral es repugnante 
señor Tejedor. ¿Y cómo nuestro gobierno, que 
tan progresista se titula, permite Asa concomi­
tan~ia? ¿Por qué no ha creado ya una cárcel de 
mUJeres? 

-Locales no faltan. Ahí esta el hospital de la 
calle de Empedrados ó el que fué de betlemistas ... 

- y en último caso el convento que fué de re­
coletos y que Rivadavia se ha propuesto con­
vertir en cementerio. 

-La verdad es que estamos muy estrechos y 
que si así seguimos el día menos pensado voy á 
tener que ,convertir mis piezas en crujía. 

-Si llevaran á otra parte las mujeres habría 
sitio para los opresos, ¿verdad? 

-Claro! 
-Por qué no le instnua al Gefe de Policía y 

tal vez el Gobierno? 
-El Gobierno no se preocupa hoy de otra cosa 

que de la expedición al decierto. De aquí le he­
mos dado muchos hombres que han ido á re­
montar el ejército. Cuanto vago, cuanto borracho 
han caído durante los meses anteriores, han ido 
á parar allí. ¿Y?-le preguntó al carcelero que 
volvía de observar por una ventanilla que había 
en la puert~ del calabozo número primero. 
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- Ya ..u d..,ümo el OIpII4tt,-NIpOIKIió el 
earcelero. 

- Buno, cem.,-clijo el alcaide &1arpadole 
1lD maGoJo de 11a vea, - abra el eaJ abo.. P ... 
dOD TOIDÚ ¡ ooaver8e Jo q1le &loop que eoD­
....... r OOD Copila" q1le yo voy, ver si arre­
glo , ... baDdiaoe que qaiere1l matar al ea-

~tomaado el manojo de na,. .. qae le devol· 
9i6 el carcelero 'lguió coa .... huta el eepaclo 
pado. 

Don Tomu entro ea el oalab080 DQmero 1, 
dODde !!le ballaba "DtadO ea la tarima que le 
eenia de cama el u--oapiS&D r ... 

Al Dotar que alpieD .atraba eD ftl calabao 
r ... irpió la Create y el&vó la mirada en Do. 
TomuApiar. 

-Qué tal, JoM Karia, 'cómo te eDccuDtna? 
-Admirablemen&lo, don ~0mU. TeDIO eaanto 

puede teDer aD oood.aado eomc.. yo y .toy muy 
neoDooido , mi. amigos y , mi támilia, IÍ .. 
que familia ,Paede ~eDer QD criminal como yo. 

- Tu Camiha ha hecho y hace lo que poede por 
tí y 3i el aplaamient.() de ca caua allD nhtUte 
.. lo debes , tu pobre dlaCln, cuva gran 10""­
Da .. ba empeque6ecido 'cansa d .. ILIt caaaUo­
... didí,. .. que ha ""aido que prodigar. El oro, 
JO&é Maria, .. ha dflrrama.1o , gT'Soel, Pf'ro aru. 
DO hemos podido ooaaeguir que loa .60retl de 
la CAmara ... 

-El apluamieDlo de mi Gaasa • le debe A 
RiVadaviL 

-A Rlvadavia? Te equivocu: él mu que 
DiDguDO, de ... ria hacerte d .. pareoer. Ea primer 
lapr porque daría , .ntend.r que Di loe lu"lfl 
el. familia lo d.tiMen para dar .xtrictc eumpli­
mi_k! A la iDdexibilidad de la l('~' y .,., alUD8ll­
tarfa el J»Hlltigio de la reditud .. "'en. 
-B.i~ita. . 
-Si hi~ita, J08é Karí., porque la ftI'd.a-

clero mó",tl al qu .... r qlle d ... paruau .. '" ea 
.1 pleito c¡ae ta familia y ~l bu leIUido y q_ tu 
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padre ha abandonado por completo. Si tu estu­
vieras libre es más que probable que, eSe&rmen­
tado como debes hallarte de esa desordenada 
vida que has llevado, iniciarías de nuevo ese 
pleito.-No te quepa duda ninguna: José María 
Rivadavia te odia porque te teme. 
-y qué hacerle, don Tomás? Estoy en sus 

manos. 
-En sus manos?-le preguntó Aguiar y des­

pués de una pequeña pausa, añadió:-Snpongo 
que ya te habrá hablado el padre José de la Tri­
nidad? ... 

-De una nueva revolución? 
-Si. 
-Me ha hablado; pero esa revolucióD, dOD To-

más, va á ser un nuevo fracaso como todaS las 
demás que se han intentado de dos años á esta 
parte. 

-Esta b.Ó, José Maria. 
-Pero, con qué elementoS se cuenta? ¿Con los 

rezos de los fraile~? . 
-Esos frailes, José Maria, propagan el desclé­

dito de ese gobierno; ellos, como todos los demás 
que están con esta revolución, infunden en el con­
fesonario y en el hogar el odio que este gobierno 
herege se merece, propendiendo a que las ma­
dres y las esposas, inciten á sus deudos á formar 
parte de Dll~stro complot; pero no son ellos, 
José María, los únicos elementos con que cuen 
ta la revolución que se proyecta y que hoy 
tiene ramificaciones en todas partes donde ha 
llegado la voz de la persuación y los grandes 
recursos pecuniarios con que contamos. Hoy 
no hay chacra ni quinta cercana á la ciudad don­
de no se encuentren preparados diez, veinte 
y hasta cincuenta hombres. En los suburbios, y 
particularmente en el barrio de Monserrat, que 
sabes que hay hombres de verdadera accion, con­
tamos con decididos partidarios que estarAn 
prontes á una señal. Los patricios, que no mar­
charán a la expedición, están con nosotros. Y 
qué mas, !osé Mariar Aquí. mismo, dentro de 
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esta cá.rcel, hay presos «¡ne responden á. nuestros 
planes porque se han dejado prender para ello ••• 

-Quiénes? 
-Peonei"'de la ehacra del doctor Tagle, de 

don Hilarion Castro, de Guerreros ... 
- y el doctor Tagle? ... 
-Trabajli incansablemente. El dará la cara 

de frente cuando llegue el momento como ha 
dado ya mil onzas de oro para que se Compre 
lo que sea necesario. Toma, aqui te dejo estas 
diez para que hagas de ella8 lo que quieras. 
Guárdalas. 

-Se cuenta con el coronel Viera? 
-y con les coroneles Araoz, Rolon, Bauzá y 

otros muchos gefes de prestigio y valor recono­
cidos. 

-Hé oido que el general Saavedra? .• 
-Saavedra, como los dos generales Balcarce 

hesitan aunipero han de decidirse cuando lleguen 
á conocer los poderosos elementos de que dis­
pondrala revoluciono 

- y el general Pueyrredon? 
- Ya sabes que Tagle fué su ministro y que 

El Oentinela como El Argos, órganos de Rh'ada­
vía, han denigrado y dicho cuanto mal se puede 
decir de ese Gobierno. 

Q.ué más, José Mafia? .. Hasta tu pariente el 
general Azcuénaga no esta muy conforme que di· 
gamos con la marcha que sigue Rivlldavia y es 
probable ... Seria cosa de nunca acabar si te he­
rilo á enunciar todos los elementos de acción, de 
prestigio y de dinero con que contamos. Si te 
decides á acompañarnos y triunfamos ya está 
convenido en que se te ascenderá á mayor de pla­
za y como uno de los objetos de e,>ta revolución 
será el cambio de la Administración d" Justicia 
de la que no se dejará sub~istente SiDO los escri­
bamos, podrás sf'guir el pleito con Rivadavia cu­
ya influencil!. habrá desaparecidd y al ganarlo 
vol verán ustedes á. ser inmensamente ricos.· 

-Su voz suena en mi oido con ecos de sinera , 
-dijo U ..• sODriendo.- Y qué se preteade de mi? 
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-N o te lo ha dicho fray José de la Trinidad? 
Que cuando subleves á 108 presos y llegue el 
momento oportuno salgas con ellos á. la plaza 
Mayor y tomes la Fortaleza prendiendo á Riva­
davia. 
-y si la Fortaleza está guardad,a? 
-Sorprendes la gente que haya en ella. 
-Oon qué elementos? Con unos cuantos pre-

sidarios creen posible llevar á cabo semeja.nte 
hazaña? 

-Se tiene confianza en tí; pero ya -vendrán 
otros hombres que se pondrán á tus órdenes.­
Mientras tanto llegará el grueso del ejército que 
se estará reunido en ese momento en la. plaza 
de Miserere. 
-y armas? 
-Cuenta con ellas, pues habrá un depósito 

suficiente, cercano á la plaza. 
-Dónde~ . 
-En la calle de Piedad á los fondos del hueco 
-En el almdcen del inglés? 
-Justamente, al lado de la casa del doctor 

don Mateo Vida!' A.llí habrá fusiles y municio­
nes de sobra ... Pero, como aun se espera á que 
el ejército que va hacer la expedición se ponga 
en campaña tenemos tiempo. Entre tanto, José 
María, yo vendré diariamente, pues nadie SOb­

pecha de mí,' y te iré trayendo las qu~ sean ne­
cesarios p~r8. llevar á cabo la evasion en caso de 
resistencia por parte de la gu,ardia y del alcaide 
que no parece decidido á acompañarnos. 

-Le ha hablado usted? 
-No, por ahora, porque seria capaz de desba-

ratar nuestros planes. Sin embargo .. no dejaré 
de tocarlo porque ganaríamos mucho. Qué dices 
José Maria, ¿te decides por fin? 

El capitán U ... se encogió de hombros é iba 
á contestar, cuando don Tomás Aguiar, que sin­
tió pasos cercanos le impuso silencio con el ade­
mán arrojando al mismo tiempo un objeto sobre 
la tarima. 

Era don .;\.ntonio Tejedor que entró en el cala­
bozo. 
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- Y?-l. pl'eguntó á Agwar-como enCll8lltra 
al Capilan! 

- Más ree1gnado, don Antonio. 
-Si, poes, después de once meses de vivir en-

tre estae inmundas paredes,-atíadió con t"" ••• eo­
bftrbia ironia-no me quedito más remeiio que la 
resigllación. 

-Yo lo trato 10 mejor qae puedo-contestó 
Tejedor como si le ofendiera 111 expresión de V ... 
-y por eso ha dado órden d" que me encie­

rren como á 108 demás preaos. Anoohe me en­
contré con esa novedad. 

-Si Jo ordené ... 
-Es porque teme 9,ue me escape? 
-Nada de eeo, eap.ta7t, porque si usted hubi.,-

ra querido harerlo y comprometerme, ya lo habría 
hecho, porque ninguno de 108 presos me inspira 
mayor confian, .. ni mayoree consideraciones ... 

- Ya vé, don TOUlIUI,-le dijo U ... dando. b\ltJ 
palabras doble intención. 

-Lo veo, ei, 10 \"eo ... -mmnrmuró el conspi­
adoro 

- y entónces, por qué es que ahora se &('uerd& 
de ech:lr el cerrajo á n.i celda? 

-Porque con lo que ba paa&fio anoche, á pe-
1&1' de no tener yo la culpa, el Jefe de Policia se 
me demufletra muy p",vt'nido y temo que si llegan 
, saber ... Deje pasar algún tiempo y volver' us­
ted á goaar de la libertad de 8lempre. Más no 
me es posible hacer por uated. Tenga paciencia. 

- Yesos 80n 108 dest:106 de miaia Rita,-dijo 
Aguiar, pretendiendo dar otro giro á la con ver­
aación,-que 8U desgraciado hijo tenga reeig­
nación. Por eso, - a6adió, se.d&lanJo el objeto que 
h"bía I!rrojado en la tarima-y para que viva en 
ella me ha enviado' entregarle con urgencia 811-
te escapulario bordado por ela. y ~ndecido por 
el padre prior de San Fr&DcÍBoo. Y á propósito 
don A.n\oDio, ¿qQé hace fray José dd la Trinidad? 
DMCJO08a ? 

-Ignoro si descansa duo Tomás? 
- Cómo, ¿no ooDtiDua pf8tiO? 

l~ 
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-No, porque anoche recibí órden de ponerlo 
en libertad. 

-Qué santo varon es ese! 
- y qué amor le ha. tomado á la circel! 
-En cumplimiento de su santa misión. 
-FigÚlege que se ha propuesto que lo nombren 

capellan. 
- y sería para ust~des UDa poderosa adqui-

sición! . 
-Asi lo creo. 
-Si usted es verdadero creyente, don Anto-

nio, que no lo pongo en duda,-aliadió Aguiar 
tomando el escapula.rio y pasándoselo á U ... -debe 
sab"lf que e!'Jtas prendas sagradas aumentan la 
fé en la santa religion y nada de extraño tendría 
9.ue produjera el milagro de que Jllsé María sa­
heril. en libertad. Tales son los vot08 qoe su ro­
ligiosa madre hace diariamente que ..... Podría­
mos considerarlo un verdadero milagro si la ob· 
tuviera gobernando la gente que gobierna. ¿No 
le parece don Antonio? 

-Con la ~ente que gobierna yo no me meto, 
señor Aguiar,-replicó el alcaide un tanto blllSCO. 

- -Me refiero á la aU3tera. rigidez do Rivada. 
viII. para dar cumplimiento á las disposiciones 
legal~,-maDifestó pron~amente Aguial con nn­
gido respeto} -que por lo demás no hay nada 
que decir ..... : 

- y no le parece que el fiel cumplimiento á 
las disposiciones legales? 

-l\fuy correcto, Sr. Tejedor, muy correcto, 
que yo no entiendo de esas cosas ni en ellas me 
meto, pues que si hablo es por hablar y na.da mas. 
y como ya he cumplido la comisión que esa 
santa señota me encomendara, me retiro pidien­
do permiso al señor alcaide para vol ver de cuando 
en cuando á visitar á este desgraciado. 

-Aunque nI) es permitido hacerlo todos los 
días, por usted y por él haré una escepción ... 

-Mi objeto será traerle noticias de su caU8a. 
Ya vé si podrá. interesarle. 

-Pues venga euando guste, aeñor Aguiar. 



-83-

-Gracias, D. Antonio. Adios, José María: DO 
te olvides de lo que tu santa y desgraciada ma­
dre te supüc.:-resÍgDación y aebre todo fé, que 
con fl! todo lo bueno se logra. 

-Puede salir al patio, Capittin,-Ie dijo.1 al­
caide á U ... ciejando abierta la puerta del cala­
bozo y dirigíendoso con Aguiar hacia el zaguaD 
de entrada le decía: 

- Yo tengo por este mozo todas las conside­
raciones posibles. Me lo ha recomendado tanto 
ID aefiora madre. 

-Hágalo D. Antonio, qlle no ha de r.sarle. 
En las circunstancias en que estamos ficllmente 
podría cambiar la situación p<?1ítica y venir otro 
gobierno y no siempre seguiría usted desempe· 
ñando este trabajoso empleo. 

- Ya le hé dicho, D. ToJUás, que yo en eaas 
cosas no me meto. Obedesco con lealtad al que 
gobierna y nada más. 

-Sí; pero si cambiara la situación polisiea 
José María saldría en libertad J no dejaría de 
recordar con gratitud 1011 serviCIos que usted hi­
ciera por él. 

-PUM, oiga usted, D. Tomis-díjo el alcaide 
deteniénd08e en el patio,-por agradarlo y ser­
virlo hé ido mis allá de mis atribuciones. 

-Sl?-preguntó Aguiar con natural candidt>z. 
- Ya sabt usted que la Pepa? .. 
-La causante principal de su desgracia? 
-J ustamente. 
-Supongo que estar" aquí aunque se había 

dicho que la habían mandado" Babia Blanca? 
-No, sefior: ocupa aquella celda.-cont .... tó el 

alcaide seoatllDdo el calabozo de Pepa. 
- y qué tal se porta? 
-Como Ilna \'erdadera .mora. Sólo que •.. 
-Se vón? 
- Con toda la frecuencia poliLle-¿Por qué 

había de pr,ivarles, siquiera de ese consuelo? 
-Verdad. 
-Pero es que lali cosas haD llegado á I1D ex-

tremo qll8 por ella me hé visto obligado' man-
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rlar que anoche echaran el cerrojo é. la celda 
del Capitán, como aquí todos les llamamos. Fi­
gúrEse que el Jefe de Policía llegara á indagar 
ahora que está. prevenido ••.... 

-El qué? 
-Que el Capitán anochece en su celda; pero 

que no amenace ..... . 
- Pues dónde? 
El alcaide hizo un gesto señalando el calabo­

zo de Pepa. 
- Ya,-contestó Aguiar sonriendo,-siempre 

tan calavera. 
-y no tendria nada de particular. Es08 amo­

res son cada dia más grandes y es probable .••.. 
Aguiar se 'hallaba distraído, observando la. ei­

tuación del calabozo de la querida. dt' D ...... Y 
como si hubiera concebido una súbita idea. 

-No le parece, D. Tomis? 
-El qué?-preguntó Aguiar volviendo á él la 

mirada. 
- Qué, como me 10 ha asegurado el reverende 

padre fray José de la Trinidad, lleguen á casarse 
-Se lo ha asegurado el padre José? 
-Anoche mismo. 
-Pues entónces no hay duda ninguna de que 

se casarán y usted debe, á mi entender, por to­
dos los medios á ~u alcance hacer que no dejen 
de verse. 

-Pero ~s que me Vil en ello una gran res­
ponsabilid&.d. 

-Amigo Tejeder, no evite usted las obras 
de caridad.-Diga., D. Antonio, el calabozo de 
Pepa, ¿no es el que tiene una ventana que da á 
la calle Victoria y desde el que se vé la plaza? 

-Sí, señor: el más c(¡modo de todos. Y ella 
está bien, muy bien con relación á lo que una 
penada puede pedir, pues que su a.!ltigua sir 
vienta, una parda que dice que la. ha criado, le 
proporciona cuanto necesita. Luego que como 
desde la ventana se vé lo que pasa en la calle, 
se distrae y ...... De los empleados, no digamos, 
porque tengo confianza en todos,-añadió Teje-
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dor, volvieDdo á flU tema: -pero los preA08 y 110-

bre todo el o6cial de guardia podría delatar que 
todas las ma6aDas baja por esa e~alera yatra 
viesa el patio para volver á so celdA. 

_ Uoa idea me ocu.rrt', 1860r Tejedor, para 
evitar que lo veao,-dijo Aguiar de ¡.ronto mi­
rando ijameote al Alcaide. 

-Digala D. Tomás y ti es poeibJe ..• 
-Por qué no lo cambia' .José Maria de ca-

labozo? 
-A cnil? 
-A Me que eet& debajo de la eecaler.? . 
- EA la peor de las celd.... La mis chica, la 

más ht'l.meda y la mM 08ClU'L En ella solo ea­
cenamos , loe bandidos reiacidentes_ 

- y qué le importa si él DO ha de quejArse 
caando sepa el motivo? DeRde 81>& celda podría 
taoer tlcil comu.nicación con la q~ t'4 ji Bn" '" 
IIJPOI'G. Y mncho meaos ¡;e enterarian los demia. 

-Tieno uated razon. Voy á invitarlo , al· 
morzar coomigo y hablarew08 y si esr.¡ conforme ... 
Le repito, don Tomu, que ruede veDir cllando 
guste á visitarlo,-afiadió e alcaide que habia 
aoompaWo .. Agujar hasta la puerta de &alida. 

-Lo hare, si no abuao y me tomaré Ja liber­
tad de bur á la Hñora alguna de 1 .... precio­
sidades que hacen las monjas. 

-No 88 moleste •.• 
Ese miamo día el ex capitán L •• fué traslada­

do,oon IIOrpresa Je presidarios y flmplead08 que 
veíaD en ello siDgulariaarse con él la Peveridad 
peDal, del mejor de 108 ('al.bosos de lu crujías 
bajas á la peor de las celdas. 

y no faltó quien dijera: 
-Bien merecido lo tiene por 8Oberbio v oro 

pUoso,-mieotr&s qUfI otro. .. echaban miradas 
mali~081U1 y Nignitil'&tiva8 del ealabcz.l de P"pa 
, la Buev. celd. del ex capi~. 
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Persnadir á un iniciado-Otra. vez fray José de la Trinidad 
en la cárcel-Atando corto á 109 frailes-Fracaso dE' la 
expediciún-Pérdida de trescientas carretas-SlIbleYa,­
ciÓn de las fuerzas-El genara! Rodrlguez y BU ejército 
deshechos - Plan completo de la revoluclón-Acepta­
ción de U .... 

Las visitas de don Tomás Aguiar al ex capi­
tán se hicieron desde entónces frecuentes y no 
ya al tabuco donde por su consejo se le había 
trasla1ado, sino al calabozo de Pepa que allí 
estaba U.:.: las mas de las horas del día y aun 
de la noche, lo que le hacia decir al débil y 
complaciente alcaide: 
-Par~ceme que el rt'medio ha sido peor que 

la ~nfermedad. 
-Hemos de poner remedio, don Anlonio,-le 

contestaba Agu¡ar, de quien ni remotamennte se 
sospechab3. el verdadero móvil de sus continuas 
idas á la cárcel. 

Puesto Aguiar en comunicación con fray José 
de la Trinidad, era natural que éste le inditara 
la mas acertada manera de apagar las resisten­
cias del ex capitan á tomar parte en el premedi­
tado complot contra las autl~rldades constituidas. 

y no habia otro, á juicio del buen franciscano, 
y hábil ·conspirador, que tratar por todos los me­
dios posibl~!I, de qUtl no lo separaran de Pepa, 
que ejercia. sobre U .... una influencia decisiva 

Ese fué uno de los objetivos que tuvo Aguh.r 
al aconsejar al inocente alcaide la traslacioa del 
preso a aqueUa celda que se encontraba debajo 
del calabozo de Pepa, y que tenia una rentana des­
de la que se podia t'e¡' lo que acontecía en la calle. 

Cuando . don Tomás iba, á .quien Izallrralde 
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ciaba puerta franca, con 6 sin permiso del alcaide 
-que cuaDcIo élte no estaba, lo obtenia de 1, al­
eaidesa,-le dPeian los naveros, con la CODli­
guiente malicia: 

-Soba DO más, qoe el Capitaft está eo C&lIa ,le 
BU miora. 

Y don Tomás subia y paf.&ba COD ell08 las ho" 
r .. muertas en sostener di8Coslon88 que, oomo 
frav JI)I;é de l. Trinidad lo I08p8ehaba y aquel 
tuvo ocasióo de e41rcioraree, debilitaron por la 
iDtromisioD de Pepa la l'8IOlucion de C.". á no 
mezclarse en el referido oolllplot. 

-Pero,-dooia aun como último reeul'8O,-si 
la revolución cuenta con elem"ntos tan podero-
808, ¿qué nCteeeidad tiene de echar mano de los 
presos de la circel y sobre todo de mi? 

- y crees, JostÍ Maria,-IA cont&.o;tabtl ella vol­
OIlndo sobre él nna de aquellas miradL'l en que 
brillaba la 8QI)fIrbia de ~u orgallo,-qae habrá 
eulle ellOS hombreH alguno más bravo que tú? 
Te ocupan porque l(11s eres neceeario ~. porque 
ninguno 8(\r' capaz de hacer lo que tú hicieras. 

- y sobre todo, que hay neeetlidad de blLCtlr 
méritos para que te déo el PUeBto que \e bé di· 
cho sin qae Daditl tenga que murmurar-añadió 
don Tom".-Su})('nte que tú no quiereli meterte 
en nada y «¡ae 00 te mfltes y que la revolución 
triunfa, como triunfará Rin duda ninguna. ¿Te 
pan,ce siquiera decente que, ain comeorlo ni be­
~rlo, UI saquen de la cárcel, te bagan mayor 
de plua y le dén despu88 los modios de puarle 
el pleito' Rivadavia"! Ni que lo Jlien888, bijo. 

-Por qué DO ven á mi padre: O ea que el 
coronel ... 

-A quó engallarte? A tl1 padre yo tnÍamo le 
hé visto: pero se Diega rotuDdamente , mezclar" 
se 8n ningún movimiento. 

UDa tarde se presentó ~ar á l'" .. maDifes­
tándole qQtI·.\l dia siguiente mard.aba .1 ROber­
nador • la Guardia d ... l Monte, y al dia siguiente 
preeeDcló cen él y"COD Pepa dttlldd la ventana 
del calabow 1 .. lU&llif~taeionel! clue el pueblo 
hacia 61 deapeolir al geDeral Hodriguu. 
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y cada ve? que vibraban los vivas entusiastas 
al coronel Dorrego, don Tomás Aguiar le pregun­
taba á U, .. 

-Oyes? 
-Si, oigo,-replicó U ... impaciente,-que el 

populacho viva á Dorrego que acompaña al Go­
bernador. Dorrego está con el Gobierno. 

-Te equivocas. 
-Que me equivoco y lo estoy viendo? 
-En la apariencia. 
-Pero ese ho .obre sería un canalla! 
-Hay que valerse de todas las armas. 
-Dudo ... 
-N o dudes, José María; Dorrego está Cún la 

revolución; pero no es conveniente quese sospeche 
lo mínimo á ese respecto, porque entónces, si, la 
revolución fracasaría. Decídete de una vez y te 
pondré al cabo de todo nuestro plan. 

Pero Jósé María callaba y.cruzados los brazos 
se pa¡¡¡;eaba por el estrecho calabozo de Pepa. 

D. Tomas Aguiar se retiró eSa tarde para vol­
ver al día siguiente: 

-No decía-le preguntó U ... -que inmediata­
mente que saliera el Gobernador la revolución 
estallaría? 

-Calma, José María, calma; el golpe tit'ne que 
ser decisivo y faltan aun algunos pequeños de­
talles. Come ·por ejemplo que tú te decidas de 
una vez. 

Una tarde en que se encont;1'aba la parda Ru­
fIna con los dos amantes se oyeron grandes alga.­
zaras que venían del patio: eran las presas que 
festejaban con risas y palabrotas la llegada de 
fray José de la Trmidad. 

Fray José de la Trinidad desprendióse de aquel 
enjambre de harapientas y subió por la escale­
rilla basta el calabozo de Pepa: 

-Santas y buenas tardes, hijos míos,-les dijo, 
-ya me teneis aquí otra vez á vuestras ródenes. 

-Fray Jose? 
-El mismo. 
-Os han ,detenido, padre? 
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-No, me han nombrado capeliaD:de la cárcel,­
contestó el franciscano con en evangélica 1tOIlriaa. 

-Capellan! 
-De maDera que ahora puedo entrar y lalir 

cuando me diere la gana,-a1iadió fray J* too 
mudo el mate que la parda l. brindarL-Hola, 
que estJ. aquí RufiDita, la autigaa mesonera de 
la plAsa mayor? 

-No sabe padre, que ella me ha enado y qae 
yo 'Rutioa la qaiero como si faera mi madre? 
¿,dijo Pepa. 

-Si, si, me 8caerdo ... 'uated capitan ~cómo le 
vá?-Ie preguntó' U ...... qlle nada habla dicho 
á su llegada. 

-Aburrido de esta vida,-contestó lT ..... 
-No le apure, eapitaD, qae ya vendr' la ntra. 

¿Cree usted que nosotros somos mu felieee? Dia 
tras dia el gobierno nOI estA atando mas oorto 
y hóy mas que nunca que Rivadavia puede ha­
cer lo que le da la gana pues~ que Rodrigon 
ha marchado y la Junta Legislativa esti 811 re­
CelO' ca.ua ck 1O6 caloru eegoo el piDtor.t9CO de­
creto. 

Hoy no solamente se nOI prohibe ~lir del 
t"1onvento SiD lieencia justificada y uo solo 108 

Juéve~, 8i no qUtl, 80 prfltesto de in~nribl .. 
escándalos que n08 dUl&Creditan arrojan IObre 
nUeRtra llanta institucion, 88 nos prohibe termi· 
nantemente que n08 reanam:MI en la porterla y 
en las puertas falsas del C\lnvento. 

- Yeso, ¿por qué?-pregtlDtó U ...... 
-Porque ¡;egon el doctor Za~aleta esas reu-

niones de porteria traen la disipacion y el ocio. 
-Pues yo no no ...... 
-La portería debe cerrarse con llave iDme-

diatamente de darae los t.o4Juee de oracio.es sin 
permitirse la entrada 6. nmgún particular ... oo. 

- yeso? ...... 
-Eso viene de que los pariculares pued ... 

nev&r808 noticias de lo que pasa IÍn el m1l!ldo; 
pero .... lo otro es peor, mil vecetc, lleOr para uues-
Uo crédito. . 

18 
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-y qué es, padre? ..... 
-Que nos está prohibido particular y termi- . 

nantemente, á no hacerlo con mucho disimulo, 
según reza la disposición, acudir en manera 
alguna, al llamado de personas ...... del otro sexn. 

-Qué temeridad!-exdamó Pepa un tanto ri­
sueña. 

-Tal fama habéis adquirido, reverendo padre, 
de seductores! ... --dijo U ... riendo sarcástica­
mente. 

-No hay tal fama, capitan, si no que por esa 
propaganda se nos hace repugnantes en el ho­
gar,-contestó fray José de la Trinidau. 

-Asi como vosotros los haceis á los hombres 
del Gobierno por otros medios. 

-Reiremos á gusto los últimos que riamos. 
-Despues de la revolución? ... 
-Justo .. X apropósito: me ha dicho don To-

más Aguiar ...... 
-Que cada vez son mayores los elementos ... 
-Infinitos, hijo, infinitos! ...... Toda la cam-

paña nos pertenece y aun el mismo ejército que 
hoy comanda el general Rodriguez se encuentra 
minado; pero no la haremos en los solos y es­
trechos límites de nuestra provincia si DO que 
iremos mas allá ...... mucho mas aUa ...... Por de 
pronto todo el litoral responderá á nuestro grito 
y pobre de aquél que no esté con nosotros por­
que caerá envuelto en la ruina de nuestros te­
naces enemigos..... ¡de los enemigos de la Santa 
Religion! 

Pepa escuchaba con ansiedad al seráfico fran­
ciscano que hablaba concentrado mientras ab­
sorvia el jugo del mate. 

-José Maria, - dij o aquella, - espera solo ins­
trucciones. 

-Yo? .. -preguntó U ... encogiéndose de hom­
bros, como ~i le mole':3tara la afirmación de 
Pepa. 

-Quién sube? .. -repuso el franciscano que 
estaba con el oido atento. 

-Es don . Tomás Aguial',-úontestó la parda. 
que se asomó á la puerta. 
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-Noticias fre!';CL'J debe trll8rnos,-murmuró 
iray José de la Trinidad, - porque vieod de 
la 'fIstancia de los Tapiales donde anoche ha 
tenido lugar una numerosa reunion de conju­
rados. 

-Buenas tardes,-dijo Aguiar entrando en el 
calabozo. 

-Buenas,-le contestaron. 
-1':-le preguntó ansioso fray José de la 

Trinidad. 
-Que vamos mejor que queremos, reverendo 

padre,-contestó don Tomás, en cuyo roetro irra­
diaban destellos de satisfacc"'n. 

-Mas vale así, don TomÁs, mas vale uí,­
murmuró el sacerdote lleno de gozo restregando 
nfOl viosamente sus descarnadas manOS. 

-1?or de pronto les ditá que no bien 88 puso 
en marcha el ejército expedicionario 88 tuvo 
noticia de que treaeientas cerretas que debian 
iucorporársele con ví.eres y pertre"ho8 hao 
sido destruidas por un poderoso malon de in­
dios. 

-Magnífi-:o! - exclamó fray Joeé de la Tri­
nidad. 

-Esa noticia cundió illmediatamente en el 
ejército por mas medidas que ~ tomaron para 
ocultarla. 

-Como si no tu'\"iéramos allí buenos Toceros 
para Rropalarlas. 

-El general Rodríguez ordenó entonces se­
guir vil&Je á. marchas torzlldas; pero al llegar al 
lortin Independencia el descontento del eJflrcito 
fué tal que en valde se hicieron esfuerlF.08 para 
contenerlo dentro de los límites df>l órden. 

Varias tribus de indios, que debian tener bom­
beros dentro del mismo ejército ... 

-De los nues:ros .... 
-Se aprovecharon de e808 desórdenes y sor-

prendidas las tuerzas de Rodri~ez las han der-
rotado. . . 

-Justicia divina!-exclamó fray J08' de la 
Trinidad. 
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~ y anoche se aseguraba que ya no queda 
de ese ejército poderoso sino el batallon de ca­
zadores que será tambien destruido por las hor­
das salvajes. 

-Es necesario-dijo el seráfico sacerdote con 
nerviosa expresión,-que esa noticia cunda por 
toda la ciudad, por la campaña, por todos los 
demás Es 'ados .... Si ella. es cierta, nuestro 
triunfo será cada vez mas seguro. ¿Ve, capitan, 
lo que yo le decia? 

y dirigiéndose á don Tomás Aguiar, le pre­
guntó: 

-¿Y cómo se ha podido saber cuando toda la 
provincia está interceptada por los hombres que 
responden á Rivadavia? ... ¿Cuándo no se pue­
de viajar sin pasaporte que lleve la firma de 
éste? . 

-¿No SJl.l,léis, padre, que contamos con la ha-
bilidad de V aldi vi eso? . 

-El hijo del que asesinó el cacique Nicolás? 1 
-El mismo, que imita de una manera mara-

villosa todas las letras. Qué habilidad la de ese 
muchacho! 

-Siempre que la emplee en obras tan meri-
torias como esa... . 

-Viese qué maravilla! Confrontados los pa­
saportes legítimos con los que él falsifica le ase­
guro que no hay diferencia ninguna. 

-Mas vale asi. Y lo de Santa Fé? 
- Ya. está tambien arregladQ. 
-Habrá revolución en aquella provincia? 
-Seguro. 
-Qué. detalles? .. 
-El coronel Bauzá. ha escrito una carta al 

gefede las fuerzas que hoy están en armas y es 
seguro que las sublevará. eontra el general López. 

-Pero el coronel Bauzá ... 
-Le ha hecho firmar esa carta á don Juan 

Antonio García, que es hombre de gran valer 
con el predicho gefe. Al mismo tiempo el pres­
tigioso comandante Juan -Manuel de ROzas y el 
coronel M@uel Dorrego, ccn fuerzas que ya 
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preparan marcharán sobre Santa Fé; derrotarán 
1 LÓpez, si pot acaso Be rehace y luego vendrán 
á reunirse con nuestro ejército revolucionano. 

-Qué mas podemos pedir! ¡ Vü'a la patria! 
¡pero viva dentro de la &ligiqn.' . . -exclamó fray 
Joeé de la Trinidad lleno de gozo. 

-Dorrego y Rozas con la re vol ución!-murmu-
ro U •.. sorprendido ... 

-Si. 
-El ejército destruido ... 
-Tambien ... 
-Oh, Rivadavia, Rivadavia, qué recurso te 

queda!-exe1amó e ... con relámpa~s de ódio.­
Todo contra ti. 

- y tú tambien, José Muia,-le dijo Pep.a. 
-Puesto que lo quieren, sea,-contestó L .. -

Contad conmigo desde este momento. 



IX 

Por qué se determin·a U ... 3 tomar parte en el complot­
Llegada del mayor Alcaráz á la cárcel-La acción in· 
ves~igadora - Noticias falsas - Un famoso falsificador de 
pasa.portes-Planes de conspiración que se destruyen­
Prisión de don Juan Antonio Garcla.-Pánico en los 
oonspiradores. 

La determinación espresada por el ex capitán 
U ... llenó de ,júbilo hasta á la parda Rufina, Que 
también estaba iniciada en el complot. 

-¡Al fin! - exclamó Pepa abrazando á su 
amante. . 

-Hemos ganado la primera batalla,.,.-dijo fray 
José de ·la Trinidad. 

-Trabajo nos ha costado,-añ!ldió don Tomás 
Aguiar. 

-Sí,-repitió U ... ,-m(' decido á hacer lo que 
ustedes quieran no porque el ejército expedicio­
nario haya .sufrido ese desastre de que yo, como 
pM'te11o y hombre civilizado debo lamentarme, 
ni porque crea ciegamente en el triunfo de la 
revolución apesar de todos ésos poderosos ele­
mentos si no porque mi vida aquí es un verda­
dero infierno. 

-Claro!-Dijo fray José de la Trinidüd mo­
viendo la cabeza afirmativamente. 
-y es ún infierno,-continuó U .•. ,-no tanto 

por la prisión en que me hallo si no por la conti­
nua queja de esta rntt}er que me parte el corazón y 
que me conducirá á donde ella quiera. 

Fray José da la Trinidad y don TOlllás Aguiar 
cambiaron miradas significativas. 

-Pero, José María,-t:lxcla~ó Papa,-si lo que 
yo deseo es para tu bien y el mío y nada más. 
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-y lo que todos deseamoa,-dijo dOD Tomás. 
-Ojalá,-afi.dió r ... con acento profétioo,-que 

no teogl\mo8 que arrepentimos d88l'ués. 
-Nunc •••• entiéoJalo bien, hijo mJo,-dijo so­

lemne y ."ero fray José de la Trinid.d-nunca 
debe arre~tirse el verdadero creyeote de caer 
.encido en defensa I\e l. santa causa. 

-Ea que DO ~eremo8-dijo Aguiar. 
-Porque lueharemOl con fé. La fé, capitán, 

tocio lo alcanza. 
-Bien,-contestó V ... -lllChemos. 
-Es n eeesario , entón088, José María, que te 

pongas en relaeión coo los dem6a Fl'e808j pero 
con luma prudeDci. y sigilo para DO dar qoe 
808peehar ni lo mínimo. 

-AHÍ lo haré. 
-~qaí hay hombres valientes hasta la temeri-

dad,-dijo fray JOfte de la Trinidad. 
-Bandidot'l,-replicó José Maria. 
-Sea; pero no de otra carne se ha formado 

un. gran parte del ejército qae llevaba el gene· 
ral Rodriguez y sin embar~ ... 

-Adel.nte, ... -dijo AguJlU',-con bandid.)& ó 
lin ell08 te I&Caremoe de la priaión y por tus he­
chos llegaras á borrar tus taltas d,,1 pasado. Por 
otn. parte, la te hé dicho que muchos de 108 pre­
.,. IOn .mlgos nuestros ... 

-FA OOD"enient.e,-dijo fray J06é de la Trioi­
dad,-qoe hasta queUegne el momento las "si. 
tu de uated, capitan, 'Pepa, disminuyan eo 
todo lo posible. 

-Por qué?-preguntó Pepa como si la faeno 
á separar de dU amante. 

-Porque de 88& maosra desapar~á del al­
caide los cuid.dos en qne está de que lleguen' 
deecubrir 8U complaoeoeia. 

- y sobre todo, Jo~ María,-añadió Aguiar,­
es neceaario que ~ta tarde, ma6.ana y en Jos días 
subaipieDtes .vo te encueDtre en tu. celda par. 
traerte 1 .. anDa. necesarias... • 

-BieD. • 
-Que podrian irse ocultaDuo .... aqai,-aüadiú 
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fray José de la Trinidad,-por ser mas seguro •. 
Aquí nadie viene, ¿verdad, Pepa? 

-La alcaidesa suele venir •.. 
-y los ~arc,-leros? 
-Esos los tengo bien comprados. No me mo-

lestan para nada, y si solo se trata de ocultar 
armas ... 

-Oh, no,-añadió fray José de la Trinidad,­
tú, hija mia, tienes un papel importante que d.e­
sempeñar desde este cah.bozo y sobre todo desde 
esa ventana; Rufina tambien. Ya hablaremos de 
esto.... . 

-Oh, me está. pareciendo que hemos abando­
nado esta cárcel!-exclamó Pepa con transportes 
de alegria. 

-La abandonareis, no os quepa duda ninguna. 
-Pepa,-dijo la parda Rufina que habia per-

manecido en la puerta del calabozo, vigilando 
lo que pasab"a en el exterior ,~el alcaide está en 
el patio hablando .... 

-Con quién?-preguntó fray José de la Tri­
nidad. 

-Con el mayor Alcaráz,-añadió la parda con 
voz temblorosa y empalideciendo el semblante. 

-Qué contraríedad!-dijo Aguiar. . 
-Mucha,-repnso fray José de la Trinidad.-

No es conveniente que ese hombre. nos vea aquí 
reunido!> y sobre todo con ustedes,-añadió di­
rigiéndose a don Tomás y áU .... 

-Se alejan á las crujías del otra patio',-dijo 
la parda que se guia observando' desde la puerta. 

-Baje, entónces, capítan y usted, Aguiar, acom­
páñelo, q1l:e yo iré despues. 

D ... y Aguiar bajaron y entraron en el cala­
bozo del priIllero, entornando la puerta. 

El mayor Alcaráz habia llegado efectivamente 
á la cárcel acompañado de un pequeño destaca­
mente de celadores á caballo. 

- Vengo, señor alcaide,-le dijo á Tejedor,­
á desocuparle la cárcel .... 

-Va á llevarse algunos presos, mayor'? - le 
preguntó el alcaide. 
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-Esa 88'la órden que wngo,-oolltust..c~ el ma­
yor. mostrándole' un: pliego, 

-Pues no sabe el t'avo¡' que me haoe,-lijo el 
alcaide mientras caminaban hácill las erogias del 
fondo,-pues que ya no cabe aqui ni una cabeza 
de alfiler .... 

-Supongo que el capit.án ti.. . 
-Eu /:IU calabozo, mayor. 
-Sin embargo, me:pareció al pasar que no 

era él el que estaba eu @'l calaboao Dúmero 1 y 
que habia mis de UD preso en e....e c&labo:lO. 

-Lo hé tenido que .enmbiar " Qtro más pe­
quefio por la misma "glomeración de preao:ó,­
contestó el aleaide,-no encvnlran¡}o otro pre­
testo á. su engaíío. 

-Lástima qoe ese hombre 86 haya perdido. 
--Verdad? 
-K~ un bravo entr.· los ltrl\VuA, 

- y DO cree, mayor, que 811 parientt>? ... 
-tluién? ... 
- El señor Ri\'lI.dlivi ... haga lo posible porque 

lit! le ponga eu libertad ahora que gobierna? 
-Menos (loe uunca, Tejedor. 
-,POI qué? 
- Por lo mismo que IUiteU acaLa decir: 01 ""'pi-

tan 1. 7 ... 8d su pariente y los parieu~1'I de Ri\'a­
davia IIOn 1011 que men~ pnooen contar l'CU 8U 
intlUl"DCia. 

-Es lástima! - mutmuró 01 alc.ido mientras 
volviaD al primer patio. 

-Haga veDir,-le dijo Alearaz,- a loe preaos 
de la crujia grande. 

Tajedor dió la óNeu á un CArcelero, y ~~ 
moment.os dtislmés fu.,ron llegaoJo UDOH cuarell' 
la bomoreli malllntra;¿ado~, eaai dl'MllUdo8 Ó cu­
biertos con hara~, custoJiado8 por l;OIdado8 y 
carceleros. 

El mayor AIC&l'b los estuvo obsorvauJo uuo 
por lUlO mientras decia: 

-Blle.a ¡;arta d. piJlolt y d~ ,iciQt;O~ ... Ya lee 
aJust&relD<\S lu cltwijas ... 

• • 14 
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y lnego añadió dirigiéndose á ello~ con voz 
breve y dominaLle: 

-:Fórmense! Firme.)! 
Los presos obedecieron y Alcaráz siguio obser­

vándolos. 
-Dos pasos al frente!-le dijo á. uno que salió 

de la fila cuadrándose. 
Alcar¡ z se dirigió al alcaide. 
-Por qué ha entrado ese hombre? 
~Por habérsple encontrado sin trabajo,-con-

testó el alcaido. 
-Vago? 
-Sí, señor. 
-Cómo te llalUalO~-le preguntó AlcarlÍz al 

preso que permanecia cuadrado. 
-J uan López, señor,-contestó el preso. 
-Mientes. 
-No, senoi·. 
- Te digo que mientes. Tú te llamas.T osé 

GÓngora. 
-Sí, señor,-contestó el preso palideciendo. 
-Por qué te encuentras en la ciudad? 
-- Buscando acomodo, señor. 
-Por qué te has venido de la chacra? 
-De qué ~hacra. señor? 
-No te hagas el desentendido porque te VOy 

á hacer dar trescientos azotes. De la chacra del 
doctor Tagl.e. . 

El preso no contestó. 
Alcaráz 10 miró fijamente, diciéndola luego: 
-Pasa allí!-y le indicó el otro extremo. 
Dirigiú,':>8 a otro de Jos presos: . 
-Dos pasoslal frente. ¿Cómo te llamas? 
-Por apodo? 
-Cómo te llamas?-repitió Alcarb la preguu-

ta con ceño adusto. . 
- Pues á mí me llaman Matalute. 
-Por qué te han toma.do? 
- Por ... nada, ::leñor. 
Alcar!Íz dirigió la mirada interrogadora al al-

caide. . 
-Por ~Lri6dad;-collte::ltó tI alcaide. 
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--Mentirll,-rpplicó Alcaráz, di l'igiéndosfI al 
preso,-tú no teha~ embriagado nunCl\. Pe>r que 
ha.<; fingido? 

-Pero DO le digo, señor mayor, que á. mí me 
han traído pOI· nada. Luego no hé mentido. 

-Pasa alJí,- 1." dijo Alr.arAz iudicáorlole el ex-
trAmo donde el ofJ"n preso se encontraba. 

y luego afladió dirigiéndose á otro: 
-Tú. 
- Yo, señor?-preguntó el aludido. 
-Sí. ¿Por qué has salido de la estancia del 

señor Guerrero? 
-Porque 110 había trabajo señor, y porque me 

echó el capataz. 
-Mientes. 
-No, señor. 
- '1'" digo que:ruientl's. Tú saliste de la esta-

ción por otros motivos y sin que te echaran ni 
dejara de haber trabajo. 

El :preso no contestó. 
- y te has dpjado tomar preso d." picaro que 

eres. ¡Pasa allí! 
El mayor Alcaráz siguió la misma táctica con 

los demás. 
En los semblantes dtJ aquellos hombres I~OruO 

en el del alcaide y los de los·otros espectadores se 
iha dibujando los marcados tintes del asombro y 
allá, en los calabozos de Pepa y de e ... desde llon­
ds por Ia.-; rendijas do la puerta se wía y se eScu­
chaba 10 que en el patio:acoDtecía, sentísu8e po­
seídos de sorpresas y ant<i"dades al obsen"ar 
el procediruiento del cdabre perseguidor de han­
didos. 

Que Alcaráz llegara á conocer por sus Y~rda­
deros nombres á 11IlueJIos presos podría ser na­
tural puesto que todos sabían q;l~ no ll1dJíll ni 
fiocon Di poblador de la campafia cuatro ó cinco 
leguas cerca.oaiJ de la eiudad, que 1t1 tuera uflse\)­
nocido; pero que pudiera y llf'gase á desmentÍ!"­
los con ~nta seguri,lad eu los ()tros engaiíú5 era 
lo incomprensible. 
, -¿Por qu~ haurán entrado mintieudo:-sf' pre-
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guntaha el al~aide '-IUE' m:\!'I mndo rle IUIOmbro 
qut' ninguno dirigía !<lIS miTlulas norvios8S de 
Alcaráz á los pr"sos queriendo ~on la e:xpre~j{,n 
d" su ioterrogatorio d~scifrar ,,1 enigma. 

-Qué es esto, pl1dre?-le preguntaba P.pa i 
fray José de 1ft. Tril1id:\d quien, sin met¡>r ruido 
abrió la puerta del calabozo' y se deslizó por la 
escalera disimuladamente. 

-Lo ignoro, hija; pero todo S"il. por Dio~ ... -y 
llpgando al calabozo de 1; ..• 1('1 dijo á don Tomáfl, 
con voz casi imperceptiblt:: 

-Nos han vendido. 
-Así 10 ereo,-conte8tó Aguia, con ecos apa-

gll.dos por el terrorj-pero taml,ién creo que ese 
bombre sería capltz por si solo de desbaratar 
IlUestroR lllanes ... Con tal de que no sospeche de 
nosotros. 

-Es necesario precipitar el golpe ú si no todo 
se ha perdido,- murmuró fray .To~é de la Trini­
dad aprovechando fOIL momentO en que Alcaráz 
se dirigí .. hacia el fondo l'It'guido del alcaide para 
salir de allí. 

Alcaráz siguió recorriendo las demás crnjias v 
observando por la Vt1lJtallilla el interior de los 
calabozoS! volviE'ndo de nuevo al primer patio. 

-Pasen todo~ allí,-les tlijo á los ptfoSOS ql1e 
aun p~rmll.necian en el lado or,nesto y dirigién­
dose al oficial de gUllrdia añadió:-:Haga salir lt. 
esta gente y enfrégl.lelll á los cela.dores que es­
tán en la puerta. 

El oficial de guardia trasmitiú' la órden á S!lS 
soldado~ y los pre~o¡.¡, fllegidos por Alcaráz, mur­
charon bacia el exterior. 

- y e"e?--preguntóle Alcaráz al aJeaide frun­
ciendo el celio al Dotar á fray .T Ol'l? de la Trini· 
dad que se le!'! iba acercando ...• 

-Capellan de la cárce1. .. - conteste) Tejedor. 
- Capellán! ... Hnm ... sin capilla •.. 
- Santlls y buenas ti\rdes, mayor,-le dijo fray 

.Tosé en actitud humilde. ' 
-Buenas y santas, padre,-le contestb AlcarAz 

bruscamente. 
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- Parece q.' lit'! IIen un "llflD «'Oa'iftltlDIII 
para ",fonar el eu .. rpo df! Nt.erUlO"l?-le preaJUD­
tó tra, J081l dj,.¡imnlanoo la aetito.1 del ma\"or . 

. - Aid pa""', pa(In!',-COIlt.eAt.ó Al~ .. 000 l. 
misma bna8quÑad. 

-Lo ._to y DO lo Meato, mayor - ,..,1i('A' 
fray J" de 1. Trinid.d eoa 110 ImpMible bu­
mUdad.-No lo eiente porque '" ...a. bomb,., 
q_ Diagan pron-eho da. &qm. poclr" uted baoeer 
eoldacloa útill!lI qaJ deSendaD la patria. abor .. 
q_ \liato lo aeee.ita. 

--y 10 aient.? •• -Ie pre~n&ó AJeam .... iro­
nia. 

-Porqae "- me ahajan ... ~ .. 1m .. ia{elit' .. " 
que la lI&Dlaa religioD podriI. tegeoerar. 

--El rem.ctio eRt! ea 'ftLI maDOI', patino. 
-Como? 
- \'iDi~adotle ,'0_ merr .. 1 (I(ID ntMOtfOfl. 
Fra: .T0l<(\ tle la Trinidad indinó por IUI IDO· 

mento l. t'.aben par. IfI\'anlarla d ....... , mi­
rar fijameate' AI('.arb. J.o&lO. dibaJuado ea IQIII 

I'hioe una Roari,.. e"UI~liea y "aaptraDdo le 
dijo: 

- Humilde Jlf'rador de earoe y hu..,., mi •. 
timado mayor, yo no puedo eumplir mi ... ion 
ea kMl ... ,..u.. Si yo me f1Mr& et\n .lIted .... 
¿quién ncl.mlrla 'eIttOIJ pobre. )*lite.;a.,..! 

-- y yo ('n.o que mfljorM &eITÍeIott p,.tana , 
la patria nNtra paterniáad oomo eoldado , .. te 
rUlO que oomo traile fuer-a ó deatro .... con· 
, .. nto. 

-Parece lIIayor,-coa~ó fray .1(\~ de la Tri­
nidad. lliempre bIUQUd.: Jlf'ro ('OD "ierto -.pre. 
cio. -qlle 1." !le ba olvidado d. que UD tiempo 
fu," ('uadnllero de la &.t. Hermandad. 

-c .... l'.\lAa P. su tiempo, n~do padre y 
but.a! 

.~ral .J_ de. la Triui.\a.1 bajt', d. • ... ,-0 'a 
vi.t.. cUcieDdo: • 

- ... eierto.... balita. 
,. M.lDbiaD~" Mmbla ... '! de \'0& le pre. 

nnCc\: 
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-Y, mayor? r.~o tiene noticiaR df'l ejército tl~-
pedicioaario? 

-Excelentes. 
-Habia oido ddcir ... 
-Ql18 el ejército ha RiJo deshecho por una. 

reuolión? Puras patrañas inventadas por quien 
yo me sé. 

-Mas vale asÍ. .. A todas horas del dia y de la 
noche se hacen rogaciones en mi cunvento por 
el triunfo del general Rodriguez. 

-Lo que se hace en el convento, padre, tamb;én 
lo sabemos,-contestó Alcaráz con doble seo­
tido. 

-El qué, mayor?-preguntó fray José de la 
Trinidad con espresión de bonda.dosa sorpresa. 

- No tengo tiempo para confesarme, padre,­
le contestó Alcaráz--pero sírvale para su r~gla 
de conducta que al Gobierno Ila.lla se le escllpa. 

y diríjiéndose al alcaide le dijo: 
-Va.mos? 
Fray José na la. Trinillad.se quedó mirando ale­

jarse al mayor Alcaráz. Lueogo echó la capucha 
sobre su frente y ocultando sus manos entre las 
anchas mangas' del hábito se diríjió al fondo 
murmurando: 

-Tiene razón Aguíar. Este hombre soda Cll.­

paz por si solo de desbaratar nuestros plane3 ... Si 
pudiéramos deshacernos de él! ... 

-Estoy verdaderamente sorprendido, mayor, 
-le decía el alcaide mientras tomaba nota en 
sus libros de los presos que· salían. 

-De qué, s6ñor alcaide? 
-Del engaño de eses presos. Por qué han en-

tl'ado con nombres supuestos, y por qué? ... 
-No puedo decirselo; pero lo que si le diré es 

que hay qué andar muy prevenido porque 108 

revolucionarios están m~tiendo elementos por 
todas partes. 

-De veras! 
-No le quepa duda. Sin embargo, los hilos 

de su trama. van yendo al poder del exm o 
Gobierno y caerán inmedia~amente que intent en 
61 movimíento. 
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y Aleará! salió á la recoba donde ya lo aguar­
daban los prel!108 cU8todiadoe por IOR celadol'H " 
caballo. 

-Al coartel,-dijo con voz de maodo y 88 pa­
sieron en marcha hacia la calle de 1" Defensa. 

El alcaide, dellpa88 de d.pedirlo, y de dar al­
guDU órdenes 84j dirijió al calabo7D ae U ... don­
de le encootraba D. Tomis ~iar. 

- Ya ... brán 1M novedades?-te. preguntó. 
-Nada sabemos, seoor Tejedor,-le con~8tó 

Aguiar,-pueIi estaba eon el ~bre Joeé JI[ aria 
engolfado en asootoe de famIlia. ¿t.¿ué hay de 
nue\'o"! 

-Que Alcarb ha deseubif'rto á uno!! preeoe 
que tuvieron entrada tlOD Dombre sapaesto por Jo 
que mal¡u¡ ÍDtenciones traeríaD ... 

-Qué aadacia! -exclamó D. Tomás Agniar.­
y será verdad, Mlor TejMor? Mire que Alearh 
suele valerte d. tretu ... 

--T an verdad. se flor AglÚar, eomo .... IDI"IJ tira 
la Doticia propalada hoy de¡que el ejército expe­
dicionario ha "ido deshecho ~ &tna rebelton. 
-~iéD &e lo ba dicho: -p",~nló AgnÍ&r 

'Jueriendo I1esVaDetler la duda en t. ... -ProbAble­
menl,.. @l mismo A1earb? ••• 

- y que tenemos oncáru. olra bendita re\·o· 
lución .... 

- y todo lo ua I>abido usted? .. 
-- Por el mayor ."-lcariz ... 
-riles, )l?r el mayor Alearh tao aJiclo al go-

lIi.roo ... Sil", noticia le hnb:ese venido por olra 
fuente .•.• Pero el mayor Alcarb exager •.•• 

--No, Sr. Aguiar. Alcaru n IJombre aérío y 
lJQ se mete á decir lo q De DO es ~ierto. 

-1<:0 tio, - ('oateetó don Tomas Aguiar deeri­
tli80dose de l' ... 'lue etiCuchaba iDdifereoUlla ln­
tcrloouci¿.o de alDho~,-yo DO teogo nada 'jb8 ver 
con 8Set; caed y 'lue e\ ej~rdlo se ba~'a ó no Sfl 

haya d~har.tado, 'Jile haya Ó DO rpy :>luoióu para 
mi e8 lo mi8mo. P,)r el k) Crt'O, seuor TeJ~or. qUtl 
no se me prh-ará dt. til"guir "iDitndo • ver á Joae 
llaria en uombre Ilu !lU pobre madre qoe qui-
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siera tener noticias de él á. cada hora. 
-Por ahora, don Tomás, puede seguir vinien­

uo. No sé si más auelante ... 
-Más adelante trataremos de que lo pongan 

en libertad ... 
-No sabe usted lo que lo deseo. 
-Como todos lo dese&.mos. 
-Señor,-dijo un ordenanza,-el señor Gefe 

de Policía acaba de llegar. 
-Voy .... 
-Trae varios presos. 
- Vuelta á. llenarse las crujías. 
y el alcaide, acompañado de don Tomás 

Aguiar, se dirigtó hácia. el zaguan ue salida en­
oantrando en el camino á. fray José de la Tri­
nidad. 

-Ya semarcha?-le preguntó á Aguial, mien~ 
tras el alcaide se-guía hacia la puerta. 

-Si. 
-Es necesario dar cuenta inmediatamente .... 
-A e~o voy. 
y ambos se dirigieIon tras el alcaide; pero al 

llegar al zaguan fray José de la Trinidad se de­
tuvo como petriticado y con gesto de asom­
bro señaló á. Aguiar dos hombres que allí estauan 
custodiados por celadore8: 

- Valdivieso! ¡Don Juan Antonio García!--ex­
clamaron con estupefacción. 



x 
Muertp. del doct.or don Santiago Riv8<iavia ·-Los hiloR dt>1 

complot. - Medidas precaucionales -- En busca de los 
conspiradoreA --El comandante de San 'íicolá.8 de lo' 
Arroyos -- Tres cartas comrrometedo(aR - El genl'ral 
<ion ,Ita.n Jot!~ Viamont-E ejército l'xpcdicionario­
Las csreciea prOpallld&B- El Comandante R.ozall y cl 
Corone DOrl'ego--Medidas del dincc"an.)-Cisma entre 
lo~ fraile~. 

Hallábanse en el salón do d<,spacho de la For­
taleza, en laR primeras horas •. l() f'~a mañana, dOll 

B .. rnllrdino RivMavia quien con el oficial mayor 
doo Juan de la Crnz Varela se unteraba y re­
solvía en uu cúmolo de pliego.; y cartas, mien 
tras doo Manuel Gllr cÍlt. , don Joaquin Achaval 
y el mayor Alcaráz COIDl:mtaban en voz bt\ja el 
acontecimiento del día. que lo era la muerte d,,¡ 
doctor don Santiago Rivaria\'ia, henuauo dn 
aquAl y una. de las personlllidades mas desco­
Ihr.ntea en el parlamento de II.qll'1lJa época. 

-Buen patri\lta, buen amigo, buen ciudadano, 
-decia ti! doctor Gareia aludiendo á las CUlt.li-
dadM del extinto,-y si su varias ocasiones S'\ 

~paró de nuestra ruta nadie corno él supo aho­
gar ~a8 pasiones personales en .ra~ de la tran­
quilidad y hienestar de la patria. 

--Probado 10 hubo ,,1 año 21) cuaudo cowLat iú 
primero al gobieruo de Rodr:gue:r. y lo apoyó 
despue~ por creer que convenia á esa misma 
tranquilidad.-añadió Achaval. 

- y mas probado cnando prestln'_amos el pro­
yecto de L.-y de olvido que tué el primero en 
apoyarlo y e\ primero en defenderlo apE."sar de 
que COD él salian gánauciosos wuchos de toUR 

15 
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Anemig0S. Aun resuenan en mis ,Ji dos su.s 
brilJanttOs fras!:ls cuando ~ostuvo >la extinción 
de la", casas de regulares. "Llevan en sí el 
gérmell de su propia destrucción porque no 
estún hechos pa.l'a~ la itllUortalidu(l". 

-Por lo Que tanto couti'R él (lijo en El Ofi­
eial de dia, 01 ya tambien fenecido fray Cayetano 
Rodriguez. 

-Lo que DO oLstó para que se opusillra al 
tratarse de la Ley de imprenta á que se sancio­
nara la cen3ura prévia. 

-Como Sl:\ opu~o á que el eterno conspirador 
Tagl~ dejara de ser juzgado por su:; jueces na­
turales. luvocan(lo la divinidad sostuvo quetn'a 
mas agt'adahlt:; al Dios miseric.ordioso el procl!­
dimiento de la verdadera justicia, que 01 dB la 
que Holo causaba víctimas. 

-He aquí~-exclaIlló don Bernardino Rivada­
via en voz alta, ageno á aquella convol'sación, 
-todos los hilos del complot! 

-Deveras, RlVada\'ia?--h~ prf:'gnntó Garcia, 
aproximánd'-lse como los demás, mitmtras don 
Bernardino señalaba unos pliegos y Ilnas cartas 
que tenia delant.H de su despacho. 

-Completos. El coma.ndante militar dt~ San 
NícoJá" do Jos Arroyos, don Cipriano C¡~ballo~, 
merece bieu de la patria por su a~ierto y su pru­
dencia. E<¡cribidselo asi, Varela,' on Dom bre del 
Gobierno. 

-Qué ha Lecho?-volyió á J:"reguut.ar Gal'cia. 
. -·Ya 8abeis que desde que los genorales Ro­
dnguez y Fel'nandez. salieron para ponerse al 
frento de··la expedicion, hemos I'edbido 1Il1U1Ul'O-

8a::; y ~raves denuncias sobre la¡; l'alUiücacione5i 
de la tan anunciada revolución, tomando por 
ella~ medidas activas y radicales contra lo qU6 
pucHera l-lobrevenir. 

-Cierto,-contesLó Garcia,-~e hall cambiado 
las autoridades de algunos pUUlLlS 08 la. campa­

- ña que no 18 merecian entera contiaut;a al Go­
bie)'[Jo. 

- y se á,Q, p1l83tú eu cOlllple¡;á actividad, señor 
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- añlldi{. .ion JCÚHluin AchA\Tal, - IOll rlilltinto!'l 
e I ... men t."" rle q IlH dispongo: pPl'O po:, ffia<; p",s­
q Ui:'l&R y vigilallcia tOffilldllS y \I~\"I\ll!lq é. Cllho, 
l1un no-h~molJpodido desculllil', 

- Al fal~iticador al:! los pl1saporte!'<?-pre~unt;) 
Ri vadll.via. 

-Ciert.o. 
- Yo ya Ir¡ !"(\, setlor Gefe de Policía. 
-POI'" qU(~ rMa coincirlenciB ... 
-No hay tiemp.:> que perder. ~Uonoceis á un 

pllrditll <¡Uf' se 1I11ma .Tulln Valdivle90? 
-]~l hijo dol negro que Il!lesinó en la carcel 

llías pl\!;Iudos al cacique NifoláR y llUS mt1io~? 
Le COIlO7.C.O, Rt\lior. E~ un muc',l\('ho de al'ción 
Cl1JllO lo orR 1:1 pa¡)re. 

- Pues es" tI" el t'alilili(~l\aor de mi firm!\. 
-- Ynlrlivif'll,'! 
-H'1ilquelo y '¡IlH lo cün(luzcan aqní. 
- y oy. sellOr ... 
- r~¡';l't'I'tl. 1111 part.a las .\r(I(,1H'l~ nAc.el'iRrias para 

qUfl en 01 ,lía Illal','he 1111 ronrlín COmpntlilto dA 
homhff'ii <1(\ l~"llfinlJ;r.11 y ,le valor I'roba,lo para 
411tl inllwdillt;amonttl \'ayllll á la pulpl'ria d", 
Bllll7.1l Y }lrt1nllan ... 

-Ir'; "iJ.-dijo ",1 lOllyor Ah·ará;,:. 
- N", illllyor:' ¡\ uste!flo u,.Cf'i"iw pllra otrll ('o-

\lIi~i(f,n, Pren,la á ~mios los qll" 'ln mm pnlperin 
tlnr.nI'Tlh,t. A11l1'CZallllo por el ¡}u"ilo de ella y 
c.on espl'cialida,l IÍ. un tal .Tuan Antonio Oarrilt, 
~i I'~W 110 !lfl I'nC'lll'ntra alli, c)ue sí so ellCOllm-

1'1\, Illll\S 1111 m hoy f'S la rt'w!Íot/. lo 11I.ce huscaf 
on In l'¡4!!llciH. de don Ftlll!'tino }<'€rnl\ndf>7,; Ó en 
h\ ('ha,~\'a UH Il:m Pasr-ual Bergarn. Totlo ello ha 
Il~ ha('.(>l's(> Clm I!'l mayor iiigilo :r prontitll!1. MIII'­

eh"'llon JOh'-lui!l. 
El Jete de Policía ;;;nli.\ apTl\SUflultunente, 
-efitetl, lll"ycr,-llijo Rivad:wía.--dirigipn,to o 

s~ á Aleanh, ._- t.i'lDe a su cargo la instrt1~I'ión 
dtll hlltalh'lIl d .. l'd.·Hlu(I.~? 

- Rí, señor: 
- ~ Ha IItlvll.Io mn,¡I)(\;; pr(~o!i dA la drefll? 
- Pocos. AI.¡'ior-
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-Put>~ fíjllsa que h1.sta en la chctll bay COm­
phtados contra el Gobierno . 

. - En la eárl~el? 
-Sí. Con pretesto.:; y engaños y hasta éOn 

no,nh:'es supuestGs han 6ntralio II.lli elementos 
que en un in;;¡tante liado serviráli á los planes 
rlt: eHOS hombres. Vea, de las chacras de rrtigle, 
de Guerrero y de otros hay peones prt'l-:os con 
el ohjeto de subluva.r á los deomás. 

-Es necesario ... 
-Sí, ei'l nljceslI.ri" que hoy mismo ¡odllgue 

qnién~s son, los saque de allí y los J1evtl á S'l 

cuartol. 
- Yo le :l.Segllro á Y. E. que DO quedará ni UUl':-. ,'J ada mas, señor? 
-Nada IDas por hoy. AsegúcCl!oS bien pan 

porlerles t.omar declaracion. 
El mavor A1ca:'l\z salió. 
Duraute las órdenes dadas al g~fe .oe Policia 

y al mayor Alcaráz, don Bernardino Rivadllvia 
se paseaba nervio[.lo por el salon. Despues que 
estos se fueroo, exelamó: 

-La revolllci,',n I:'stá aplabtada, perdida, hecha 
añicos! 

-Ese Ceballos? .. -pregun~ó Garcia. 
-Ha prestado un gran servicio DO solo á 

nuestro gobierno sino al gobierno de Sant~,-Fé. 
Hombre suppi~az y receloso llegó á sospechar 
de uuo de. esos viajeros que marchan libremen­
te por toda la provincia y Re van de ella por­
que llevan pasaporte con mi firma falsificada. 
Se trata de un paisano lIamaclo Zacarias quien 
con freeuencia y sin i llstiticacion aparente lba y 
volvia de San Nicolas á Santa Fé. Espiólo en 
SU'3 correrías y en SIlS relaciones hasta que tuV'o 
conocimiento de que era conductor de comuni­
caciones escrita>; para una doña Clara Garcia y 
un tal Manuel Ordlauo. 

De délnde procedian aquella:; cartas- lIególo á 
saber tambien confirmándose en sus congat.uras 
cuando supo que ellas le eran entrl:'gad&l.s por 
otro so~peoooso l:amado Cautal quien á su vez 
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Ia.'! r¡,eihía en la e,..tan~i. (le don Flluc;tiDo ..... r­
nan,Jt'z. en la (·L:~era d", Hergara ." ~Oll t4Apecia 
lirtad ea lli pulVeria .le Bal1~A .lODIt/', (ll'Me 
tiflmpo atris hay rf'u:lioDe~ d~ 1I1lmprl"'O!< san­
tat"siocR " de K('Int~ revoltoa& y d~.IA("ta 11 
DUlIIstro gobierno y IlJ de don K .. tanilllao TJOpt"z. 

Al comunic"rm~ 'ill!! ~ecbali el oomandautfl 
Ceballo~, procediendo oon toda eRute!.. f'nvi.', 
ebaf4qufP.t , I.opez para que Ó8te interl"eptna 
aquel ¡ II ('orrespoDd"ncia. 

,- ,- lo con!<lguió? 
- Con torla &I'Itucia !<e apod,m\ de ell" y ah¡ 

la teu,,~, mi apreciable ae6ór mi.:i.tro dA Ha­
cienda. En e11&4, oon lenguaje emoo&&.Io. Me 

instigll. al Mellinato de J.opn y ~ b,,"' •. Ie ql1t1 

el golpe debe It6r símolt'n60 II'luí. .~'4'O totI. 'IUtt 
también Me trata de L'I8l1inannf'l. 

·-Qué Nlmulo dI' iniquidades. 
'. í que en M01Ite"ideo Al1 fra~lla otra 1"'&lS­

l,i ... ~h\D para aoiquilllr ¡\ RueDOM Air"N. 
-Por qui~n8P1' 
-Por 1011 lOismos que tal "ex mañana no!'! pi . 

• 1iD DU8f;Lro apoyo par. libertarse dfl l. M/ljnzga 
ción f'xtranjera. 

-Pero la letra d., pstaa cart,as DO fIl' la mi~· 
ma de la firma. 

-Ci6rto. el que firma es un inslrumen&o: l'fIrO 
iDst1'Umento repu~Dt.e y orilDillal •.. 

- Ta¡It.? 
-Tagltl? .. No ell sa letra; rera ee mu que p:'o-

bable que ól haya dictado 8fIaII e.rta.~. Jo:' tAnta 
l. ruindad de lIU alma,-afladi.'. Rivada\'¡a n.l· 
tado.-que quiere el poder a<Iquirido r' mflllio 
del pufia¡ &BesiDo. El tUa que vuelva rapr en 
mia m&OOlJ ... 

-Plgar' 000 Su "ida tanta iDCamia Rivadlu'¡"'? 
-No lo 81-. mi estimaJo Garcla -eontl'lp.tó don 

BeruardiDo, liD eo) a fisonomía ~n notah. l. lu-
cha latente. . 

-El gt!Deral Yiamont, ae6or--dijo UD ~~ u 
pr~ntaodoe. eo ,,1 salón. 

-Qut' raN,-le contestó Rindavia cou wirad. 
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interrogl\to!'ia á Garciu, que qW:1 Ía ,lf:\cir:--¿1'\o 
o~ e;~trañ.aba qlle pi g.mtlral V,arnout. hllhitlr!l. 
rlejaúo de venir ant~d de ~~IQ.c/)Í' . 

---Señol" Gob'jna:jor.-~.l.iü el general .lon .Juan 
José Vi9.:ndnt al entrar y saludar á Rivarlavill, 
Garcia ') Vare1a., eomo si coincideneialmeJ'Jte COD­

testara' á a q llella pregunia,-el ~stado rle n;li sa­
lud no me ha permitilo hasta ahora venir'á po­
nerme á. las <lrdenes dE' V. E.: pero apes:l1" <le 
hal1arm~ aun convaleciente no bé podido rAsi~­
tir a ello en vista de las noticias que han llA­
gado hasta mí. 
. -y que noticias son esas, señor general Vi u­
mout?-le preguntó Rivadavia. 

-- Cómo, s~ño)'! ---exclamó Viamont sorprpndi.lo. 
- . El serlOr delegado las ignora? 
-~ompletlllllente, mi~ntra~ el seüor gtHler~l ... 
_. Qué hay tI .. I ejército expediciouario? 
-Que sigue 9U marcha expedicionaria ... 
--Sin emhargo, yo h6 sabido __ . 
-Qué? .. 
-~l1e el hatilllón de cazadore~ St~ hit ~;ublt~~ 

vado 'y qn~ 1:.11 gtmerlll RodríglH'z 1'11 ll&. vi!ooto 
obligado :i c.u.rg!l.r sobre él eOJl 01 eS(,llfldróu da 
colorados. 

-Nada más? 
-Quo ha bll.l¡iJo gran cantidad lIt! herirlo:,: y 

dll muertos .... 
- y nada mas? 
-En una· palabra, que el ejércit.o 1'8yohwio-

nado se ha desuaratado y que bl gem>ral Ro­
driguez vuelve á Rnenos Aires 0°0 completa .le­
rrota. 

-General Yiamont.,--Jijo Riva,la\'Ín tomaTIllo 
un pliego de ~ll mesa y mostránd08plo,--estn. f'S 

la única contést.ncióo que puedo dade á la~ men­
tiras propaladas por nueetros euemigos, }J('rqne 
supougo que los enemigos del gobierno lo soritn 
del st>úor general. 
-y suponeis hip,n, SAllOr delegadl>,--c.ontesló 

1'1 generül Viamollt para f'xc)amar ,lespllt!s dH 
16m' ul pliego I}ue le untregllra Rivalln\'ia:--Qué 
infamia! . ,0 '. 
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-En tj;'f,) pl1e~, -continuó Rivarlana,-t'l 88-

llCll' GoLel'ua,lor lUe cemuuica, enmo al~a"() d .. 
dH!'.Ír:;elo, general, que sigul!:;u IUllrcha h:íCIII el 
desierto l',On e1alOentOl:; de sobra V con 1" lURvor 
sat.i$lfaccioll y pntusiasmo de gt1f .. "" oficialeS y 
soldados, Por todas partes :-;alen , recibirlo y 
rilortlarlu y los caciqups de va,ia<; tribus ya 
han 1/\Ct.lI.do COll él la paz mili completa sirvién : 
llol1o''' Jo guills en sus marchas.. Ved la fecha, d ',' 
.peu!\s hltce tI'es dlas. 

-- Oran peso me bRbeis quitltdo de tloeim \, 
IiUllllr Rivaliavill,-dijo el gsacrlll Viamont, d·­
vol \' i ando le la COlllllOlcacióll. 

- No lIS allí, seüor general, - añadió Rivada­
via-,lollde habrá que temer el lUen<Jr ID ·vi­
minnto subVlll'bivo, SiDO aquí. 

--Aquí? 
-~í, la revo)¡wión deberá. estallar tle ur, mo-

mento á otro, 
--Yo no le bl'c dado fuutialJlf'lnt.o á ell·', geflor 

RivHdllvia,-dijo el gtluRral Víaruollt COI' 6ngicia 
illtlileranei;¡; - pero enCUR Iq nit.-r easo, l'J repito, 
el Gobierno l,uede contar crJDmigo, 

--- Pn6ii, hJy ::1118 que nunca HOII f, ,.da,ios 1"ti 
t"wOfe!:! de que la paz internR VI\ 1\, ,_llllUO\·flr~A. 

--H .. rill \lU c:ímeo illll)t\(.lulI' "It>,-dijo el 
g"uora! Viamoot. con tan frl\l)('" iUliignaeion, 
qUtl Rivadllvill. le dijo, mostriLnd.le otto!;' rli~(l8 
y dOCI\lD~DtO!j: 

-Vtld, lI.'lui tengo dl'tallado l·I 1,1"'0 que!'H 
PI'0POIl0U 6S0S clt,¡;¡quiciadortls rifO la tr'tQ{luilidad 
pública, Est~) I{Uti veis a'luí. ~ .0" dfl tan"l8 
pll1'l\port-.,s falsificartos por ('1101'. pal.\ t,rabsit ar 
¡il.,rttIlHmte por toda la provincio. Esta eCo mi 
tirma!, ¿ver.lad? 

-Sí.-contesti. el gonoral Viamont ob",ervaUtlo 
el documeD to de>tenidameutc, - VUE'!lt ra tirm a in­
uegable, 

-Pues el' fal:~a, 
-Fa"sa! 
-Sí; peto yll hé d.Uo Cl>D el fali:'itiea·Jllr, Es-

ta::; utra.s YoD treb cartaa de UD tll.\ Juan Ál11o-
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niu Garcia en las que:iA re'-ela ~I\si todo pI 
plan de la revolución. Estas dos están dirigidas 
H. su hermana y esta á. un comandKnte que 
tiene á su cargo fuerzas avanza.das en la pro­
vincia de Santa Fe y el que debe esperar la 
vuelta del general López para asesinarlo. Con­
sumado este crimen, que afortunadamente ht3-
mos podido evitar, S6 conflagraria aquella pro­
vinciíl y tal vp.z las de Entre Rios y Corrientes 
y se traerian de allí todos esos elementos _para 
umrlos á los de los revolucionarios de aquí que 
caArían sobre la ciudad desprevt'!nida y casi des­
guarnecida como en la actualidad se encuentra 
uando antes, si posible fuere el mismo golpe 
aquí que en Santa Fé. 

-Cuál, señor? 
-No lo a livináis? 
-Dudo ........ 
-Pues no Judeis, general: derramando mi .;8.11-

gre por el puñal asesino al tiempo que la del 
general López. 

-¡Bá.rbaros! 
- y para todo ello CUtln~n con los elementos 

y el prestigio del comandante Ju!:\n Manuel Ro­
zas y del coronel Manuel Dorrego. 

-¡Manuel Dorrego!-;-exclarnó el general Via­
m<lnt indignado.-Y quién se atreve á asegurar 
que Manuel Dorrego está en ~(;mbinacion con 
esa gente? . 

- Estas mismas comunicacioqcs,-contestrJ Ri­
vadavia soñalando los pliegos y carta.!" qne ha­
bia. sobre su mesa. 

-Señor Rivadavia, yo rel'lpondo por el coro­
llpl Dúrrego,-replicó el genl:.ral Yismont. 

- Yo tambien rtlspondería por él despue::; dll 
sus declaraciones y promesas hechas aquí mis­
lDo,-dijo Rivadavia y como hablando eutre I:lí 
añadió: Sin embargo, 'qué se ha hecao despues 
de haber acompañado tasta Barracas al gtlDeral 
Rodrigllez? 

-De todas maneras, repi~o, que no creo po­
sible 'lue Dqnego forme parte de tan infame 
cODspiracion. 
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-Otral eosu mas imposibles estamos viado 
en la época qae atraV88&lD08, geDeral V .. IDODt· 
Acardaos ele la traicioa de Arequito. Observad 
detenidamente la actitud de ese clero que •• 
opone á so digaa orgaDiueion pret¿,ndiendo se­
guir gozaJldo de libertades y preminencias ¡,"po-
1ibk6. -

-Perdonad; pero á mi ver no es el clero 
quién tales cosas pretende; DO 88 ese clero hon­
rado y virtuMO que tao febacient.8S pruebas ha 
dado de patriotismo y A quieD tantos servicios 
debe la independeDcia americaDa. 

-No discutamos eee panto, general. BI18D08 Ó 
malos de ellos ha venido la opo!lieión á las re­
formas y de ellos 8."a preD8& que DOS hemos vis­
to for •• d08 á suprimir por liCf'Dciosa, apesar de 
toda nuestra tolerane1a. De ell08 el abuso jDau­
dito de convertir 108 recinto>! cvnsagradotl á la 
divinidad An mUDd&DOB albergues donde la ÍD­
triga y la discordia tienen sus últimos baluartes 
y Ell escándalo repn~ante impera de uoa ma­
Dera absoluta. &n 108 fraiJee,::.:.::continI16 Riva· 
davia COD voz enérgica; -80n esos hombrf'ls con 
sayal y sin elll~on8H que dicen vi,'ir en J& abs­
traoeit'>n del elaustro eou'''grad08 A Dio!'; y solo 
viven,-¡ironía sangrienta!-oonspiranrlo, rebe­
lándose eon~a toda medida de róden V de mo­
ral¡ incitando al anarquismo y al de~liiciamien­
to de la paz pública; ell"s y solo ellos 106 ver­
daderos autore" de todas estas maquinaciones 
que hoy preocupan .. 1 Gobiflrno. LetI dilLolI ám­
plia libertad de defAnAa en sus órganos de pu­
blicidad y 8010 supieroD hacerlo como 10M verda­
deros malvado_.: con la rlifamac¡;'D v la calumnia 
obliglndono8,' pesar de correapoDderle8 oon el 
m~ alto despreeiü, á. ql1ebrarles alOas lLI'1I1U VIt­
dadas. Hoy, ~neral, qu~ la medida 88 ha lleo.­
do del todo, 108 arrojaremos de esos claD8Cn18 
donde el vicio. y la malicia ti8De su 08DUO. 

-Cómoi' . 
-Oon una medida extrema. 
-~wU. ledor Riv.cavia? 

16 
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--,-La Sécularización en el improrrogable tér­
mino de ocho días ó salir de estas provincia. 

-De esa manera ..• 
-Sí, de esa manera sabremos a. qué atener-

nos. Los que acepten la secularización estarán 
con los propósitos del Gobierno y los que nó ... 

-Emigraran para las otras provincias ... 
-A sembrar ... discordias. Ahí llega, cas ual-

mente, el doctor don Mariano Zavaleta, que nos 
dirá el resnltado de tal medida: 

-La medida, señor Gobernador,-dijo el dQctor 
Zal'aleta que entraba en ese momento, - ha sido 
resistida por muchos ea pretexto de que ella ve­
nía á desquiciar el órdell pú.blico; pero siendo co­
mo es inqn~branto.ble ha producido un verdade­
ro cisma eptre las distintas comunidades. 

Fray RaYIDundo Mutis, Juan Agustín Argüe-
110, Fermin, Fernandez, Luis de la Concepción, 
Francisco Ferreyra, han hecho ya, bajo su firma, 
eerminante declaración aceptando la seculariza 
ción voluntaria. . 

Fray Manuel Rivero ha eludido pont'l'se mal 
con el uno y el otro b9.ndo dicltndo que como 
él no es fraile de e~tas comunidades no tiene 
por qué declararse y se marcha al PerÚ. in me­
dh,tamente puesto que de allí procede. 

En ~ambio tmy Raymundo Burke, José Benito 
Perflyra y José -Risso, declarándose abiertos opo­
sitores l':-idicales de la secularización, prefieren 
salir de Buenos Aires, lo que harán en breve, 
á incOl'porarse á los demás convent03 del Tucu­
man, Córdoba, Corrientes y con especialidad al 
de Sanh.., Fé, :ioncle, se asegura, est.allará en bre­
ve una revolución. 

-Esos al menos son trancos y merecen POl' 

e110 todo nuestro respeto,-dijo Rivadavia. 
---Lo que si (~S altamante reprochable,-con­

tinuó el dioeesano,- 's esa espec.ie de ¡sálvese el 
que pneda! con que Otl'OS muchos han procedido 
marchándose sin licencia y sin declaración al­
guna. 

-Hácia dÓllde? 
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-Hácia la pro~ncia de Santa Fé la. mayor 
parte. 

-Puede qne les atajen en el cftmino,-dijo 
sonriendo don J nan de la Craz Varela. 

-Hasta el Provincial de Santo Domingo! -
exclamó el dootor Za.vateta. 08/} .. ndalizarlo. 

-Para no volver más? 
-Probablemente. 
-Loado sea Dios el momento -dijo el doctor 

García,-en que desaparezcan de aquí todos los 
que S8 quejan de las reformas. 

-Asi sea,-mnrmuró el doctor Zavaleta y 
preguntó dirigiéndose á. RiViJ,davia:-¿Qué tene­
mos de nn8VO, señor Gobernador? 

-Por de pronto la grata visita. del señor ge­
neral Viamont. 

-Sea bien venido A nosotros,-dijo el doctor 
Zavaleta aeeutuando la pruralidad y como si 
recien lo viera. . 

- Que si antes no lo hizo fué por hallarse 
indispuesto,-añadi6 Rivadavia. 

-De la ,alud del cuerpo, supongo? . 
-y de la del alma i1ulltrísimo señor ...••• obis-

po,--replicó el ganenl Yiamout con fina ironia, 
entendiendo la doble intenc;on del doctor Zava­
leta. 

-Aun no consagrado legitjmamente- contes­
tó éste con modE'sta inclinacÍon de cabeza pre­
gUDtindole.-i,Y por qué del I\!mú .... 

-Por hallarse herido con 108 dardos ponzo­
ñosos de la calumnia y env8ut'uada por la at­
mósfera de intrigas que respiramo!';- cont.estó 
el general Yiamont eco áspera franqueza. 

-t;upongo que? .. 
- Que no me encuentro en t'l oúmNo de los 

frailes que hacen cisma Di en el de los qut' bu­
yf'n sin l,en!'r <:1 cCirage de declllrarse fr.toca y 
abiertamente. t:Ul'Dligos del Gobi .. rno. f-uy solda-
do y no tuile, señor doctor ZllvulftR. . 

-Yo lo supongo, gelleral y no hay lUOtlyO ... -

murmuró el dioce~e,Do tratando de 800reir mali­
ciosameDte. 
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-Motivos hay,-interrogó don Bernardino Ri­
vadavia,-para que el general Viamont pruebe 
una vez más en su vida de irreprochable patrio­
ta la lealtad de sus procederes. 

- y no habrá mérito en ello, pues, soldado de 
orden y disciplina como lo soy, no haré más que 
cumplir con mi deber estricto estando a. las ór­
denes del Gobierno cuando llegue la accÍón. 

-Asi lo espero,-oontestó Rivadavia con la 
misma fórmula expresada al coronel Dorrego; 
pero cambiando de rumbo á la doble intencion del 
doctor Zavaleta, le preguntó:-¿Sabe, general, 
¿quién es el hombre que gobernaria. á Santa Fé 
en el caso de que desapareciera el caudillo Lo­
pez? 

-Lo ignoro. 
- Vuestro amigo el coronel Mariano Vera. 
-Mi amigo! Por su traición, me vi obligado 

á la capitulacion del año 16. 
-Otra traición .... . 
-Que deshonran ... . 
-Pues es el hombre que entraria en breve 

en juego si, por las causales que acabo de ex­
presarle, Lopez en Santa Fé y nosotros en Bue­
nos Aires, no estuviéramos prevenidos para fa­
llarles el golpe de que habla JuanAntonio Gar­
cía en esas cartas. 

- Vera es un dualismo y estoy ciert,') de que 
si llega á prestarse a ese abominable complot 
lo hace en la tirme conviccion 'de' que procede 
bien. 

-.Algun dia SJe arrepentirá. 
-Si los señores consienten permitidme, se-

ñor ... --dijo el general Víamont indicándole á 
Rivadavia que deseaba hablarle confidencial­
mente. 

Rivadavia se acercó á él mientras los doctores 
Zavaleta, Garcia y Varela, haciendo una muda 
y cortés inclinacion de cabeza, formaron un gru­
po aparte. 

-Kl general Viamont con secretos?-pregun­
tó el doctor Garcia. 
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-Andará desconfiando,-contestó VareJa. 
-De mí, probablemente,-replicó el doetor 

Zavaleta haciendo un gel!lto de menosprecio. 
-Es que vuestra indIrecta, doctor,-añadió 

Vartlla,-ha sirio hiriente 
- Por creerla merecida. 
En tanto se~uian hablando el general Viamont 

le preguntaha á Rivadavía: 
-Franca y lealmente, contaÍB conmigo? 
Rivadavia lo miró fijamente: 
-Sí, general,-le contestó. 
-Puedo entónces permitirme varias pregun-

tas? 
-Las que querais, general. 
-Sabe, Rivadavia, que los revolucionarios 

cuentan con elementos poderosos en la cam­
paña? 

-Lo sé. 
- y con qué recursos pensaís contrarrestar 

esos elementos? 
-Con los que prestrará el genflra\ Rodríguez 

que volverá con su ejército, en primer lugar. 
En segundo con los que prestarán las autorida­
des que nos son fielei. 

-Aquellos llegarían tarde. Estos son defi-
ficientes. 

-Mientras tanto nos resistiremos aquí ••• 
-Con qué fuerzas, señor? 
-Con cincuenta artilleros que hoy guardan la 

Fortaleza. Con el batallón número 1, que se en­
cuentra acuartelado en el Retiro ... 

- y que no alcanza á d08cientvs hombres. 
-PelO que e8 mandado por el valiente coro-

nel don Benito Martinlcz. Los patricios .... 
-Desorganizados. 
-·Los cuerpos de voluntarios que acudirán in-

mediatamente de ser llamados. 
-Casi pro.biemático. . 
- y bien?-preguntó Rivadavía, esperando le 

significara su resolución. 
-Concentradas esas fuerzas, pocas ó muchas 

resistirt'mos aqní; pero en la campaiia •••... 
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-Os lo repito: en la campaña resistirá el ge­
neral Rodrígnez. 

-Antes que el general Rochiguez llegue á 
moverse, ya habrá triunfado el coronel Don·ego. 

-Con los revolucionarios? 
-N o; contra !'el. revolnción. Fiad en él, como 

en mí mismo. 
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La p.lperl. de &ud-Fr.n .... J JAlu-EI MI"O BIpole­
ta-ConJararloe-)".,. iJIlprovl..a-BI doc., do. lJTe­
,nrlo Tattle-m lllltandane de &a f~-Lo~, ¡Uud .. 
vla -.1 «'Granl"l don CelHUno V1daJ -l)QmlO 00II 101 
revoluc\QDariüM -. La revol.dOD procrua. 

Del otro lado del paeDte O.hM y .1 pié de 
un ombó hanlbaaela C&8a y pulperia dfll Coro­
DI'I dOD Rutlno Baud. Era.,., la madrog,¡da dfll 
Hi de Marzo y el Corotl~1 eonveruba coa varioe 
hombreA pl4thltTOII, mittalru ~I mezo d. la pul. 
pería, Uamado José Antonio Caodia. MtV1a' loe 
ae campo l'1 pronrbilll alllardieDte.. r. 1IOber­
bio anim.1 de rasa 'rabe, .JUrilJado • l. criolla, 
tascaba 01 freno tnll la puerta interior d. la 
pulperia y allf, bajo .. lombo, echado de rodilla 
ma'ICuUando ~. cou laU! muoe eu erua. uu ne­
gro ya eano!lO • qQi~D Uam.baD Florencia Ea­
peleta, que tal apeltido le ,"Di. por ser NCln'O 
del que lo Uenba. 

-J:che, amigo OaDdia y DO le teDga mi4Mlo , 
loe deAborde8.-1e decía al lile*) UD paello' 
quien lIe le iban loe oja. \rae UD& pta mu d. 
agnardieotl'. 

-Ni' 1 .. iooudaci0De8 tampooo,-a6a4i6ol1o, 
empinando .1 tt.c.ido la botell. por detria lo 
que hizo que reboeua tll Uqai40 en el buo ... 
yendo en la m_. 

-Por a"p~ mereae c¡- le oobH doble, 
-le dijo Caodi. malbumorado. 

- Y JO. yo lfl iba paga.do, mi Yide,-ooDt11M6 
el beb ur lWi-bieado l"1 Uqgido de l.' mua utn 
1.. ri8M d. loe oIIroe. 

- y qa yo le iba tIobrallllo !Di ...... -Ie r. 
trucó el __ remed&a40lo con bwlL 
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-Si yo tuviera con qué. 
-Despilchándolo. 
-Que me dejaba despilchar. 
-S~ré maneo. 
-y yo ciego. 
-Eh, basta de gresca inútil y cuidado con 

beber mucho que hoy no es día de embona­
charse,-les dijo el coronel Bauzá interrumpiendo 
la conversación. 
'~Déme la bendición padre,-le decía en tanto 

el negro á un frarJCiscano que había. llegado jun­
to al ombú. montado en una mula. 

-Nóminfl ••• pater ... -murmuró el franciscano 
bendiciéndolo y entrando en la pulpería mien­
tras el negro aflojaba la albarda á la mula y la 
ataba junto al ombú. 

-Qué novedades hay por la ciudad, padre?­
le preguntó el coronel Bauza al franciscano. 

-Que no~ .echan, coronel, y yo ántes de que 
me echen me voy. Sin licenciahé salido anoche 
del convento, y sin licencia. me tomé esa mu:a 
en la tahona de Pedro, el tri,que11{), para que de 
aquí ,se la devuelvan si es que me prestan un 
caballo. 

-Los caballos andan escasos por aqui, padre, 
porque los están llevando á Cañuelas; pero mas 
adelante puede que encuentre. 

-Pues me iré en la mula aunque se quede 
sin ella el amigb -Pedro, que debo encontrarse en 
Santa Fé ant~s del 24. 
-y los demás, pa.dre? 
-Tras de mí vienen como cuentas desprendi-

das de un rosa.rio casi todas las comunidades de 
domínicos.y franciscanos. Los conventos de la 
ciudad van á quedarse desocupados. 

-Lo veo alterado, padre. 
-y no es para menos, Coronel. Despues de 

tantos vegamenes como nos ha hecho pasar ese ... 
¿Estamos entre gente de confianza? 

-Tod.os lo son. 
- ... ese herege de Rivadavia y ese impio de 

Zavaleta, que en maldito momento lo nombraron 
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diocesano... P .. o si DO es N-a6&dió DemOlO,­
si 88 aqWJ ••• Elle, ese maldito mulato ••• ¿No irb 
COD Al cueDto, Coronel? •• 

-No tenga miedo, padre; poede soltar el 
rollo .... 

-.Pues está empe6ado 8D .oprimir loe OOD­

vllnt08 y para ello no. oblip Ó 'l.ue DOS seeula 
ricemos ó que salgamos de la provlDcia eD el im­
prorogable tiempo de ocho días. ¿{;"ted sabe, 
coronel, 10 qlle 8fI 880 de weularizane? Es la 
mayor de las perrerías que hacerse puede coa 
108 que pro.esamos la vltrdaflflra y santa reli­
gión; e!lO es obligarn08 " que &djllremo;¡ de nues­
tros vOto8;" que 1I0000ndOnem08 la solitaria \ í­
da del claustro; á arrojarnos de Due8tras sileD­
ciosas celdas como si n06 dieraD- herejes~!-Mmo 
lIi nos dieran humazo como i lIlA comadreju que 
se quiE're echar de sus madrigu4>ras. Nos hao 
robado DU68tras reDtas y ahora. 80 pretexto de 
esas escandalO8as rtlfúrmas, DOS echan de nues­
tros convelJtos para apoderarse :ambién de ellos. 
Ya DO bar r6ligióo, hllrmaoos mioM,-añadió coo 
solemne lDdigtJación y voz Cuerte, moviéndose 
de DO lado para otro,-y no la b"bri mielltras 
e808 impíos ben-ges .::ootinuen t'D el Poder ..•••• 
¡Abajo los sacrílego-.! Viva III Saota Religi0D! .•. 

-¡Viva! ... gritó impuh.ivameote el lJ6gTO E>ipt!. 
leta, quien persigniudOSt y coo respeto exagera­
do aYIl(laba á bajar de SIlS cabalgadlU'as á Dume 

roBOS frailes de di8tintos hábitooJ, que ibao lle­
gando montados eo otras tautll8 mulu adqwri­
das probabll'lOeDte como la del primero, eo 1&8 
atahonas de la ciadad. 

-La beDdicióD, p..Jre,-1t"8 decia el negro 
corriendo df! ODO al otro oon las I maoos eD croa 
y rf!Cibieodo 6&Dti~üaderall oon la máe devota 
U~CiÓD,. mientras frl1oei~aD08, domíniC08 y betle­
mistas Iban entrando eo la pulperia ("n la qae 
armÓN laego' lUla de \·~oCeH fuertes tin la. que 00 

meoguaroo protdltlll' y latinea y anitemas con­
tra los Ia~~ dl$l G()bi~rDo y los RepreeeotaD­
tea d. la 

17 



- 122-

Por distintas huellas y caminos fueron á. más 
lle~ando grupos de ginetes á quienes el coronel 
Bauza, viéndolos venir, desde la puerta de la 
pulpería, los iba nombrando y los frailes decre­
cían en sus voces: 

-Aquel es el riograndese Viera ..... El coronel 
Ormas ...... D. Miguel Araoz ...... Calle, que tam­
bien viene el coronel D. Celestino Vida) ... y 
aquel Otl'O es el coronel Rolón ... Como no le 
vaya á pasar lo que el año 20 ... El cordobés Pe­
ralta ... Ese capitán reformado es como pólvora 
mojada; pero suele tener arranques de guapo ... 
. y los García? Y Bernardo Cabral que ha de traer 
ras comunicaciones de Orellano á ... Tampoco viene 
el Dr. ~agle ... Apeense, señores-les dijo á aque­
llos, que eran los que llega.ban, capitaneando los 
grupos,-y vayan tomand.o lugar donde mejor 
les plazca. . 

y al par que los ginetes iban desmontando, el 
oronel Rauzá los saludaba personalmente y, 
contestaba á las preguntas que le hacian cuan­
do 118garon hasta ellos murmullos extraños que 
partian del interior de la pulpería. 

Llevados por la curiosidad los que re!lién lle­
gaban agrupáronse á la puerta y al ver· 10 que 
allí pasaba, movidos de respeto y de fervor re­
ligioso, sacáronse los sombreros y cayeron de 
rodillas: los fraifes habían improvisado un altar 
y estaban di(lie~do misa. 

y no bien terminaron aquellos. oficios divinos 
cuando avistó se tras el puente un numeroSo gru­
po de ginetes. 

-Ahí vienen! -exclamó el coronel Bauzá que 
lo divisó primero, y todas las miradas se diri­
gieron á él.- Son los hermanos García y los se­
ñores Guerrero y Fernández. . .. Allí viene tam­
bilm Bernardo Cabral. . .. Al cabo tendremos co­
municaciones de Santa Fe. 
-y el doctor don Gregario Tagle? - pregun­

tóle el coronel Vida!. 
-Allá lo distingo mas atrá.s. 
-Quién es ese pardito de luto que lo acompa-
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6a? Usted lo conoce, don Rufino? - le preguntó 
~l coroDel Rolón. 

- y cómo no lo hé de conocer? Ese par ,lito e.~ 
una alhaJa. A él le debemos el podernos comu· 
nicar COD toda la campaña y oon las demás pro­
vincias. 

-Poderoso había sido-¿Y cómo se llama? 
-JuaD Valdivieso, hijn del negro Valdivieso 

que asesinaron días pasados en 11& cárcel de la 
ciudad. Es un prodigio elle muchacho para la 
pluma. Ha sido educado por los padres jesni. 
tas .... 

El coronel BaQ&á interrumpió sus alabanzas 
porque en ese momento l}.>lgaba el grupo á la 
pulpería. 

Todas la8 miradas 8e fijaron en un ginete de 
.barba canosa, semblante descarn~do, pálido y 
rugoso, de cuerpo estrecho y agoblado de espal­
da!'; pero de porta distingaido,'y en cuyos libios 
fioos y mirada altiva vagllba la firmeza de un 
cará.cter. 

Circuló un marmullo entre los que lo contero· 
pl..ban que il8 tradujo muy luego en un: -jYiva 
el doctor don Gregorio Tagle! 

Pero de pronto se vió salir d~ la pulpería á los 
frailes llevando u.a estandarte negro con una 
inscripcion roja. que deeia:-¡RaLIGlúN Ó lIlUKBTS! 

- Viva el regenerador de la fé! -gritaron los 
frailes con voz potentf'. 

-¡Raligion 6 muerte!-repiti8l'0n los demás le­
yendo con vehemencia la ioscripciou del estau· 
darte. 

-Padres, - les dijo el vivado Tagles á los 
frailes sonriendo é imponiendo silBndo con la 
mirada,-aejad 108 vivas y las justas demostra­
eÍones contra vuestrvs opresores para de8pues. 
En este in¡,¡tante no debemos perder t i~,m po. Ha­
ceis ialtll en Santa Fé. Id inmediatamente y 
poneos en' comunicación con 108 padres de 
aquel convento y con el comabdllnte O'·fUQtW. 
Mandad colDuniciones á las demás provincias. 
Habeis aalid. sin 1iceDcia? Tomad, ahí tAlneis las 
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necesaria8 para que no interrumpan vuestra 
marcha las autorides de nuestros enemigos. Mar­
chad, que yo os prometo que en brevt3, si llegais 
á secundarnos b;en, volvereis á vuestros conven­
tos con todos los privilegios de que gozabais 
ante". 

-¡Abajo las reformas!! 
-Id, padres, que cerca de aquí andan patrullas 

de comisarios y de alcaldes. 
Al oir esto los frailes se apresuraron á tomar 

sus cabalgaduras y á montar en ellas ayudados 
con respetuosas reverencias por el negro Espeleta 
quien, apesar del apresuramiento, no los libró de 
pedirles la bendición uno por uno. 

y ya. habían traspuesto el puente cuando el 
viva do doctor don Gregorio Tagle hizo señas á 
los principales hombres que allí estaban que fue­
ron entrando en la pulpería mientras aquel ha­
blaba en voz -baja con el coronel Bauzá. 

Entró tras ellos acompañado de este y les dijo: 
-Mis amigos, puedo aseguraros que hoy la 

revolución se encuentra más poderosa que nunca. 
-Qué hay de Santa Fe?-preguntó el coronel 

Rolón. 
-Cabral, aquí presente,-dijo don Juan Anto­

nio García,-me ha traído comunicaciones y en 
ellas me dicen que el golpe será simultáneo allí. 

- y quién se .er;lCargará de Rivadavia? 
-Un hombre que lo odia con toda su alma,-

dijo el doctol' Tagle!-el capitan U ... 
-Es su pariente,-replicó el coronel Rolón. 
-Pero ... el capitan U ... está preso,-añadió el 

coronel Vida!, dejando entrever en su gesto y 
en su voz Cierta repugnancia. 

-Le abriremos su prisión y ustedes coronel 
Bal1zá, Viem y Rolón se encargaran de ello 
cuando lleven su gente á la plazR mayor. A usted 
coronel Vidal', le fmcargo que ponga. todos los 
medíos para sublevar (:jI batallón núm. 1 que está 
en el Retiro. Si hay necesidad de diuero le daré 
todo el que necesite. 

-Entendamonos, doctor,-1ijo ~l coronel don 
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Celestino Vid al, llamando la atención de los de­
más,-¿de qd se tratll?-Con lo que pase en 
Santa-Fé no me responsabilizo; pero tii en UUf!;;¡­

trl\ revolución local S8 trattl. de a!!6Slnar á Ri­
vadll.via, desde ya mI> separo de este movimiento. 

Hubo un momento de ¡,ilenrio en el 'lU!} too 
das las miradas estuvieron fij~ en el doctor don 
Gre¡!orio Tagle. 

-No, coronel,-contestó éste como [olí Je con­
trariara la indiscreción de la pregunta,-no se 
trata de asesinar á RívacIJ.via si no de tomarlo 
y deportarlo á tierra "xtraña. 

- y si el capitán U ... no S6 atreve ó no paede 
replicó el llamado capi~áD Per.lta con voz ner­
viosa,-lo haré yo. 

-Qué sí podré. y eí se atreverá,-murmuró el 
coronel Bauzá. 
-y qué necesidad hay de que la revolución 

ecbe mano de .•• esós elemento:! para tnuofAl"? 
-Son elementos de verdftdera acción, coro­

nel,-le contestó Al doctor Tagle. 
-Sacados de la' carcel. 
-O saoados de la Fortaleza ó del comanllo de 

las tuerzas del mal Gobierno, que lo mislJlo da,­
replicó el coronel BAl1zá, tUudiendo franca y de­
cididamente á l. actitu l1 no muy correer.a del 
coronel Vidal en el anterior complot. 

-No e~ el momento opvrtuno de discutir los 
verdadnoll lJlotivos qll~ hay pftral quP ei capitán 
U ... permanezca aún t'll la cárcel,-dijo l'Il doctor 
Tagle, conteniendo III cfmh :,-tllción que el coro­
nel Vidal iba á darle á Bauz;'. 

-Que súlieudo ,le la car(~ej,·· con tiuu/) Bauzá, 
á quier; DO lo contení"D ¡IlS mínd¡t" sil1;níticftti­
vas del Dr. Tagle,-sera capllZ dl.- haeN por la 
revolución lo que .... pOCOf, homhri-,", b .. rilin. 

-Eso pstará por ,"er,.;t'.-contesttl el oaronel 
Vida] perdiendola !lel"enidad del priUlfr momellto. 

-¿Se verA, .. dijo COD firwt'ZIl BaulI:4. 
-y por fin, Dr. 'ragltl, - preguntó el coronel 

Rolón, lnterrum{>iendQ IlqueUa dil'cu"ión que po­
dria traer la divlsión (In Jos allí prl'l6eott'8 dado 
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el reflejo que en los semblante babía.-t'Qué te­
nemos del coronel D. Manuel Dorrego? Dioen 
que andan por la oampaña del oeste reclu­
tando gente. 

-Para la revolución, coronel,-contestó el doc­
tor Tagle cambiando con esa respuesta la expre­
sión de todos los semblantes. 

- De veras, doctor,-dijo Guerreros,-el coro­
nelDorrego está con nosotros? 

-Tanto el coronel Dorrego como el coman­
dante Rozas quién ya se ha rebelado con su 
escuadrón de 6:olorado8 contra el general Rodri­
guez. 

-El comandante don Juan Manuel Rozas! 
-Si, y á la fecha el ejército espédicionario se 

encuentra deshecho. 
-Las gacetas del gobierno desmienten la no­

ticia,-repuso uno de los conjurados.-Yo v(lngo 
de la ciuda'd y acabo de le~r en El Centinela ..... 

-Es natural que' la desmientan; pero ya lo 
verán cuando lleguen los dispersos. 

-Está seguro, doctor Tagle,-volvlÓ á pregun­
tar Don Juan Antonio Garcia,-de que el coro­
nel Dorrego responde á la revolución? 

-Tan seguro como que de todas partes nos 
vendrán auxilios cuando llegue el caso. Dorrego 
y Rozas, ya de acuerdo, operarán con la pronti­
titud del rayo ,sobre los que se opongan á la re­
volucion en la provincia de Santa Fé. Lo repito: 
tenemos elementos en todas partes; en el lito­
ral, en las provincias del interior y hasta en la 
Banda Oriental. 

-¡Viva la revoluCion! 
-¡Abajo los malos representantes! 
-Abajo .el mulato Rivadavia!-gdtaron los 

mas con ardientes ecos y ademanes amenaza­
dores. 

- Viva la religion! . 
- Viva! -- exclamaron los que se hallaban fuera 

de la pulpería y repitió el negro Espeleta inte­
rrumpieddo las abstracciones del l'ez) para mllr­
murar:-¡lleligion ó muerte! 
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El doctor Tagfe aproveoh6 aquel momeoto 
para d.,lea cueDta de 1011 poderosos elemeot08 
000 que, MIgan él, ooolaba la revolueióo. Si 
Alb8 hubierao sido positivoe bubiera habido 
bastaot8 y aUD de IIObra pua coDmover la repú­
blica del UDO al otro COOfiD. 

Después de ello OOOviDO 000 lo. rflvolucioDa­
rios allí preleDtee, 1 .. iD8lruociones y el papel 
qae cada QDO deaempehria para que el gol~ 
fuera IJÍmult'DIIO en todal partee. 

y eeoeluyó por decirles: 
-Teogamoala mle completa r, eo el triunfo 

de oaetltra CIlOl!&. eatla CUAl ;. 1IQ pue!lto y cada 
eaal sepa cumplir 000 sa deber. 

1:1 doctor Tagle y 108 demis volYieron ;. mootar 
;. cabano y 88 alejaroo por di.tiot&8 baeJlu y 
camiuoe. 

-Amip Garcfa,-Iea dijo;' doo Joan ADlonio 
y;. dOD Pedro el coroDel Baazá,-y tú, Juao Val­
diviMO, quédeD8e UD momeDto que teDgo qoe 
hahlarl8ll. 

- y si yo 00 estorbo me quedaré t .. mbiéD ;. 
eaperar 1 mi aparcwo ValdiYiMO, dijo 00 jovaD 
paiaano. 

- y por qué ha. de estorbar, GerY&lio I..ópea? 
-le replicó el OOI'OIMII BauaL-Quédate que tú 
..... de 0006aD.... PUMen ent·reteD8l'88 aD rato 
mi.Dtr .. yo hablo OOD eatoe aeAo,.... 
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Por si triunfa la revolución-El Coronel Vera-El Cabildo 
de Santa Fé-Cambiando rombos-Habllidade! de un 
falsifir:ador-Sorpresa-Salvese el que pueda-Prision~B 
Negando ~u firma- El pardito Valdivieso-Con las 
manos y con IOB pies -Sentencia de muerte-Tras de 
Bauzá, 

HallábaAA en el interior de la pulperia el co­
ronel Bauzá hablando en voz baja y aparte con 
los hermanas' Garcia. 

El pardito Valdivieso y el Üamado Gervasio 
Lopez jugaban al truco en una mesa del otro 
extremo. 

El 'negro Florencio Espeleta andaba de mesa 
en me!':a alcanzando los vasos á Jo¡:¡e Antonio 
Candia, no sin que apurara las heces dA aquellos 
en que beoieran SllS patArnidades; pero con tal 
respeto y veneraci')n que antes de hacerlo mo­
vía los lábios como si rezara el bendito persig­
nándose despues. 

-Lo hé detenido, amigo ey Sr. Garcia,- le 
decía el coronel Bauzá á D. Juan Antonio,­
porque hablando dos palabras con el Dr. Tagle 
nos hemos entendido con respecto á la situación 
qUl'! vendría si triunfa la revolución en Santa Fé. 

Ha de triunfar, coronel; no le quepa la me­
nor duda. Yo tengo la más entera de las con­
fianzas despues dCil las últimas comunicaciones 
de Orellano, á quien conozco y sé cuáles son lo~ 
elementol'l con que puede contar. 

-Como ya se lo decíamos en las cartas q'.le yo 
escribí y usted firmó, necesit6. de!muy pocos 
para sacar de enmedio al gaucho Estanislao Ló-
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pPZ. Blluz6. diez ó doce hombres decididos qne se 
le atraviesen en el camino, ~ara qu~ no nos es­
torbe. No se trata de MO smó de si debemos ó 
nó dar el gobierno de aquella. provincia al coro­
Del MariaDo Vera. Hr,m'Js eompren.lido que Vera 
tiene elementos; pero por un lado le falta talla 
y p.,r otro no DOS infunde entera confianza. No 
vtÍ que el que, bace un e.~..,to hace ciento: así como 
t·raicionó á VialOont lIien podría traicionarnos. 

- y entónces, core nel? 
-A eso voy mi amigo y señor Garcia. Cam-

biadala Eituacion por •.• 
-El asesinato do Lopez ... 
- ... por la dl'saparicion de Lopoz convendria 

entóllces 110 desengañar del to,jo" V tlra; pero 
t;el'ia couveni~llte hacerle e.omprender que es mas 
acertado que se proclame antes el antiguo Ca­
Lildo qu podría ser compue&to de hombres que 
lp.spondieraD plenamente á la situacion que ven­
dríamos á formar si triuufamos en Buenas Aires. 

- No me parece mal lo que dic" el corollel,­
repl1so don Pedro Garcia. 

- y usted qué dice, don Juan Antonio. 
Don Juan Antonio Garcia se en.,ogio de hom­

bros, diciendo: 
- Yo contal Ide que de~aparezcl!. tlse blUldido 

Lope)'), tl>do me parece bueno. 
-PLles, entóuces, voy á bl18Cllf papel V tinta y 

nos comunicaremos con su amigo OrtUano,-di· 
jo el ,~orol1el Blluzá pa8ando tras el mostrador. 

- y yo, coronel?-le preguntó Yaldivi~ que 
levl\otó la vista al hacel' una jugada y le vió 
alejarse. 

- Tú, espera,-le contestó Bauz'Í,-tenemos 
'lue hacer alguno!; vales cou la firma del ""dato y 
otras cOSas. 

y tras una puertecilla pasó á un corral desa-
pareciendo el? la caSlt. • 

-Con que tú eres,-le pregllntó don Juan An­
tonio García á V Illdivieso que hahía dpjaJo el 
juego con eu apan:er'o López para duigirll6 á 111. 
puerta de tMt.lid., mientras aquel pedía al mos-

18 
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trador un vaso de aguardiente,-el que tan se­
ñalado servicio nos está haciendo falsificando la 
firma de Rivadavia? 

-Así parece, señor. 
-y dónde aprendistes tanta habiliJad?-vol-

vió á preguntarle García, observando á aquel 
jóven, casi un niño, de robusta constitucion, 
'frente elevada y en cuyo jeeto notábase la so­
berbia altiva de un orgullo despreciativo. 

-En el colegio de San Cárlos, donde apren­
dí hwnanidades,-contestó Valdivieso yendo á 
ellos y levantando la altiva frente. 
- -Pero tan maravillosamente sabes falsificar 

la letra de Rivadavia? 
- y la de cualquiera. Basta que yo la vea una 

vez. 
-Bueno ht;l~iera sido entonces,-dijo don p~­

dro á su hArmano,-que esas cartas que tú firmas 
las hubiese firmado Valdivieso falsificando tu 
letra. De esa manera hubieses podido nElg:::.r si 11e­
gasEl el caso de que cayeran en otras manos. 

-Razón tienes; pero ya es tarde ... 
y don Juan Antonio García quedó refl.E\xivo. 
-Aunque, , . -añadió haciendo gestos de inte-

ligencia á su hel'mano. 
-Justo,-dijo éste comprendiendo lo que aque-

llos gestos querian decir. , 
En ese Dlor~ento se pre~entó el coronel Bauzá 

trayendo varios papeles tinta y plumas que puso 
sobre el mostradol'. 

-A ver, pardito,-le dijo á Valdivieso,-si llenas 
las firma8 de pstos vales y copias este oficio con 
la letra de Juan Oruz Varela .... 

Val divieso tomó los papelas y después de leer 
el oficio indicado por el coronel Bauzá, tomó la 
pluma y un pliego y se puso á escribir sin he­
sitar. Los Garcia, López, el mozo Candia y hasta 
el mismo negro E!'peleta fijaron la mirada con 
asombrosa curiosidad en lo que Valdivieso co­
piaba imltando la letra del oficial mayor del Mi· 
uisterio ele Gob,ierno, mientras el coronel Bauzá, 
colocado tras el mostrador, poseído de la COD-
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fianza que le in8pira. la habilidad del falsi ti· 
cador, sonreía. 

De pronto levantó la cabe. y pU90 atento el 
oído: el magnífico caballo que ee hallaba atado 
al palenque habia relinchado. 

Dirigióse rApido é. la puertecilla del interior, 
sin ~ue 108 demás, abstraídos en observar lo que 
Valdlvieao escribia, lo notaran .. 

Poco deepnes y cuando loa hermanos Garcia 
uelamaMo: 

- Admirablel-volvió • aparecer y arrebatando 
loe papeles que habia eacima de la mesa y 
gtlard'ndoseloa, le8 dijo, en voz baja y preci­
pitada: 

-¡La policia! Quédense' entretenerla mien­
traA yo escondo estos papeles. 

-Pero! ... -eJ:elamaron 1M hermanos Garei a 
palideciendo y con miedo en la fisonomia, mien­
tras Valdivie!lO y Lopez volvíAn tranql1ilamente 
al truco, Oandia á arreglar vasos y botella8 y 
el n~gro &peleta 8e aeurrueab. en UD rincon 
en actitud de rt'Zo. 

- Compañeros,-les dijo' aqusUos @l roron .. 1 
BauÁ,-yo me \'oy porque es neeesario qlltl ID" 

vaya y en último e&so, si 8O!I~han, sálvese 1'1 
que pueda! 

y aDtt!s de decirlo desapareció por la puerte­
cilla interior cuando va ee Dia ruido Ii.. arma¡¡ 
y de 8flpuf'las y ~ pr9lltl1ltaban en la pnerta 
exterior nuevos persíJnajes. 

Era don .Joaquin AcháVftI en pel'8OnB sf'guido 
de varios comisarios V de numero.'1OS celadores. 

El activo Gf'Í'e de Policia da la eapitlAl abarcó 
con una mirada • JIl" pArflOnas que 118 hallaban 
dentro de la pul pena é hizo un ~sto de ~tis· 
fllel ióo ,,1 notar al pardito V.ldivit'80 y á los 
berml\Pos Garei". 

- Dón,le está el curonel Bauaá? - le preguntó 
á .Candia qu~ seguía arreglando \'&808 y botellas 

-No a;é, ~eflor,-replicó el wow con iodÜe­
reneia¡-slllió esta mañanita y aun no ha vuelt.o. 

-Ahí va, se60r, .1 galope. -dijo uuo de 108 
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agentes que se hallaban en la puerta, sflfialando 
á un ginete que, sR.lien<lo por un costado de la 
pulperia, atropellaba á los celadores y hacia mar­
char su monta.do COD la velocidad del instante. 

-Los que tengan mejores cahallos-ol"denó el 
señor Achával,-que sigan á ese hombre hasta 
que lo alcancen. 

-Que lo alcanzaba.n,-murmuró Candia,';,miran­
do con fingido asombro á dOR comis8riosycuatro 
ginetes que sf'guian tras el coronel Bauzá, que 
él era el que huia montado en el soberbio ani­
mal que preparado estaba. junte á la puerta. in 
terior de la pulpería. -

- Ya. te hé de dar yo la maiianita--le díjo el 
Gefe de Policia. 

-Pero señor, yo no sabia que habia vuelto ... 
-A rojear la casa,-mandó el señor Achával 

á algunos celadores;-y ustedes,-añadió dirigién­
dose á los conspiradores,-dén\,e presos. 

-Por qué, señol'?-preguntaron lvs García fin­
giendo sorpresa ó indignación. 

-Ya se lo dirán despnés. 
-y á mí por qué mehan de prender?-pregun 

tó el pardito Valdivieso echando mano á la CiLl­

tura como ::,u aparcero López. 
-Preparen,-dijo el Jefe de Policía con enér· 

gica entonación á los celadores arm.ados á fusil, 
-y al primero. que haga el mínimo movimiento 
de resistencia tm.;go en él. Prendanlos,-prosi­
guió dirigIéndose á otlOS. 

-Contra la fuerza no hay' l'e8ist.encia, -
,dijo López eutregando una pisto:a y un cuchillo 
que ll!~v~,ba en la cintura, mientras los celadores 
tomab,tH á los hd'm~'-ll')s GalcÍc:, al mozo Can­
dia y dflS<ll'l11!'batl al p-Utllto Yaidivieso. 

-Cbé, ¿á dónd,' Yilú-le preguntó el Jefe de 
Policía al negro E~pelet<t que trataba. de ('~cu­
rrirf;;e tras el mostrador. 

-A mí tambié!l?-preguntó elnegrü con ml­
radas de asombro. 

-También. 
-Pues ... ,,""",::y el nt'gro dirigió la vista azol'ado 
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al f'stante donde estabao las botella", tomó nna 
de estas y empinéndolarapldamellt.e en ~ abul­
tada tromptl, tragó més que bebió su contenido 
y arrojándQla vacía gritó oon fnerz:i: 

-·Vival. r«ligiún! 
-~08 habrá veoriido Bauze.?-preguntó don 

Pedro á su hermauo. 
-No lo creo,-replicó éSt9. 
Pocas horal! despnes llegaba don Joaquin Achá­

val á la Fortaleza y entraba en el despacho del 
Gobernador delegado que se hallaba eon don 
.Jusn d.., la Cruz Varela y .)gunoa otros em-
pleados. -

- VisDe solo, safior Achaval?-le preguntó al 
verlo entrar. 

-No, 8f'ñor,-contestó el Geta de Policía. 
- ValrliviMO? ... 
-Ahi está. 
-.J uao Antonio Gl\rcia? .... 
-Los (los hermano.'1. 
Rívlldavia hizo un movimiento de I'tOrprpsa.. 
-Los encontré en la pulpería de Rutino 1hu-

zA. donde se me habi" dicho que habia UDIl reu 
nion de gellte so:ipecho8li. . .. El Cl>roD",1 le me 
fué de f'ntre las manos. 

-CuaDdo huia .... 
-C,-ns.·jr.I"¡Il,8e60r. Adamas de los Garcia v 

Val divieso, hice prender al mOZ(j de la pulpería, 
a. un tal Gervasio Lopt'z y á UD negro escll\,\(\ 
de don M&riano }<~.pl!leta que alli 81' encontra· 
ban y que alg., puadt'n declarfll' (le 1" reuuion 
qUlI hubJ allt.e~ ti!! que yo lIf-gara. 

-RielO. ~pñor A('haval, 1:'1 g"hiprno psti sati.q· 
fecho ti" ~UF: importaut .. s Sf:'rvi.'ios. Haga ell­

trar á 11, >0 Juan Alltooio GRrcia. 
y tomó lInüs cartas qu ... habia encima de su 

me-a. 
Don Joaquín. Achaval hizo un .. st'ña al exl(>­

rior y pocos '~OllleDtos despnes se presentaba á 
Rivadavia un homhre hajo, de forma: nerviORltS, 
barba rala y algo p'l. un tanto calvo (IIn las 
entradas del cabtollo, mirada k>r8Da y ad.,mán 
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tranquilo. Vestía traje de campo, aunque se 
conocía, por sus maneras distinguida.s, que esta­
ba acostumbrado á la la ropa de la ciudad. 

-¿Sabe,-le preguntó Rivadavia observándolo 
-¿por qué se le ha prendido? 

-Lo iguoro,-contestó García imperturbable, 
-porque no han querido decírmelo; pero no me 
extraña .... 

- y por qué no le extraña? 
-Porque hoy se prende á cualquiera so pre-

testo de cualquier cosa. Están tan inseguros 
los tiempos .... 

-Es de usted la firma de estas cartas? ... -
le volvió á preguntar Rivadavia mostrándole las 
cartas que tenía en la mano. 

García miró aquellas cartas, se inmutó, obser­
vó detenidamente la firma y contestó tranqui­
lamente: 

-No, señor . 
. -Es suya,-afirmó Rivadavia con impacien­

Cla. 
-Hé dicho que nó, - replicó Garciay ocul­

tando su turbación repuso luego:-Esa es mi fir­
ma; pero no es escrita por mi. 

-Pues por quién? 
-Cómo puedo saberlo? Hoy se falsifican 

tanto las firmas. Hay quien dice que la del se­
ñor Rivadavia. a.nda por ahí admirablemente fal-
sificada. . 

-Eh! .... ~exclamó Rivadavia observándolo 
mas fijamente.-Está bien. Estas cartas irán á 
manos de peritos y ellos dirán si e, su firma 
ó nó .... 

-Diceri que un tal Valdivi~so, señor .... -mur­
muró Garcia. con hipócrita certeza. 

-Basta, señor,-le interrumpió Rivadavia con 
desprecio. - Retírese. 

Don Juan Antonio Garcia miró fijamente á 
RivadaviJ.. 

-Señor Gobernador delegado, -le dijo hacien­
do una transición,-si es que se busca una victi­
ma para saciar el hambre de la ~ituación presen-



- 136-

te puedeu sacrificarme; pero vuelvo á declarar 
que yo no 80y autor de esas firmas ni ~ lo que 
esas carta8 contienen. 

Rivadavia hizo una seda con la mano y don 
Juan Antonio Garcia salió. 

-Haga entrar" Valdivieso,-le dijo Rinda­
via al Gafe de Policia, cuando desaparecía aquel, 
volviendo á sus acostumbrados paseos" lo largo 
del salon que 101'1 detuvo al ver al pardito condu­
cido por dos celadores. 

-Sáquenle esr.s cuerdas,-les dijo Rivadavia 
á los celadores indicándoles la8 que ataban los 
brazos de Valdivieso,-y retírense. 

-Qué delito he cometido?-preguntó el jóven 
á Rivadavia sin que lo turbara la personalidad 
de éste ni el lugar en que se encontrab .... 

-Cómo te llamas? 
-.Juan Valdivieso ó el mulato Valdivieso que 

yo nf) tengo vergüenza en decir que soy bijo 
del negro Valdivie80 á. quien a~&,jnaron en la 
cárcel porque tal ve? estorbabL 

-Estorbaba? A quién? 
-Qué se yo,-replicó el pudito encogiéndose 

de hombros. 
-Sabes leer? 
-Me hé educado en el colegio de San Cárlos, 

-COl te¡;tó con orgullo Valdivieso. 
-En qué te ocupas? 
-En lo que puedo, porque soy pobre y porque 

en mi país no hay hoy en qué ocuparae. 
Rivadavia lo abarcaba con la severidad de su 

mirada á que el pardito contestab!. con sonrisa 
de menosprecio. 

-Dicen que eres un fiUsificador? 
-Eso dicen, - contestó Valdivieso con des-

C:lro. 
Rivadavia como Varela y los otros empleados 

lo miraron con asombro. 
- y que estás prestando tu habi1idad a los 

que conspiran contra el Gotierno?-coutinuó don 
Bernardino. 

-Así sera. Se vive como se puede,-replicó 
Valdivieao en el DlÍamo tono. 
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El asombro crecia en los que lo escuchaban. 
Rivadavia le mostró las firmas de las cartas 

diciéndole: 
-Tú has falsificado esto. 
-Eso,-replicó Valdivieso con firmeza y son-

rif'ndo:-no lo hé falsificado porql1BllO es una 
falsificación. 

-Luego esta firma? .... 
-Demasiado saba el señor Rivadavia que e~a 

es la firma verdadera de don Juan Antonio 
García. 

-Luego lo que tú has falsificado es el texto 
de las cartas? .. 

-Tampoco, porque tampoco es falsificado. 
A qué me hace esas preguntas cuando tambien 

sabe que eStls cartas han siaoescritas por el 
coronel .ion Rufino Bauzá ... 

-A h! Y ~1. coronel Bauzá está C011 los que van 
á revoluclon?rse contra el Gobierno?? 

-Yo no hé venido á delatar á nadie,--dijo 
Valdivieso con de.,,;preciativo valor. 

Rh-adavia se dirigió á su mesa y tomó uno 
de los pasaportes que mostrara al general Via­
monto 
-y esta firma?-le preguntó mo~trándole la 

que había al pié del documento. 
-Esa sí y otras muchas tambien,-replicó 

Val divieso con el· mismo descaro de siempre. 
-No lo cre.o,-h; dijo Rivadavia. 
-No?-pregnntó el pardito sopriendo.-Deme 

una pluma y Jo verá . 
. Rivadavia se la indicó en la mesa, Val divieso 
la tomó, la mojó en tinta y en el primer papel 
en blanco qne le vino á la mano escribió el nom­
bre de Bernardino Rivadavia y firmó. 

Rivadavia, Achával y Varela exclamaron: 
-El es! " 
-Sabes,-le preguntó el primero,-la pena en 

que incurren los fa:sificadores? 
-No soy tan ii:.noranto que uo lo sepa. Les 

cortan la mallo derecha. 
-Eso. . 
- y me dej arán despues en libertad: 
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-Es probable. 
-PUPIl desdeyll 11'1 manifiesto ql18 seguiré 1'&1-

!lifieanoo oon la mallo i:t.quierdlA,-y uniondu la 
lI.~di)n (. la palabra t'S6ribió con 11\ roan,) jZ'Juier­
da ,,1 nombre y la rúbriea. de Rivadavia COD 

el mismo parecido que lo hubiera hllObo oou la 
dareoba. 

-Te cortarán aml;&I' man08,-dijo Rivlldll\-¡a, 
quien, apesllr de 111. sovorirlad de so ..emblante 
DO dEnaba de r.dlllirar, como lo~ delllá.s IIL ¡Iabi 
lidad de V.ldivie.. .. o. 

- y me dejarán ell libertad? Pues ¡;i .. o;¡OOy 
libre y al~ieo neoe.<.ita de !;U tirma, -lIdadió 
con mayor' descarol-Ia haré tan perfeela cou 
cualquillra de mili pie.'J,-y volvi4'ndo' unir la 
acción ó. la palabra arrojó 111 suelo el papel y l. 
pluma, detrues de mojarla en tinta y tom.udo 
éllta. die,;tr .. mente, primoro con los d.,do8 del pi6 
¡:tquierdo y luego con los del del'echo volvió IÍ. 
escribir con i~l1al exat·¡'ud el nombre y la rú­
brica de Rivadavia. 

-Has firmado tu sontencia de muerte,-Ie 
dijo Rivallavia delipo.6a de un momento. 

- y qué me impor ta! -exolamó Yaldivieso 
sarcastica.me:Jte encogiéndose ~ hombros, "¡Ul­
dieodo, con emUozada amttDaza.-Plledl:! flue al­
gun otro mulato como yo sucumba aut,,¡¡. 

-Llévalo á 114 cároel y que lo pongan ineo 
lDunicado,-rlijo Rivad.,\,ia al Gef" de Polieía 
sonrieDdo 4espreciativamente de su descararoda 
insolencia. 

-A la cforeel! -exclam,) V .. ldivieso irra'liaodo 
en IIUR ojos destellos de odio, , , ,Allí ebtán 'os 
asesiDOS de mi padre, , , . ¡Vi VII. la patria y la re­
ligión! 

y salió con la ll1i~lUl\ "oherbiA alt.i\'pz ("00 que 
hAbía .. nt.rArlo, 

- He ahí nnlL, fiprR que si puolera rlome'ltí­
(,~J1I~ po,iríll Ul'gar :\ !"qr util t\ Sil p~'rin,-iiJo 
\ arel a. 

-- I..os nulos iostint.cs 'ie oenltalJ con la eda­
ciúo; pero DO desal1Il.rt2L'tIlI, mi Mtimado dO::oCtor. 
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Ese muchacho elevado á otra esfera de la so­
ciedad sería un malva.do de guante blanco,-dijo 
don Bernardino a don .Juan Cruz Varela yaña­
dió, dirigiéndose al Gefe de Policía que espera 
ba órdenes:-Que lo incomuniquen también á ase 
García; que se nombren peritos que reconozcan 
estas firmas y que se pase su causa al señor juez 
que corresponda. 

-Doctor Cossi0. 
-Bit'n, diríjale una nota, señor oficial ma-

yor, en la que el gobierno pide la mayor acti­
vidad posible en la formación y sentencia de esa 
causa. Vea, señor Gefe, si hubIese podido pren­
der á Rufino Bauzá su pesquisa. hubiera sido 
completa. 

-Mandé tras él diez homhres montados en 
buenos caba,ll.os; pero dudo de que hayan podido 
alcanzarlo. 

-Por qué? 
-Porque el que llevaba Bauzá es un rayo en 

la carrera. 
-Mande chasquos inmediatamente á las auto­

ridades de la call1pal'ia para qua prendan á Bau­
zá donde lo encuentren. Ese hombre as otro de 
los conspiradoras temibles,-h<t.Y prueba::; y la 
ju~ticia será inexorable con él. 
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y no ~fil'maha el pardito por temor ó pOI' on.io­
so impulso de denuncia que si don .T uan Antonio 
García le hubiese manifestado sus intenciones 
habría cargado voluntariamente COl' aquf311a otra 
falsificación como con toda franqueza declaró ser 
el autor de las nb'as, sino POlo' tener 1a convicción 
de que Rivadavia, cerno los hombres de la justi­
cia, estarían enterados de la verdad, De lo COD­

tralÍo, ¿'jué le habia de importar una falsifica-
cion mas ó menos? " 

En libertad de comunicarse con los demás aun­
que con remachados grillos y gruesa cadena, re­
ciLiósele con agasajos rela.tivos á aquella esfera 
y á aquel ambiente, llegando su fama de mozo 
cncllil1ero y adoctorado hasta las crujías del otro 
St'xo, donde 10.5 escudriñadoras de nacimientos 
ocultos aseguraban que aquel pa,'dito lindo era 
hijo de algnn descuido que tuvo una ne las re­
nombradas señoronas con el negro Valdivieso. y 
tnnto liegóse á hablar de aquel port~nto que 
Pepa, sin conocerlo aun persoDo.lmente¡ le dijo 
á su °amante: 

-Es necesario que te apresures á contar con 
él;-pero ya se le había adelantado el seráfico 
padre fr~y José de la Trinidad quien, desde 
que lo vió entrar á la cárcel sabía el elemento 
poderoso de ac.ci,ón que se les habia venido á la 
mano, como así mismo la imporfancia que para 
él tendrían . sus relacione::¡ roferentes á los últi­
mos planes de 1a. revolución. Y don Juan An­
tonio GarcÍa? Oh, lo que es á ese como á su 
hermano don Pedro no habia cómo pregllntades 
porque, cóino personas decentes, los babíl!.n pasado 
á otra circel élom]e pPl"manecel'Ían incomuníc:'!dos 
hasta Dios s,,"Le eu~~ nelo, En cam bio por allí 
andab:liJ el mozo Csm1ia y Ge!"vasio Lopez, yel 
negro E~ppleta el q ne, desde que lo soltaron al 
patio y yió U su pat(>rnicla.d, después do pedirle 
sn correspondiente bendición, 1'e le pe-gó de tal 
modo que parecía la sombra de su cuerpo. 

Puesto en comunicación y ~.ado muestras de 
su agradecim'iento á los compañeros de cárcel 
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Valdivieso ni pensaba en la terrible pena que por 
falsificador y cómplicA revolucionario "e le im­
pondria,-qne sólo ansiaba verse frente á trente 
de los odiosos aSE!sinos de ¡;u padre y encontrar 
una ocasión propic.ia auuqne mas no fuera que de 
azotarle!! el rostro con la misma mnno que irían 
á cortarle. 

Ya. había llegado á oídos del cacique la pr~­
aeucill del hijo de su vi.\tima y allá, en IJ~ rin­
cón del último patio, hablaba C01l f:ÜS iudio!", 
aherrojlillos como él. de su próximo suplicio y 
de las intenciones que aquel llevaría á la cárcel. 

Verlo Valdivieso, y medirlo con todo el ódio 
de su alma filial; ~ncoglOrse como el tigre que 
va á. lanzars¿ sin articular :;ioniJo; apartar 
con la d~lDinaeion del gl3sto m ... s que con la 
accka á. los que rodeaban al c.acique; caer so­
Jre él y golpearlo (In el rostro con lo~ gruesos 
eslabone-s de la cadeua adherida iJ. los grillo'! de 
"us piés, todo fué instantáns<.'; }Ipro tamhien lo 
fué la. sorpresa y aunque tll c.tciq ,I>l qlled'J atur­
dido del choque y \' al ,ii vi e::<o continuú g.)lp~án­
dolo, los parciales de I\quel a,'uJi .. ron y mal lo 
hAbria pasado el valillOte pardit0, Rpesar de la 
I\yuda. que su apan:e'r"o y ei mozo Candia I~ pres­
taroD, cuando se vió á un viejo gaucho que 
arrem~ti6 á los indios armado de una. macana 
tan diestramente lDan¡lja,la que no que.M in'dio 
con ganas de combatir. 

y mientras por toJas parte~ Scl oian los gritos 
de:-¡813 matan! ¡Sil mntaD! -acudiendo iX"r pll08 

la guardia, los cMrceleros y aun el mismo alcai· 
de, los qu~ aquello prest:náabilD (lxclamaron S4t­
ñalando al ,;ejo: 

-iEl vAr¿ugo! 
-Qué bay?-preguDtó ,,1 alcaid~ dirigiéndose 

al Msi llamltdo . 
. -Hay,-respondió el ",iejo ~eillt~ando It los in­

dlOS,- que e~08 canallns han qnl'l'iJ'o hacer con 
el bijo lo que hicieron con el pllrlre. 

-Pllell .1 encierrO con ellos,-.lijo el alcaide 
dirigiéndose á los carceleros que los tomarpu y 
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los llevaron á una crujia sin hacer caso de sus 
protestas y explicaciones. 

Mientras tanto Valdivieso de pié y vagando 
por sus labios ana sonrisa de plena satistaccion 
dirigió la mirada agradecida al viejo; pero en­
contróse muy lu~go con la de Pepa, quien como 
otras presas habia acudido al desórden. 

Valdivieso erguido, cruzado de brazos y en ac­
titud despreciativa por todo lo que lo rodeaba, 
sintióse extremecer en el calor de aquellos ojos. 

¿Era aquella mujer la renombrada Pepa; le. 
querida del bravo capitán U ..... cuyo amor lle­
vólos hasta el intento de sacrificar á su anciano 
esposo? 

No podría ser otra porque ninguna otra de las 
que allí acudieron comparars~ podía con ella 
por su hermosa cabellera, por sus miradas de 
fuego, por su apostura varonil y atrayente y do­
minante, qué ya conocía de oidas. 

Sll vista quedóse fija en ella hasta que la guar­
dia mandó á laR mujeres que volvieran á su 
cuadra y encontróse solo con sus amigos y el 
verdugo á quien tendió la mano diciéndole: 

-Gracias, viejo y si la suerte me libra ya sa­
be que puede contar con UD hombre en cuanto 
quiera y diga. 

- y si la suerte no lo libra, Yaldivjeso,-l~ 
contestó aquel mirándolo con reflejos de tristeza, 
-¿sabe quién estará obligado á cumplir la sen­
tencia que 10' condene? 

Valdivieso mirólo con muda interrogación vi­
niendo luego á su memoria el nombre que le 
dieran cU~JJdo cayó sobre Jos indios. 
-ti sted!-exclamó y ::epu3o sonriendo:-Ved. 

la ironía del destino... ' 
-Yo,-contestó el verdl1go;-yo que hé sido 

amigo de su padre y que comprendiendo los no 
bIes sentimient')s que lo guiaron al atropellar á 
esa chusma despreciable no pude ~onteDermE:l. 
Yo que veo en usted el recuerdo de un hijo que 
me arrebató la suerte y que ... -agregó enjugan­
do bruscamente con el dorso de, la mano la hu-
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medad que velaba sus pestaftas,-no me presta­
r' á ajll8tieiarlo ni aunque me fusilen! 

y allá en el primer patio junto á la desven­
cijada escalera que daba acceso á las cruJías 
altas hablaba Pepa con el capitAn 1: ... y fray 
José de Ja Trinidad acompañado del impertérrito 
negro Espeleta. 

-DifIcihnente podremos ahora contar con Val­
divi880,-decía el ex-capitáD. 

-Así lo creo,-afirmó fray José de la Trini­
dad lanzando un suspiro. 

-Porqué?-preguntó Pepa. . 
-Porque al verdugo le debe el haberse libra-

do de los indios y el verdugo me aborreee,­
repuso U •.• 

- Y qué tiene? .. -volvió á preguntar Pepa 
indiferente. 

-Que como el verdugo no estará conmigo es 
probable qne Valdivioso por agradecimiento á él 
t.ampoco lo esté. 

-Pues yo creo .•• 
-Qué? .. 
-Que abora más que nunca puedes contar con 

él,-dijo Pepa COD todo aplomo y firmera 
-Con Valdivieso? 
-Sí y oon los amigos de Valdivie80. 
-En qué te fundas?-le preguntó el ex-capi-

tán con estrafteza. 
- y qué se y6? •. - replicó Pepa rien<io y 

enOOjtiéndose de hombros.-Lo que yo se es que 
ese hombre hará todo lo que tú quieras. 

Fray José de la 'l'riniclad que la estaba ob­
eervando con la misma estraÍleza que el capitán 
se dió una palmada fin la frente como si tuviese 
la He¡uridad de habt.·r resuelto el problema y. 
riendo también. dijo malicioRamente: 
-F~ mucha la penetra(',iólI de laR mujerA!ol. 
- y desp'ués la do los fraile:>, ('yerdad, fray 

José? . .' 
y los dos rieroD mientl'as el .. x-capitán k.¡,¡ 

mIraba con 8&trllÍleza sin comprender el objeto 
de aquella risa. 
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- Yo creo ahora lo mismo que Pepa,-dijo su 
paternidad.-Abórdelo, capitán, y no le quepa 
la menor duda que el éxito será seguro. Ese 
hombre es nuestro ... 

-Ignoro por qué,-dijo el ex capitan,-me re· 
pugna... . 

-Tantas repugn:wcias he tenido yo que ven­
cer en holocausto de nuestra causa, que merezco 
ser canonizado,-contestó el fraile añadiendo en 
tono de protesta; -mientras casi toda mi congre­
gación y los que forman las otras comnnidade,,; 
se h:m marchado á Sant:l Fé, yo hé aceptado 
voluntariamente la secularización para que me die 
ran este puesto donde el:itoy sacrificado y expuesto 
á cada instante. 

-Bien, le hablaré,-contestó el capitan como 
si nada le importara hacerlo. 

-Que yo le hé de echar una manita,-añadió 
fray José de la Trinidad. . 

¿,Habia adivinado Pepa la impresion que su 
presencia produjo en el ánimo del falsificador dI" 
firmas y cuál era esa impl'esión? 

Fray José de la Trinidad lo había dicho:-Ia 
penet,ración de l¡:;s mujeres es mucha, y muy t.:m­
tas tienen que ser aquellas que no saben leer 
de corrido en la mirada de un hombre y sobro 
todo de un hombre que las como Val divieso la 
miró á ella. 

Pero ... ¿y Pepa? ¿Sintióse conmovida ó qué 
sentimiento la 'produJo aquella muda declaración 
que solo los ojos la expresan con' la verdadera 
elocuencia del silencio? 

Pepa no se clió cuenta de ello sino de que con 
aquel hombre podia, contarsc ... ni siquiera llegó á 
pasarle por lr'_ imagill'ic¡rm que ella pudiera co­
rresponder en lo minimo al afecto inspirado en 
un instantB, qUA podía sal' firme y noble; pero 
que nunca podría veneN° ¡Jl que le inspiraba su 
querido capitán. 

Valerse de aquel afecto para convertir en ins­
trumento al hombre sugestionado eso, sí. Y que 
llegaría hasta .61 mayor de los sacrjficios por ella 
no le quedaba 111 menor duda. 
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Tanto le h.bía dicho 8a aquella mirada 
que aan Meado quién era .11a tuvo qae ocaltar 
su sonrojo. 

y no iba deseamíaada paes el pardito ha.blan­
do con 8U aparcero le decía: 

-Amigo López, si las pena ~ d~J infierno son 
horribles y divinu las recompt"n81lS del cielo 
yo hé sentido en uo instante, al mirar • esa' 
mujer, cuantas penas y cnantas dichas les tienen 
reeerv&das al hombre el cielo y el infierno. 

-Vaya, .migo, que lo estoy desconoeiendo. 
Usted que siempre se demostró tlln illdiferente .•• 

-Pues ahl ver~ oomc «:un 108 hombres cuan­
do msaos piensan. 

-Quién había de creer que en esta c'reol en­
contr.ri ••.• 

-Mi destino. 
-Cuidado, apa,'cero, mire que ahí viene "1 

duelio de eq. prenda y pudiera B08pech.r. 
El capitan U,." que era uno de los pocos pre-

808 que transitaban libreml'ntt. por los patios de 
la cáreel, llegó , ellos, y despues del "uceso de 
e8a tarde hablóles de lo d"'mú c<>n éxito tan 
completo que al stlpararse Valdh·iflso. le decia: 

-Déjelo por mi cuenta, capitllD, que ",i bay 
qaien n08 saque los grillos yo respondo de ~o­
doe ... menos de los iodios,-abdió COD ódio. 

-Con esos no contamos. 
-Pues eltamos del otro lado. 
M.i~ntraa allá en la Fortaleza llovían y llega­

ban.por todas partes las denuncias dirigidas á 
Rivadavia y al Gde de Policia sobre la fragua­
da revolucion. 

Rinda\ria Me pueaha ~olo l\n su despllcbo. 
::'l'ocó el tirubrA. ' 

-Dígale al oficial mRyor que nnga,-le dijo 
al ed~.lIn v ptleO!5l mOmt:'ntos d88puf>s se presen­
taba dOD .~Qan ae la Cruz Varela coa quien t'S­
ttw,.,trahll,18ndo ha,t" yll cerrada 18 nocbe. 

~~6or,--di.io el ~it(>f"n,-bav UII rhaA<lu P qae 
qUlel'tl b.blal con \'. K urgentc,w8Ilte. 

-Hágalo entrar. 
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Sintióse ruido do espuelas y pasos precipita­
dos y luego presentóse en el despa 'o un mo­
cetón alto y fornido. 

Llegaba jadeante y enlodadas las botas, el 
chiripá y el poucho. Gruesas gotas de sudor 
caian por su tostado rostro. Tenía el som­
brero en la diestra y al ver á Rivadavia sacó 
una carta. arrugada y: 

-Para el excelentísimo señor Gobernador de-
legado,-le dijo. 

Rivadavia tomó la carta preguntándole: 
-De dónde vi9nee? 
-De Morón, excelentísimo señor. 
-Quien te manda? 
-Mi comandante. 
-Dónde estaba cuando te entregó esta carta? 
-En la pulpería del rengo Obregosa. 
-Haca m.ucho que saliste? 
-Apenas media hnra. El doradillo del coman-

dante era como el pampero .... 
-Era? ... 
-Si, excelentísimo, era porque el pobre no 

pudo llegar al patio do la Fortaleza. Ahí no 
mas en la puerta entregó el último resuello .... 
El comandante me dijo que corriera aun que re­
ventase. Y ha reventado no más. 

-Bien,-dijo Rivadavia cuando· concluyó de 
leer la carta y 'dirigiéndose al edecan que aguar­
daba en la puerta. ~ñadió:-Haga que ese hombre 
descanse y que se le prepare otro caballo. 
-Tal~go que volver, excelentísimo?-preguntó 

el chasque. 
-Espora donde te indique el señor,-le COD­

testó Rivadavia, haciéndole seña de que saliera 
con el edecan; 

-¿Sabe Vare~a,-le preguntó al oficial mayor 
cuando volvieron á qued~U' 9010s,-10 que me ca, 
munica el éomandante de MOI'on en esta carta? 
Que An 10:'1 Tapiales hay ya reunÍ,los mas do:; 
trescientos hombres armados ... . 

-Luego el movimiento? .. . 
-Estallará,despues de mediu 'noche. 
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-1"'0008 100 los elementos con que contamos, 
si el movimiento @s poderoso,-dijo VarelL 

-Estamos en los instantes de prueba, y ya 
vefem08 si contamos Ó liÓ con elemeDtoe 80fi· 
ciflntes para contrarestar la aeeion de el108 hom­
bres. 

-Señor,-dijo 01 edeean,-el alcaide d@ la cár­
cel dee& hablar con V. E. 

-Que el. treo 
Don Antonio Tejedor se preaentó en el das· 

pacho con el semblaDtfl d6800mpuesto. 
-Qué hay, Tejedor?-Ie pr~untó Rivadavia. 
- Vengo ¡ oomuoioarle á V. E que hé llega-

do á d880Dbrir en la cárcel.. .... 
-Algunll CODjólpiraciól'? 
-Jutameute. Pareee que ea trama uoa rl'-

volueión afuera .... 
- y cuentan con los pl'dos? 
-Si, "6ot¡ lo hé sabido ahora mi~mo. En el 

mom~nto en que entr~n á la Ciudad atacaráo la 
cárcel y .... 

- y 'poDdrán en libertad 108 preeo't para que 
le8 ayuden? 

-Si, 8860r. Veni" á comuaicárselo á Y. E. Y 
á marulestarle que la cárcel no tien" ~te su· 
ficiente p.ra resistir ..... . 

-Cllántos hombres? 
-Diez soldado. v "n oficial del lo. 
-Son much08,':'dijo Rivadavia produciendo 

un ge.ilto de admiración en el alcaide. I..usgo di­
rigiéndose á Varela le diJO, haciendo crecer tll 
asombro dl'l alcaide:-Qlle se dén las órdenes m­
mediatas pftra que esos diu hombre y ese oficial 
"en~II.D " la Fortllleza y span relevado8 por t.rfMi 
ll&trlciolO y un oficial. COD t'8a guardia basta. 

-Pero, 8t<Dor .... -replicó ,,1 Alcairfl!. 
- \,0 se lo que hago, T~jedor,-lfI interrumpió 

Rivadavil\ con llevera firmeza. pregllot!ndole 
despuel:-¿Slri:.e q uién ~e pondrá al ti t'nw de 101 
pretlO8. 

-Cal!li DO lo he querido creer, se60r. 
-Quiéo?-volvió áproguDtar Rivadavia im-

pacieDte. 
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-El capitan José Maria D, , , , 
-El capitan D!" .. 
-Con quien siempre hé guardado respeto en 

consideración á, , , , 
-Ha hecho mal, señor alcaide, , , , 
-Si, señor; comprendo que hé hecho mal y 

ahora más que nunca pues S:l trata. de atentar 
á la vida de V. E. 

-A mi vida!-exclamó Rivadavia con un mo­
vimiento de indignación; pero reponiéndose en­
seguida repuso friamente:-Ya lo sabia" " 

y cambiando una mirada de inteligencia con 
Varela vinieron á su memoria aquellas proféticas 
palabras que al aplazarse el cumplimiento de la 
sentencia de muerte que pesaba. sobre su parien­
te pI capitán D,., traia El Argos de once mt'ses 
atrás .; .. ,no sea qne el año que viene haya un 
nuevo perdón, t!U9 otorgar con la pérdírla además 
de ot,'a vida, ACASO ALGUNO DE SUS PADRINOS" ... 
palabras que pasaron por su imaginación como 
una nube de sangre. 
-Qué debo hacer, señor?-le preguntó el alcaide 
-Nada, Tejedor; encerrarse con i'U tamilia en 

sus habitaciones; b~cer que los carceleros hagan 
lo n1ismo en sus piezas y que no acudan aunque 
sientan lo que SIentan. 

y despué:s de ':ln momento añadió 'Rivadavia: 
-y nada más, 'rejador. Puede retirarse. 
El alcaide salió del despacho con perplejidades 

de asombro . 
.,-He ahí, Varela, los elementos con q ne osa 

gente pretende volvernos al caos del año 20!­
exclamó Rivadavia con despreciativa ironía. 

-Cuando echan mano de ellos,-contestó Va­
rela,-es porque'no tienen otros. 
-y yo,-añadió Rivadavia con la misma ex­

presión irónica/-se lo, entregó de muy buena 
gana dejándoles puerta franca. 

- Pero esa canalla? 
-De lo que haga esa canalla caerá la respon-

sabilidad sobre aqnellagente. 
Varela comprendió entónces el móvil de Riva­

davia diciendo; 
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-Elem8ll&os de e8& naturaleza desprtlstigiarían 
d~honrbdolM, á la wá.<j popular ne Ja'" re\"olll· 
cionea. 

-Pues por e80,-acentuó Rinda\ ia sonriendo. 
-El eeilor Gefe de Policia,-dijo el edeean 

entrando trllfl el Don Joaquín AI~hllval. 
-Qué hay de nuevo, .'efior GeC~? 
-Que aeabo de recibir varias df'nunl'ias l'n 

que lSe me Utlgllr. que pll~llda8 11'11 lioCf'l d" el<ta 
ooehe entrarán Jos revolucionarios que ya "e 
encuentran diseminados por distintos punto!1. 

-Yen la ciudad? 
-Tranqllilo todo. 
-Cuidado señor Achaval. 
-Puedo pranlizarlo 1\ V. E. y tan e~ asi que 

á la funcióD de teatro ya empit!zan á acudir 
muchas familias sin temor alguno. ,"er,go á prf'­
gantar á V. E. a¡ mando S u.sptmder ••• 
-Agna~de, seilor Acba"aJ. T.mga prevenitia 

toda la policía para que se reoonc811tre aquí. 
-El mayor Alcariz? .. 
-Ese elItá bi"n dond" está; Mj~lo t'n su euar-

~J. 8i, como e8 d" suponer, la all(ftlll"n dA eFlOII 

hombret! estanara, qu~ SI" nomhren comisioliflll 
de veci::os armados para guardllr el órd .. n en las 
manzanas del c('lntro y evita¡- atropellos. 

-El eeilor iDspector de armas don Igna­
cio Ah-ares, - dijo pI eJeean anunciando. 

-Al Dn!-u:elamó Rindaviay ~iriltiéndOlle al 
Gefe de Policia ailadió:- Yaya. 8tD0r Aebéval, 
y cuide de que el órdell DO 888 altf rado liD el 
teatro. Explore la opini¿n y si la alarma 8e pro­
paga ~U8}lt'nda el espectáculo y tral.quilice • lal! 
f"lias. 

El ~f~ de PoI id .. marchó dando paso al anuo­
ciada con quien Ri.,'adavia y t!1 oficial mliyor '"a­
rela oon1erellciaron largo rato. 

Pocos momentos despu8s de aUfR,otarse de la 
cárcel el alcalJe Tejedvr yendo á la Fortalua 
con 1& coDOcida denuncia de que 108 PI8SC)8 iban 
• sublevarse tambi.o~ 1181ó a.ili el coDspirador 
don TomU Agaiar ,uíen pidió permiao' la 
guardia para babl.r coa el portero. 
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-No está el alcaide,-le diju éste asoman­
do la cabeza por la ventanilla y ha dado árden 
de que en su ausencia .... 

-Qué contl'ariedadl-exclamó Aguia.r y aña­
dió:-y yo que tengo que hablarle urgentemen­
te al capitán .... 

-A e:stas horas! 
- y qué importa la hora? ..... -Hágame el 

servicio de avisarle á misia Antonia .... 
-Espel'e,-le contestó el portero cerrando la. 

ventanilla. 
Poco despue8 la maciza puerta se abrió apare­

ciend,) en el ancho zaguán la esposa del alcaide. 
-:-Misiól Antonia,-le dijo Aguiar,-déjeme en­

trar un momento que tengo que hablarle al ca-
pitán O" • 

-Muy urgente debe ser 10 que va á hablarle 
al capitan,-le contestó la alcaidesf1. de mal ta­
lante, -cuando insiste en hacel·jo esta misma 
noche. 

-Tan urgente que más; no puede ser, misía 
Autonia,-dijo el señor Agui::..r entrando.--Sepll. 
que es probable que maña~a el capitán se vea 
libre ... 

-Sí? ... Los .iueces? .. -pr~:guntó la incauta al­
caidesa cambiand:> de fisonomía. 

-Sí, pues, los }tteces,-repitió Aguiar. 
--Pues vaya y 'vealo aunque Antonio ha pro-

hibido que entrara nadie en su ausencia ... 
Aguíar no se hizo repetir la licencia y düigio­

se á la izquierda; pero ell lugar de d0'.enerse en el 
calabozo q lle SEl hallaba al pIé de h. escalera su­
bió por eUrl.' y golpeó despacio en la puerta de 
la cdda de Pepa, cuya puerta t"'IJia el candado 
echado en fa 1::':0·. 

-José Mal ia? ... José lv'Iaria? ... -dijo en 
voz baja, abriendo el candado. 

-Quién?-preguutó la voz de P"pa. 
-Yo: Aguial'. 
-José Maria está abajo,·- dijo Pepa abriondo 

la puerta de su calabozo.-Qué hl'Y? 
-Que esta noche pstalJa la )'evolucion,-la. 
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dijo con voz siempre baja y agitada Aguiar,­
entre ¡loca y dos. Esté n:.ted en Ja veutana 
y cuando vea que la calle dt-l en freute ¡¡e llene 
de hombres que irán hacia la plaza dará usted 
tres golpes ~n el suelo que allo será avisarlo á 
José Mluia. Nada mas. 
-y mañana? ... 
-Mañllna estarán ustedes en libertad 
y don Tomás Aguiar bajó la escalera y gol­

geó en el calabozó de U .... 
-Entre quien sea,-S8 oyó la voz de éstkl. 
-Soy yo,_· dijo Aguiar entrando en aquella 

oscuridad.-No tenemOl:! tiempo que perder. Esta 
noche estalla ... Cuando todo esté dispuesto Pe­
pa. dará tres golpes en el suelo de su celda. 
Tenlo todo prevenido. 

-Prt'venido está; p"ro ef"pAto que no pensa­
rán hac~r la revolución sólo con estos hombres 
y con las pocas armas que usted ha traído? 

-Armaa y Loro bres te sobrarán eu la plaza. 
Tom8. 

-Qué es eso? 
-No t6 digo que todo ebtá previsto: las eha-

rrotaras de mayor de plaza. 
- Y wllñanll lo stlrA,-dijo una vo" tra::; de 

elles. 
-·Eh, ¿'luién va? - pregul1tó el cllpitán llln· 

záudose a uu bulto que había peuull'lldo en el 
cllllI.bozo sin que ellos lo sintiellln. 

-Soy yo,-dijo III voz, - tra.y Jose do la Tri-
nidad. 

-Fray José da la Trinidad! 
-El mismo. Estoy vigilando. 
-Se cuenta con la guardia, padrei'-dijo el 

ex-espitan. 
-Imposible por mas dádivas que le h~ hecho 

entrever á los soldados y IISCflnsos al oficial. 
-Hahrá qlw pelearlo~-? 
-O sorpr~nderlos. 
- y la campanil, padre?-le preguntó AguilLl'. 
-La c&mpl\ull tsta eD buellas lllIlDos,-l'eplicú 

fray J~é de la 'rrioid'lld quien no se hallaba 
acoropl\ñado por el negro Esp61eta. 
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-y la gente? 
-Toda Jstá dispuesta á ir al mismo infilirno 

ó á ata,~ar el fuerte que lo mismo da .. (Jon el 
Mayor de Plaza á la cabeza esa gente sPlt'á una 
legion de demonios, digo mal, de, , , , 
-y las mujeres? 
-Las mujeres se quedarán aquí con Pepa á 

la cabeza para cuidar los heridos, si es que los 
hay. 

-Que los habrá, padre,-dijo el eX-Mpitan. 
-Bueno, hasta 1ge9o, José Maria, -murmuró 

precipitadamente Aguiar despidiendose. 
-J)ónde? 
~En mi casa que yo no soy hombre de ar­

mas llevar. 
y don Tomás se dirigió á la puerta de salida 

mientras fray J o~,é de la Trinidad quedóse ha­
blando en voz. b.aja con el ex capitán. 

y allá, en el teatro Argentino' propagósA la 
alarma en apiñados corrillos y con'fusos run­
runes que crecü~n y decreCÍan como olas de 
tempestades hasta que todas las miradas del 
patio y de los palcos se dirigieron al del Gefe de 
Policía que apareció en él acompañado del coro­
nel don Manuel Ramírez, jefe de la fortaleza y 
de los artilleros que la guardaban. 

Sonó una voz fuerte y enérgica: 
-¡Viva el gobern'ador delegado don Bernal'di­

no Rivadavia! -.que fué contestada por aclama­
. ciones y vitores, músicas y aplansos atronadores 
llegando el entusiasmo al extremo de repetir los 
vivas las señoras quienes de pié y pOS'0idas de 
patriótico entn"iasmo ondulaban sus pañuelos 
saludando el nombre del fundador de la edllca­
ción y de la beneficencia popular. 

-He ahí, coronel,- le deda á Ramirez el 
señor Achával.-á la verdadera socie,lad de nues­
tra patria, acl~rnaDdo á don Bernardino. 

y el paleo (lel Gd'e de Policia SA atAstó de 
g\mte que acudía por pasillos, patio y palcos 
adyacentes ansiosa de la verdad, 

Don Joaquín 4,chával cumplió su's instrucciQ-
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••. Habló ea l"'ozalta y coa menndo ~- tl&O· 
qailo upeoto tnnqailÚ13 ao. ánÍlnot> euJ&adoe y 
loe -'¡rlIU uut.adiaoa '1 aJarmiMaa; pero la 
...,... ele ...... DOObe esta.Ilarí. iDdefectibl. 
meo le lID movimiento aabnnivo &1 órdea cun­
.ió ele Da8\"O '1 1 ... familiu '1 1M demá.e perllO­
.... 'loe ionaaban el publioo fueron salle.do, 
.... 00 .1 teako vacío ea el colDÍeDSO del ea­
peet'oalo. 

Doa Joaqain Ac.bával '1 el coronel Ramiru 
YOlvieroD , la Forta .... 

Ya b.bia Ue,ado i eUa el bravo C'.OroDeI don 
Benito KarUn .. al mando del batallon 1· al que 
• le ubia iAoorporado la ~ia d. la "'1"()f!1. 

Rindavia d.-aretaba oaaud"o el edecaD anuncié.: 
-Loe _o .... generalee ViaIDoDL ~- Lae n.ru. 
-A. tiempo llepD,-dijo aquel yeatio , .1I(W1 

ODIa .1 pliecu qae aca'-ba d. ti.rm .... 
-8e6or robernador delepdo,-dyo L .. ne­

rM,-ee 801 ba dkbo que .!Ita ooeb. vi , •• r 
a'-ea4a la For\ale. y 1'..,ilDOll i poII.rDOH , 
...... diapeeioiÓD. 

-Ea oierto, roeral, yoomo ya OA .. peral>a, 
acabo de flnau el decreto Donahriadolo, oon· 
j ....... te coa ViunoDt, jeíel' 8Q,","oreli ti. 
todu lu C" ...... 1 .... al KObiertlO. ~ero qll8 
oomparU.ia conmigo la reapouabilidad .1e esta 
jonaada. 

-Sabremoe oorreapclDdM' i .. CODee na. , -
aoe\eet.ó V i&lBODL . 

-Púe i la ohra!-@xolamll 1 ... Her .. , paNn· 
do coa aquel i 0CI'Q d~ 

- 8e6or. -le dijo al Oefe de Poücia ó Rh-ada­
ria,- ball n.ado &lguaOl vltOiaoe otreeieedo 
... _"icM.. 

- ~ .. noo ... traa¡ ea la Fortalna .1 coma.danle 
1) •• Jw Maria Roju? 

-Sí, IMOOr . 
... P,,~ ..... ue "" .rmpn ~ ,·~inn .. T marrhMl 

OOD .1 •• ,.rlfo • inlltel.,... ea ... P~\lf' Y 
otra ... quede '~Qhril el bUaarte d. la baDdera 
., 1_ ú .... ele la alameda '1 al río. 

11 
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Llegaban al despacho de Rivadavia los pro­
hombres del ejército, de la justicia, dEll clero, 
del comercio que se hallaban en la. ciudad, á 
ofrecerle sus servicios. 

Allí estaban entre los primeros, los generales 
Alvear, Rondeau, Soler yotros muchos de pres­
tigio y alta. graduación reformados y sin refor­
mu. . .. Solo faltaba, de los que prometido ha· 
bían todo el apoyo de su brazo y su prestigio, el 
coronel don Manuel Dorrego! 

Seria cierta la especie propalada? Estaria 
Dorrego con los revolucionarios? ... 

Rivadavia aceptó los ofrecimientos de aquellas 
personalidades incluyéndolas en el Consejo de 
Gobierno, en el que con los jefes nombrados por 
él y el inspector de armas, discutióse larga­
mente la. defe,nsa, resolviéndose lo ya dispuslSto 
por aquel: la concentración de fuerzas en la 
Fortaleza hasta conocer los verdaderos elemen­
tos de que disponían 10s rev01ucionarios. 

y cuando solo se oia el grito vigilante del cen­
tinela y el murmurio que formaban las mareas 
del inmenso rio, Rivadavia, se dirigió á la ter­
raza, desde la que, acompañado de los generales 
Las Reras, Viamont, Alvarez Thomas y do los 
coroneles Ramirez y Martinez, marchó á los dis­
tintos puntos donde aquellos habían colocado las 
fuerzas. 

Todos estaban defendidos por numerosas pie 
zas de artillería y dispuesto había cuatro caño­
nes volantes para acudir donde fuera necesario. 
Los baluartes del trente á la plazá estaban, ade· 
más guardados por la fuerza del 10. Los de los 
costados por vecinos armados. En la parte baja 
celadores á caballo y tomados por ellos las boca 
calles adyacentes á la l?ortaleza. Solo se encon­
traban aban donadas las que estaban coreanas á la 
cárcel, , .. 

Poco despues lh>garon algunas patrullas que 
habían ido en descubierta hasta el Retiro, Mi­
serere, Barra,cas, sin novedad alguna: la ciudad 
permanecia tranquila. 
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Transcurrieron varias horas - tres,-en una 
quietud intensa, en una calma profunda. 

-Me parece-dijo tll general Viamont; miran­
do impaciente las agujas de 'JU reloj,-que esos 
hombres no S8 animan. Van' dar las dos y •••••• 

El general Viamont no concluyó la frase. 
-Pues os equivocais,-dijo el general Las He 

ras, interrumpiéndolo y añadió haciéndole diri-
gir la mirada hacia el oeste:-mirad¡ allí hay bul­
tos que llegan por tres puntos distintos y desem­
bocan en la plaza. A preparar la gente, corono les! 
-concluyó dirigiéndose á Ramírez y Martínez. 

y no bien concluyó de decirlo CU&Ddo pobló 
los aires el estallido de la ~lvora y una fuerte 
gritería cayos éOO8 flleron dominados por los vi­
brantes choques de una campana que tocaba , 
rebato. 

-¡La campana de Cabildo!-exclamó Rivad.a­
via.-¡Qllé sara&smc! 

y trae aquelloe choques, confundidos con pro 
longados vit,tU y mt.era., rer.ercutieron l"s kos 
de otras campanas;: eran as de los CODY8Dt08 

cercanos qne clamaban por "us fueros. La pre­
dicoión de íray Francisoo Ca!!tafteda .. había 
cllmplido. 
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Sueños de libertad-Fray José de la Trinidad vlgilando­
La guardia de 'la cárcel-La eeñal-¡Vlva la religióu!­
Quédate hasta que yo vuelva-Ataque y defensa-Esca­
pularios y bendiciones-Armas y hombres-Trincheras 
-¡Fuego!-¡A balazos!-El coronel don Benito Martlnez 
Cincuenta soldados-Promesa dada-¡I<'uego cerrado:y 
carga á la bayoneta!-Cuerpo á cuerpo -Los revolucio­
narios ret.roceden-Nueva carga irresistlble-L:t. cam­
pana de Cabildo-Promesa cumplida con sangre-Aquí 
me quedo hasta que vuelva ;:-1 Los revolucionarios 
rechazados- Traidores y cobardes. 

Pepa se hallaba en su calabozo agitada por 
las palabras del conspirador Aguiar. 

-¡Mañana estaremos libres!-repetia y con 
ansias de espera y desmayos de dichas se aga­
rraba, . crispadas las manos y el euerpo, á los 
barrotes de la ven,tana, a50mando por ella el 
rost,ro con gestos da transiciones violentas .... 
Nada! La calle desierta .... Casi á oscuras ... Ni el 
mínimo ruido ... Niun alma ... Pero~ .. ¡Si aún era 
temprano! Temprano? .. Si, pues, á las dos .... 
¡Siglos le parecían! 

En tanto el capitanU ... envuelto en las oscu­
ridades de la estrecha y húmeda celda, prepa­
raba las armas que tehía ocultas, allí, debajo de 
su cama, donde nadie registraba por respeto y 
considemción, como decia el alcaide .... Recordaba 
el pasado.-Las palabras del do~tor D .... -Al 
menos si muero no me lIevara.v á la horca como 
á UD asesino .... 

Pero pensaba en las promesas que habia hecho 
Aguiar; en las seguridades de éste;' en los pode­
rosisimos alementos con que la l'evolucion con-



- 151 -

taba .... Ea .1 más completo triunfo .... Convul­
.ivamen" colocó-sobre sos hombros las charN­
teras de mayor de plaza que le llevaN Agoiar. 

y fray José de la Trinidad, vagaba, al parecer 
sin rumbo fijo, por 108 corredores, observándolo 
todo simuladamente: hablando en voz baja coo 
los pres08 que no estaban encerrados; por las 
ventaDmas de los calabozos .... 

Notó de pronto que la maciza puerta de la calle 
se .bria y que la guardia de diez 101dados dI:! 
líDea y un oficial 8&1ia, reemplazándoles tres cívi­
oos de 108 que estaban á sueldo y UI1 oficial. .. 

-Pero ... pero ••• - murmuró admirado y gozoso. 
-eee jefe de policía y demÁ.tl gen~s del gobieruo 
no sabeo nadL 

y dirigiéDdI)88 al aleaide, que 8n ese momento 
hablaba con 108 OIlreeleros: 

-Poca ~ardia tenemos esta noche, Sr. Tete­
jor,-le diJO. I 

-¿Qué anda haciendo á estatl horas, padre?­
le preguntó el .dcaide aio conteAilrle. 

- Pade300 de insomnio y rezo pafleáodome 80 

ese aislamiento,-replicó fray José de la TriDi­
nídad. señalando los Jóbregoe patfOtl. 

-Pun, cuidado oon el reuma y ... bueu no­
che, padre,-·dijo el alcaide haciendo UDa aeDa , 
loa carceleros que se retiraron; el alcaide hiso 
lo mismo.Oyóse ruido de llave& y fray José vol­
vió á vagar solo. 

Los momeotos tranacurrian,-cuán leDtamf!nte 
para Pepe que _guía en la ventana, laoaodo 
sallpiros que m'. parecían 8011(\Z08, coo extrem. 
cimientos de recuerdos y luchall de llantos y 
nerviosidad de dicha. 

La visla fija, elava da hacia el Oeflte pero .. . 
nada ... basta que al fio oyó ruidos extrdl08 .. . 
qué extrañOl'; 108 que ella agoardlloba con las an­
siedad .. de wdo 8U espírita; galopes de ea be llos. .. 
choque de etlF.elall y de armas que se aoercaba 
DO con la rapldéz dAI.tleseo .... 

Pegó la rostro coDvRlsivo ')os buroteP ...... 
li 1011 hubiese podldo toreer p.ra asomar todo 
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el rostro!... Y aquellos ruidos se acercaban cada 
vez más basta que vió venir por las calles de la 
Victoria y del Colegio, (',omo sombras apiñadae, 
tropeles de ginetes que gritaban.... jl:ran 
ellos, sí, ellos.,., ¡los que venían á sacsrlos de 
aquella cárcel sombría! 

y rápida ~y escitada golpeó con todas las 
fuerzas de su pié tres veces en el suelo de su 
celda; pero creyó que su aman+e no la oía y 
agachándose, y aplicando el rostro a las 
junturas de los ladrillos gritó, con ansiedad de 
ioca:-José María! ....... José María!' ..... Ahí es-
tán!. , , . 

Gritos de guerra, . , ,tiros y eMs vibrantes de 
campanas llegaron a ella con aturdimientos que 
más la escitaban, y en la maciza pllerta retum­
baron choques tremendos que la abrieron con es­
trépito. 

- Viva la religión!-se oyó una voz dominan­
te dentro de la misma cárcel y aqllel tumulto de 
gente á pie y á caballo, inundó los patios gd. 
tando:-viva!-y:conttlstando, con estridentes vo­
cingleria:-abajo el mal gobierno!, ¡mueran los 
hareges! 

y oyóse los choques.le martillos que rompían 
grillAtes y cadenas, confundidos con aquellas 
voces, con el ruido de cascos de caballos, de ar, 
mas, de campanas ... ',. 

-Viva la libe,rtad! - gritó Pepa, prguida en la 
meseta de la escalera. 

-Pepa!-exclamó el capitan U ••. que ya se 
hanaba rodeado de los asaltantes y de los presi­
darios á quienes repartia las armas que habia 
escondido y que al verla suhió la escalera pata 
encontrarse con ~lla. 

- Yo te acompaño,-le dijo Pepa. 
-No,-la contestó U , , , 
-Temes que me falte valor? Dame una espa-

da ó un cuchillo, un arma cualquiera y pelearé 
á tu lado,-dijo Pepa en sus febriles ansias. 

-No,-repitió el capitan U •.• con voz imperio­
sa; - tu presencia estorbaria mi acción. 
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- José Maria! .... 
-Por la primera vez de mi vida te man· 

do que te quedes t.qui hasta 'Ine yo vuelva,­
dijo U ... y estrechándola ell SIlS bruos la besó 
en la boca, separá.ndose de ella para lanzarse á 
la calle con los conspiradores qne vociferaban 
Hgrimiendo, amenllzantes, las distintas armas, 
mientras alié. en la torre de Cabildo seguian re­
percutieodo loe vibrantes toquea como impulaa­
a08 por la mano de un furioso ... 

Al respirar el aire libre el eapitao L" ... sintió­
se poseido de asombro, Je perturbaciones que 
embarazaban su albedrío .... Once meses había 
permanecido encerrado! .... Pero duró un íns· 
tao te. Montó de un salto en el caballo que )e 
presentaron y sin fija.rse en los que lo ~ea­
bao y et:grimiendo la espada, con impulsos del 
momento, gritó con voz potente; 

-Al asalto, compañeros! .... A la sorpresa!. ... 
Viva la patria! 

y se arrojó al escape hacia la Fortaleza se­
guido por los hombres de á caballo mientras los 
de á pie marchaban rapidamente por entre los 
arcos de la recoOa .... y ya un la plazoleta de 
Mayo se encontllATon con el cuerpo dI' coladores 
montadotl que salió i. recibirlos 

EIIcarnizado fu~ el encuentro; pero irresi:;tible 
para el ~merari' capitán U ... que acudiendo á 
todu partes arrolló en un momento á aquellos 
hombres, arrojados y valientes cUlindo los man­
daba el mayor Alcaráz¡ pero indecisos en sn ac­
ción euaDdo no estaba oon tillos el legendario 
perseguidor de bandidos infundiéndoles 8U alien­
to.-y Alearu no e"taba allí! ... 

y mientras estos huían se oyó venir por la 
calle de Balcat,ct., un estrÁpito de armali y caba­
llos 'lue puso también en dispersión i. lo~ cela­
doreR y vflcino~ que allí tl8tabaD ,postados .. Era 
UD retnarzo que les llegaba á loa revolucionarios 
formado du cin(',u!'l}t'l gauchos al wan.t-l de don 
Hilarion Caatro, el que, uniéQdolile á. las triunfan­
tes fuerzas del capitán U ... iniciaron el asalto á 
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la Fortaleza escalando los fosos á los repetidos 
gritos de: 

- Viva el doctor Diaz Velez! 
- Viva el doctor Gazcon! 
- Viva el doctor don Gregorio Tagle! 
-Abajo los herAges! 
-Muera el mulato Rivadavía! -que fueron con-

testados por descargas de fusileria, h~chas casi 
á quema-ropa de allá arriba, tao' nutridas y cer· 
teras que lB caballería revolucionaria se vió pre­
cisada á retroceder tras la antigua recoba de 
donde contestó á aquellas descargas con fuego 
graneado, conjuntamente con las de los que yen­
do por la de la derecha habian tomado posesion 
da,lantiguo mercado de los soportales de Escala­
del formando trincheras con 108 carros y carre­
tas que allí habia. 

Hubo un momento de tregua, el que bastóle 
al capitan U .• " para darse cuenta. exacta de los 
ele mentos con que podian contar y de las prin­
cip ales personas que lo rodeaban. 

Allí estaban los coroneles Bauzá y Araoz· y 
don Hilaríon Castro que mandaban la caballería, 
compuesta en su mayor parte de gauchos mal ar­
mados; el capitán Peralta y el vetet'ano Guerreros. 
Mas allá, junto á las improvisadas trincheras, 
los presidarios y un centenar de hombres al 
parecer de campo, . comandados por. el coronel 
don Pedro Viera y el jóveri Antonio González ... 
Algunos muertos y heridos gr3.vemtlnte en la 
plazoleta de Mayo.. . . 

El capitan U... movió la cabeza en señal de 
desagrado y fijó la vista atenta en un emponcha­
do que desdé' la vereda ancha los contt.mplaba 
impasible mientras se batieron y que parecía 
más decidido i alejarse que á acompañarles. 

-Quién es aquel qne se oculta.?-le pregunt6 
el capitan U ... á don Hilarion Castro. 

-Es el coronel Ro10n. 
- y por qué no 110S acompaña? 
-Porque, segun parece, está esperando á su 

gente que no viene. 



- 161 -

- Ni vendrá,-murmuró el capitan U... ma­
humoradoi-Y si no contamos con mayor núme­
ro .•. -agregó indicando con la mirada ambos 
grupos que no llegaban á trescientos hombres. 

-Bi,-contestó el coronel Bauzá,-las fuerzlls 
que ha prometido Ro16n, el que, según veo se 
aumenta. 

-Irá á buscarlé.s?-preguntó con fina ironia el 
capitan. 

- y a traernos mas armas y munit'iones que 
ya escasean,-replicó el coronel Ar .. oz. 

-Pero, en lo que debemos esperarlo todo,­
dijo el capitan Peralta,-es en que el coronfll, 
Vidal cumpla BU'! promesas. 

-Cuáles? 
-Que ello de cazadores de que fue gefe y 

que ahora debe encontrarse en la Fortalen se 
rebele alli dentro contra los hereges y que se 
presente de un momento á otro al frente de los 
ouerpos de patricios que hay en la ciudad y de 
los carretilleros voluutarior;. 

-Mucho prometer es sso,-contestó el capitán 
U ... adadiendo:-aquellos hombres que están 
tras las carretas CArecen de armas en su ma­
yor parte y en coanto á moniciones. . .. ¿ dónde 
están las que me prometieron? 

-Dentro de poco,-dijo el coronel Baozá,­
llegaran aquí doscientos hombres mas bien ar­
mados al mando de Funes. Soa los peones del 
presbítero don Felipe Basualdo. 

-Mientras tanto .... -dijo ya impaciente don 
Hilarioo Castro. 

-Sí, - replicó el capitan U.. .. irradiando en 
sus ojos fuego de rencore8,-pongamos mien'r~ 
tanto á raya á esos miserables que se esconden 
tras Jos muros de la Fortaleza por temor de 
que 1?!'I pase 10. q?e al cuerpo de celadore.~. 

-"\ Iva la l1Ihgton!-exclamó fray José de la 
Trinidad qu~ Corria de un extremo. á otro y que 
le )?18sentó al capitan U. .. un mazo de escapu­
lan~s para que los re,partien entre los revolueio­
nanos. 
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~Padre! .. -le gritó U .... con áspero reproche 
rechazando el mazo:-no son escapularios ui 
agua bendita lo que ahora necesitamos si no mas 
hombrt's, mas armas, mas municione!;:!! .... 

y enseguida. añadio, dirigiéndose á los coro­
neles Araoz, Bauzá y don Hilarion Oastro: 

-A la carga de nuevo, señores y esperemos 
vencidosó vencedores esos refuerzos,-y se lanzó 
á la plazoleta de Mayo por la derecha, mientras 
aquellos lo hacian por -la izquierda. 

De nuevo sonaron las descargas que se con­
tundieron con el incesante vibrar de la campa­
na; pero ellas partian de las trincheras, del lado 
opuesto y del frente á la Fortaleza., mientras 
que de ésta enmudecieron como si nadie hubie· 
ra tras sus macizos baluartes. 

¿A qué achacar la causa de aquel silencio? 
Seria desprecie. ó seria cierto que, como el co­
ronel Vidal habia asegurado, ello de cazadores 
se habria rebelado? 

Esto pensll.ba el corouel Araoz y adelantó r.ou 
un piquete de caballeria hasta cincuenta pasos 
de la Fortaleza; pero se oyó la. voz de: ¡Fuego! 
y no ya con fusilel'ia sino coa la metralla. de 
un cañon barrióse, desde el baluarte de ese 
lado - que lo mandaba el capitan don Sixto 
Quesada,-el piq~e,te del coronel Ataoz, quien 
muerto su caballo y él ileso, corrió á l'afugiarstl 
en los arcos de la vieja recoba, desde los que 
Bauzá y su gente desmontada, stguian tÍranao 
á la Fortaleza. Simultáneamente los que se ha­
llaban atrincherados se unieron á estos y si­
guieron el fuego sin que les fuura contestado. 

En tanto llegaba á la Fortaleza y entraban en 
ella sin ser vist'os por los de afuera, los tres cí­
vicos, y el oficial que estuvieron de guardia en 
la cárcel cua.ndo fué sorprendida, quien8s con­
ducidos á presencia del Oonsejo dieron cuenta 
de la gente y los gflfes que dil'igia el movi-
miento. . 

Riv2.dRVia al saberlo mandó llamar á 1013 gene­
rales Viamont y' Las Reras ji al haHarse estos en 
presencia, con enérgica impaciencia: 
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-Es necesario, señores,-las dijo,-que f'Sto 
tt'rmine de una vez. 

-Señor,-replicó el general Vinmont sorpren­
dido de la actitud de Rivadavia,-nuestra gente 
08tá ostratégicamente colocada y puedo asegurar 
á V. E. que aunque los revoltosos se multiplica­
ran no conseguiran asaltar la Fortaleza .... 

-No es e~o, general, lii no que por honor pro­
pio ...... 

-No comprendo ...... dijo el general Viamont. 
-Lo que yo deseosaber,-rr>pn80 el general Las 

Hera8 eon la misma energía que Rivadavia¡ 
pero con tirmezB,-es l!Ii la voluntad expresa del 
gobierno es que se disuelvan eSOB grupos • ba­
lazos? 

-En el acto,--contestó Rivadavia,-y no ~­
lamente e8 esa. la vt11t'l'ltad eTpt·(,.~fI drl gohiernQ, 
sino que el gobierno ordena que se ejecllte inm&­
diatamente bajo la re:-sponsabilidad de los gafbs 
si así no lo hicieren pudiendo. 
-E~t3 bien,-contf>staron los generales Via­

mont y LBS HtJras y 801iendo del gabinete donde 
se halla bn Rivadavin con el Consejo formaron flU 
plan y llamaron al coronel don Btmito Ml\rtinez: 

-Hay que salir, coronel, t\ dillOlver eso!'! grn­
pos y hllcerlos de¡¡¡apareeer de 11\s do~ plazali,­
le dijo el general Ll\s Heras. 

--Iré yo, ganl'ra1. 
-Cuántos hombres necesita? 
-Cincuenta hombres y la oficialidad que quie-

ra seguirme. 
- y promete con tan poca gente hl\cer )0 

que Be le dice, coronel? 
-Lo prometo, g6neral Las Heras, si no mue­

ro Rntes. 
-Pues vMya, coronel, y vuelva cuando haya 

cumplido 8U palabra. 
El coronel don Bellito Martinez f"i!rió cio­

cuenta hom~res. y ~ ofrecieroo á ácumpltfiarlo 
el mayor HIp6hto' Idela, el 2<' avulillnte Ino­
cencio Fieres ,ilos tAfnientes Andrés Borgos v 

. Rafael SI'govia. • 
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Con ellos salv6 el foso de la Fortalt>za, é hí­
zolos formar en batalla frente á la plazoleta y 
oblicuando una parte á la izquierda, donde se 
encontra.ba atrinchera.da la gente del capitan U ... 
mandó hacer fuego y cargó a la bayonota hacia 
la recoba. 

La gtlnte de Bauzá y del capitán U ... contes­
taron débilmente á esa descarga; pero se adelan­
taron al ataque ... La refriega duró algunos segun­
dos, brava, encarnizada, sangrienta; pero, ape­
sar de los rasgos de valor temerario del capitan 
U ..• y de sus prisidiarios, mal armados, entre los 
que el pardito Valdivieso llegó hasta el heroísmo; 
apesar de las irresistibles atropelladas del valiente 
coronel Bauzá y de la estrategia puesta en prác­
tica por don Hilarion Castro que pretendió, por 
distintas veces tomar á los soldados del coronel 
Martinez por retaguardia, todo fué inútil para 
ellos, y no solo porque aquellos cincuenta hom­
bres y la oficialidad que los dirigia pelearon con 
una serenidad y valor a toda prueba, sino por­
que desde los baluartes del frente y del costado 
izquierdo vomitaban sobre los revolucionarioR el 
plomo de la metralla que al deshacerlos 
hi70 saltar en mil astillas los carros y carretas 
con que formaron ~rincheras. 

Retrocedieron palino á palmo, sin' embargo, 
abandonando tambien los arcos y escondrijos de 
la vieja l'ec2ba de que se posesionó por breves 
instantes el coronel Martinez y su gente. 

Ya aclaraua:-en la pla.zoleta de Mayo hom­
bres y caballos muertos; moribundos que lanza­
ban sus últimos ayer; cuajarones de sangre; 
fragmentos de carros hechos pedazos; paredes 
destruidas .. o. En la Fortaleza, cor0nadas sus 
alturas por la tropa, por los vecinos armados, que 
tenían fijas sus miradas en la recoba, donde los 
soldados de Martinez cargaban sus armas de 
nuevo .. o. en la plazl!. de la Victoria, donde se 
hallaban,en distintos grupos, los revolucionarios ... 
y mas lejos ... al Sur ... al Oeste .•• al Norte ... de 
donde se esperaba surgiera nuevos y poderosos 
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recursos " los revolucionario:", que DO llegaban 
aunque la eampana del Cabildo st'guia .. n 80~ 
fnriosos choques de rebato. 

Las ÍDelzas del corooel Martinez avavzaron 
hacia la plaza Victoria: cerca da cien rev(,incio­
narios escalablln 111. Casa de Justicia, tratando 
de tomar po,-iciones tras de 8US arcos. l' n pe­
qUP60 grupo tras la piráwide se hallaba eo ac­
titud de resistencia. En t se grupo se encontra­
ban el coronel Viera y los capitanes V .•. y Peralta. 
El coronel Baod. y don Hilaríon Castro habian 
d •• parecido con toda la caballeria, mientras el 
coronel Araoz se entregaba d8l'armado. 

El coronel dou Benito Martinez mandó hacer 
iQego 6. discrecion avanzando sohre la Casa de 
JUloticia y sobre el grupo que dirigia ~I coronel 
Viera y 10M cap:tanes Peralta y r ... La lucha duró 
un instante: los de la Casa de .Justicia coutesta­
ron con algunos tiros aislados, pues carecian de 
municiones. 

El grupo del coronel YierayJe los capitanes l'. .. y 
Peralta se batia con df!S8SperacioD admirablto; 
pero mal 10 hubiera pasado si, cuando ya no le8 
quedaba más recurso que entregar!'8 ó morir uno 
, uno, no hubiese l1e~ado, 6. todo ~scape, un pe­
loton de ginetes capltaneados por el coronel 
Bauzá el qne haciendo retroceder alos bravos 801-
dados del coronel Martint'z, puso en salvo al co­
ronel Vit'ra, , los capitanes Peralta, U ... y su 
genttl, retrol'ediendo , su vez hácia la calle del 
Oolsgio, mientras el pardito Yaldi\"iesC', que for­
maba. parte de aquel grupo, se spparó de él y 
se iDtrodujo en la cárcel. 

y ya se habian 8ntlegado los que se hallahan 
en la (Jasa de .TWlticia, cUllndo alÍn 80Ddban los 
atronadores ecos de la campana y oJóse un ~rito 
proloD~ado y estridente que de la torre v~nla: 

-i.!lva la'religióD!'1~t:)jgi6n Ó ~uertel! 
- \ ay', ayudante t'Ieres,-le dIJO el coroDel 

KartiDez' BU ayudant.e,-y baga ce~~r ese ruido. 
El ayudante, aeguido de algunos hombres, su­

bió " la torre y 88 eDaootró con que quien mo-
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vía aquel alboroto y daba aquellas voces era el 
negro Espoleta! 

Mientras tanto sintióse una nueva carga de 
caballería ... era el último esfuerzo de los revolu­
cionarios; esfuerzo terrible y cncarni:t..a:1o; pero 
fueron recibidos á balazos y l'etrocedieron nue­
vamente, XiO sin dejar vacilante a.l mismo coro­
nel Martínez el que, ileso en t.oda la refritclgn, reci­
hió en ese ataque nna grave herida de bata que 
le atravesó el brazo izquierdo. 

-No es nada,-dijo el t.ravo militar, á sus 
oficiales que lo rodearon inmediatamente.-Lle­
vad esos prisioneros á la Fortaleza. Colvcall diez 
hombres en la Casa de Justicia. Tnmad todas 
las bocas-,calles y que la plaza de la Victn'ia qnede 
enteramente litripia de revoltosos. 

y pálido, vaeqante, corriendo la sangre de su 
herida, permaneció de pié hasta qUA observó qne 
todas sus órdenes habían sido cumplidas. Su 
obra estaba termiuaJa y s~ hizo conducir en· 
tónces á la Fortaleza. 

-Señor general LasHeras,-le dijo á este que 
salió ,á recibirlo,-vuelvo despnes de haber cum-
plido mi promesa. . 

-Que habúis sellado c0D: vuestra sangre y 
como éorrespoDde á los militares de vuesj;ro 
temple, coronel,-le contestó Las Heras, entre­
gándolo á los cü:ujanos Argerich y Madera que 
le hicieron la primera cura, mientr~s el miiimo 
general Las Heras salió con un refuerzo de 
veinte y cincQ hombres, á las órdene'! del capi­
tan José A\varez, á hacerse c:l.rgo de la defensa 
de la plaZa. 

En tanto el p.ardito Valdivieso, cubierto de 
l1:ldo y sangre, ennegrecido el ro!'t,!,o y las ma­
nos llegaba al patio de la (~ru.iía de mujeres que 
permanecían envueltas en el silencio del terror; 
subió precipitadamente al calabozo de Pepa, que 
lo mÍló con espanto, y le dIjo: 

-:-Sálvese, se1iom, que aún es tiempo de hacerlo 
entre ese tumulto. . 

_ y el Mayor?: .. -pregllntó Pepa, refidéndose 
á su amante. 
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-Qlliéo? •• eJ CapitAo L.,.? Ha desapareeido. 
Ie'Ñlra, - replic6 el pllrdito haciendo una mueca 
dtl desprecio. 

-La revoJuciól1? ... -dijo Pepa anhelante. 
- Vencida .... Venga, ¡mora, huya. : .. Aún es 

tiempo. 
-Nó,-contestó Pepa pasando sus manos por 

el rostro en ademán nervioso, y como si hablá­
ra consigo mismo:-J0se María me ordenó que 
me quedHse hasta que el ,olñera y ... aquí me 
quedo hasta que él vuelva. 

- y si DO vuelvl!' porque DO puette l'olver? •• 
-prflgulJt,6 Yaldivieeo desesperado. 

-Entonces será sellal de que José Maria ha 
muerto y si él muere para. mi wdo es lo millmo! 
-exclamó Pepa, oon tan 89Dtida expresióu que 
Valdivieso dijo: 

-Bendito bell su cariño, 8e1ioYa! No hay m&s 
que UDa mujer en el mundo que sf'pa amlu como 
u!:!ted y eSIl leo ha t<lcado al eapitán C... jFeli~ 
él eo su desdicha! 

y fué á o,~ultarse en un rincon dtll último patio 
d~ la cárcel desde el que hastA él llegAban 1&1> 
guturales voces de los asesinos de su pa·tre. 

Mientras tllnto, el cor;>nel don Pedro Viera y 
los capitanes Peralta y c .... coo UD peloton 
dd ginetes corrieron al parque y, creyendo que 
estaba d.·billJleote defendido, t.rataroll de asaltar­
lo; pero fueron recha.ados t'nérgicamf'nte. 

El coronel Viera. SfI separo de ellos y C ... y Pa­
ralta marcharon de allí a las caNaS do los coro­
neles Rolon y Vidal. Ni Roloo ni Vidlll ustaban 
tm sus casas, 

El uno habia desaparecido hacia !leis días y el 
otro hllbia. marchado ! Barrac~ por la mañana. 

Dónde estaban, ent<'lncee, las fuerza8 del pri-
mAro? . 

Qué SI} hWan becho las promesas .Ilel segundo? 
y el corooel Funes COD sus doscientos h,)mbr~fl? 
y 1011 poderoso!> tflcursos con que la revolu-

CiOD oonlliba? 
-Nos han vendido miserablellleote,-dijo el 

capitao U .... 
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-Nó,-gritó Peralta en el colmo de la deses­
peracion,-han procedido como verdaderos cobar­
des que rehuyen el peligro .... Oh; pero yo les 
prometo que me hé de vengar. 

y de aq ni pasaron á la casa del conspirador 
Aguiar. 

Este no estaba ó se negó tambien! 
Se separaron: Peralta á incorporarse á las fuer­

ZIIoS que, seguD él, debia tener reunidas el doc­
tor don Gregario Tagle; el capitan U ... plena. 
mente convencido de que lo habian engañado y 
de que la revolucion estaba vencida, á. ocultar 
la desespel'acion d~ su despecho; á dar un beso 
á su madre y esperar que la suerte dispusiera 
de él! 
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Suev .. alarmas -lA llegada dc l1li "iactc-Donrco ante 
el Conaejo--Qui6n v6noio JI. 1011 revoluoionarlc' -Pode· 
rolOI rl.'tueB",,-Harcha de Dorrcgo , la campaña-­
Rlvadavta exbortando a loa vencedores-Renuncia de 
ua Jefc de Polieta y nombramit'nto de otro-NoUcl .... 
traDqulliza!lorBl- Viera y t1oru;ález -- El campalllUl'ro 
IDAror- Modo de \'en~'8Tse de Rlnda\ia -FusilamIento 
de 'Juan Antonio Garl'la. 

Pero la revolución aún DO estaba vencida, se­
gun 88 creía en la misma Fortalell&. 

Rumores de alarmas graves llegaban de la 
campada. 

Había quién aseguraba que UD poderoso gru­
po de hombres armados se acercaba á la ciudad, 
comandados por aguerridos y prestigiol!lOs Olili­
ta~. 

Pront.o pas alarmas crecieron cuando llegaron 
hasta la plaza y á la r88idencia del Gobierno, le­
jaDOS écos que iban acercándose oomo rujidos 
de tempestades por el Sur, Norte y üeste ... y por 
la calle de la Catedrál se vió venir' UD gineta 
aoompañadode otros que se detuvieron al oir la 
voz de:- ¡alt.o!-que lt's dió el centinela apostado 
en esa esquina. 

El ginete def!montó cuando ya hl\h!a a~udido 
el general Lás Heras en persoDR: 

-Pase, eoronel,-le dijO y añadió. cuando 10 
tuvo al lado:-EI 0061erno ]0 esperaba anoche. 
coronel,-Jejando ontnwor en su fisonomi. yeD 
su aceDto, huel1u de Ii8veridad. 
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-Quiere acompañarme á ver al Gobierno, ge­
neral?-le preguntó el llamado coronel sonriendo. 

El general Las Heras hizo un movimiento 
afirmativo y los dos marcharon hacia la FOI ta­
leza, penetrando nespués en el despacho de Ri­
vada vía q Ul~ se hallaba aun con los notables 
personajes que formaban el Conse.lo. 

Todos clavaron la mirada, unos sorprendidos 
y otros burlones, en el coronel que acompañaba 
al general Las Reras. 

-Coronel Dorrego,-le dijo el general ~Jvear 
con maldisimulada acritud,-hace un momento 
que vencimos aquí el motín rtlvolucionario. 

- y hace algunas horas, general Alvear,-dijo 
el coronel Dorrego contestando a aquella acri­
tud con una sonrisa iudíferente,-que yo hé 
terminado ne desbaratar los planes de los revo­
lucionarios en la ciudad y campaña. 

Todas las fisonomias cambiaron de gesto pin­
tándose en ellas la m.ayor admiracion. 

-No se lo decia yo, Rivadavia!-8xclamó el 
general Viamont yendo á estrechar la mano del 
coronel Dorrego. 

-Cómo, Dorrego?-preguntó el gobernador 
delegado que tambien participaba de la admira­
cíon de los demás. 

--Sin batallas campales, Rivadavi,,; sin derra­
mar una sola gota de sangre; con recorrer una 
gran parte de la campaña y desmentir perso­
nalmente que J?i el comandante don Juan Ma­
nuel de Rozas ni yo consentíamos en prestar 
nuestro nombre ni e,stábamos complota(los en es~ 
movimiento, porque el comandante don Juan 
Manuel de Rozas se encuentra. acompañando al 
general Rodriguez en su expedicío:l al dtlsierto 
y yo IH\ ofredrlo cuanto valgo al se¡'lOr goberna­
dor delegado en servicio de la tranquilida.d pú­
blica. Re ahí cómo hé desbaratado los planes de 
la. revolucion, qne á <lecir vordad, cl'~i~\ contar 
COIl poderosos elementos. En la ciUllad, , , , 

Los (','os de voces se aproximaban tanto que 
ya sonaban los vivas en las plazas. Aclamaban 
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un nombre,-el del coronel Dorrego-y por las 
calles de las Torres, del Colegio, de la paz y has­
ta por la Alameda se vieron llegar escuadrones 
Í\ pié Y á caballo y numerosoS grupos el .. pueblo 
armado. 

-Que conteste pot mí esas voees,-conclnyó 
el coronel Dorrego sf'fialtmilo 1\ aquellos puntos 
y dirigiéndose 1\ Las Heras IIIilldi('l: -Gfmeral. os 
supli~o que deis la órden necesaria para que 101' 
dejen entrar porque son nuestros en cuerpo y 
~m~ -

La órden fué tra<;mitida inmediat~meDte y 
desde la terraza de 111. Fortlllna pudip.ron ver, 
J08 qutl formllblln el UOTlseJo y 1,."\ demb que 
allí se halluban, cuán numero"o era el refuerzo 
que llegaba.. Al a.<tomarse Dorrp.go se repitieron 
los vivas á su nombre. 

-Compaflero!'1,-le!IJ gritó él'lte haciendo eallar 
a'luellos clamore~ con el gasto y con la voz:­
jV1Va la con~orvaci6n d,,1 órden! ¡viva el Gobier­
no legll.ll 

U u viva. atronador, que fué perdieodoAe lX\n el 
último de los que l1ogaron, r"perentió (jn IO!4 

aire~. 
-Todos los regimi~nt;r.8 rl .. l"oluntanM rtA caba­

llería de campaña esperlUl que yo v!\ya , hus~ar­
los para venir á 1" ciud¡\cl,-oontinuó Dorrego, 
dirigiéndCl!le á Rivadavia;-con 1:'80S tresrientos 
ginetes qne alH veis, que forman el 1 <'r rtlgi­
mif'nto de voluntarios, hé hecho vo tambiún mi 
expedición y espero que la del señor general Ro­
drtguoz dé r8llultado~ tAn sati8factorios como 108 

que yo he obtenido. Allí est'n los patricios y 
aquel otro grupo de caballt>ría son 108 celadocfl8 
de campaña. Allí teneis el bn.vo batallón de 
cllrretilferos y hombres de acción del temible 
bll.fl°¡'J de VOIIStlrrat. A todos ~!05 se les ha 
querido sobornar por 10& ;jeff's de 111 revnalta¡ pero 
no lo lograron po~e no tod18 las victorilUl,­
aAadió mirando al gennral AlveRr 0011 su sonri­
Ela indiferente,-!cIe ooD!liglll\n des,l., 1$ poltrona 
del Con88jo. 
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y haciendo una bru~ca tranilición dijo á Riva­
davia: 

-Señor gobernador delegado hé cumplido mi 
palabra y sflguiré cumpliéndola. 

-Seno/' coronel Dorrego,-contestóle Ri vaJa­
via,-hoy con mayor satisfacción que ayJr acepto 
vuestro ,oncurso. El Gobierno ~e honra en llom­
braros desde este instante Gafe Militar de las 
fuerzas de campaña, á donde podeis marchar con 
la gente neceRaria cuando lo tengais por conve­
niente. 

-Ahora mismo,-dijo Dor.rego,-pue'3 al venir 
aquí ya hé cumplido la miRión que me había 
impuesto. 

y después de una breve conferencia con Ri va­
davia, saludó á las personas que 'componían el 
C 'nsejo, salió de la Fortaleza, acompañado por 
los geserales Viamont y Las Heras y el coro­
nel Ramírez á quien preguntó por el gefe del ba­
tallón 10 de Cazadores coronel Martínez que ex­
trañaba no haber visto. 

-Se halla en manos de los doctores Argerich 
y Madera. 

-Herido? 
-Si. 
-Gravemente? 
-Felizmente se cree que nó; pero quedará 

manco. Peleó ('omo un verdadero valiente. 
-Como que lo os. 
Al volver {¡. aparecér DOlrego en la plazoleta 

de 25 de Mayo y montar á caballo se repitieron 
los vivas y clamorEls á su nombre. Dió las órde­
nes necesarias á la caballería, á un cuerpo de pa· 
tricios y otro de voluntarios y se puso en m2./'­
cha con ellos desapareciendo por la calle de las 
Torres. 

Rivauavia y una numeroSa comitiva bajaron á 
la plaza de la Victoria donde, por órden del pri­
mero, ya se halla.ban formados los 'oficiales y 
soldauos que tan bi.~arramente combatieron y 
vencieron al mando del coronel don Blo'nit0 Mar­
tinez.-Les dirigió la palabra agradeciéndoles sus 



- 17!i -

est'ueuos y al íf'licitarlo14 por el ,"alor dflmos­
trado los exhort6 á que !liguier.n ul ejflmplo d .. 
RU brllvo coronel. 

Gradoalmente la pinA de la Vid.oria y la pla­
zaela df' Mayo lIenATOlJSe de pueblo ("le llegaba 
á victorit.r y á ofrec"r sus servicios al Gohier­
IlO, tanto mas aceptable!! cnanto que volvieron 
, llegar noticias de que en la campafla se iban 
ooncentrando pequedos. pero numerosos grupes 
de revoltc>808 que vendrlall en bre\'e sobre la 
eiudad. El general Las Heru mandó formar 
con aquellos vecinos un regimiento de 700 pla­
U8 que llamÓ88 del Orden 1 Rivadavia ordenó 
qne illos patrieios qae habla dejado el coronfll 
Dorrego se lel decretara Alleldo y marchasen , 
esperar en su cuartel. 

Mientras tanto don Joaquin Achaval y IUE> 

eomilarios y malparados celadores n) pstaban 
oc i0808 , asi como 108 magistrados de la Casa d" 
Justicia. La cUcel, de donde babia desapa­
recido la mayor parUl de los crim;oale~, \"01-

vióse • ver repleta de delincueott .• 'I político" 
y de tal maDera le entró al buen Get" de 
Policia la ftt'Uroas por apreben-iAr 1I~p"~ 
que Rivadavia 8e vió preciflado , llamarlo para 
ponerle freno Hubo cambio de palabras y tal8f! 
fll8roD que don Joaquin Acbával P" s'ntó su re­
nUDcia la que le rué aceptada, sin tener en cuen­
ta sus valiosos servicios y nombróse ~n IJU lagar 
'don J06é Maria Somalo, dé bUt!T.OR antec~den­
\e-l para el GoLierno y ,je carilter discreto y 
ueo lado' las cireum.rancill8, 

Iban Ut'gando lloticitlS trB nqllilizadora.; enria­
das por el coroael DOTl't'go "i e'. n ellal' t!1 coman· 
dante militar de lloron, doñ .Tose Muia CUltdo, 
al frente del' ~ de caballeria condat-iendo al ro­
TOn,,1 dOD Pedro Viera que babia "ido tomado 
por .1 teDiente BenaYeDttl al qnererse o u'tar en 
UDa chaera y al ami'to del capitan e .... el va­
liltntejóven ADtonio Gonaalez, el qUf>, muy suelto 
de ~rpo"1 oon todo deacaro, aseguraba, .. quien 
q1a1a oule, que la revolucion DO Ulnia mu ob-
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jeto que salvar la Religion de los hereges y ti­
rar al blanco sobre el mulato Ri\Oudavia, Bn tanto 
que Viera negaba á pié juntillas habiese ido 
t'oltOztw'io á la revuelta. 

Como Viera y GODzález, dieron en la cárcel 
otros muchos def~Dsores de la Fé, mi.entras el 
Dr. D. Gregorio Tagle. campanillero mayor, como 
le llamaba El Centinela, lo debió de haber ocul­
tado el centro de l a tierra, pues no parecía por 
ninguna parte. 

Hay quien (menta que en la noche del 20 es­
tabaD. Bernardino Rivaebvia brevemente des­
cansando en su casa de la calle de Defensa, 
cuando se presentó un desconocido deseando ha­
blarle sigilos[tmente. D. Burnardino, que no era 
timorato, apesar 'de no ser tampoco hombre de 
armas tomar, recibióle ú solas quedándose sor­
prendido pues que r:.onociú en el ·disfrazado de 
paisano al jefe del movimiento. 

y eSI1S diceres agregan gue el ex Clinistro del 
general Pueyrredón, cambió con el gobernador 
delegado la cop.versación siguiente: . 

- Vengo á entregarme á Rivadavia para que 
lUvadavia ha~a de mí lo que quiera. 

-Ya escarmentó; .Dr. Tagle? 
-Escarmentado estoy, apesar de la injusta 

prisión que me hizo sufl"Ír S. E. y de cuyos ren­
cores desarrollúd0s en mí espíritu se aprovechó 
esa Hente para comprometer mi persona y mi 
fortuna. Vidac ó muerte.es 10 que e8pero ahora de 
Rivadr..v!a. 

-Ahí va la vida, Dr. Taglp,-contestóle Rí­
vadavia escribiendo en un papel algunas líneas 
que le entregó de:::pues de contemplar por algu­
nos in~]tantl's el c:llcl abatimiento en que se ha­
llaba sumido. 

-Para Dorregol. .. -exclamó Tagle dolorosa­
lllente sorprendido, desplle,'; de leer lo q na aquel 
papel decía. .. . 

-Para el coronel D. Mauuel Dorrego,-repi­
tió Rivadavavia sOllriendo iróuicamente,-y con 
mi firma auténtica, Dr. Tagle. El manda. ahora 
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en la campa6a yél le dar! á Vd. el salvo CODo 
ducto que necesita para volver á su provincia 
de:la que DO dAbió salir nUDca. 

Yen tanto se cambiaban notas de felicitación 
entre 111 general Lopt'z de Santa Fé y el dele gll­
do pn Buenos Aires y llegaba á la Fortalou el 
gobernador de Entre Rios, coronel Lucio Mansi­
!la, á ofrecer todo su concurso y el de aquella pro­
vincia, volvió el coronel Dorrego de su primera 
expedición IJficial trayendo un ejército de voluD­
tal'Íos que pasaba de mil hombres. 

Disuelto por él los últimos grupos merodea­
dores la revolución estaba c.ompletamente ven­
cida y en viAje hacia Córdoba, con todas las so­
guridades necesarias, el cruliprmi/lt',·() mayor do 
los que tomaron pOI' lema :-evoluci,.nario:-¡Rt·­
ligifm Ó »l!UI·t,>.'-y que no supieron morir por 
salvar la religión .... según ellos la entendían. 
-y para esos prisioneros? .. -preguutóle Do­

rrego á RivH.davia autes de volver á partir á 
campaÑa con doscientc>s soldados que le aguar-
daban. . 

-Están hoy bajo la jurisdiccion de otro Podor 
y este decidirá de su suerte. 

y. decidió de ella C0n tan pasmosa rapidéz 
que en menos de UDa semana se condeDaron á 
muerte por los jueces ordinarios Cueto y l~ssio, 
todoR 1·.8 gefeH y cab6<'illas que cayeron en ma­
DOS de la justicia. Apeladas esas l'eutencias 
terriblos fUE>ron revocadas en &U mayor parte y 
por destierro para el coronel Viera en mérito 
d. sus ~rvicios por la causa de la in¡}~l'enden­
cia americana y de presidio perpétuo para An­
tonio Gonzalez en mérito de su minoría de 
edarl. 

"Cúmpla51e"; le poso .. 1 Porlru- Ejecdivo ~ eAA.'1 

revocatorias como tamIJién 10 puso á la que 
c~Dfirmaba la pena de t!luerte pllra D . .r uan Anto­
nio Garoia á qui~n, f,0r rleclaraciones terminantes 
dtl peritos y por d68l {'ciUliunlO!; on sus cou,u. ... ionm,¡ 
etm (,(lrgll, tle le probó pleuamenle ~r el ,,1 fir­
mante de aquellas cartas á Clara y al AnJiano 
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sobre el golpe simultáneo al general don Esta­
nislao Lopez y á don Bernardino ..Rivadavia. 

C¡ímplase! . ... y se cumplió la sentencia siendo 
fusilado el 24 de ma.rzo junto á los fosos de la 
Fortaleza, como era de costumbre hacerlo con la 
mayor parte de los reos condenados á esa pena. 

, 
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ramhln dI' ~IBt.ema y de temperamento- I.ol! 01l('V01I prl' 
108 dI' la cárcel - rn preso volllotarlo-- \"ooKao.a 
y amor-l'n careo InterClllante-l:a eon~pirador de do. 
earu . No c.ontaha con la hué.peda -Condenados " 
mllert.e-. Cúmplaee •• 

El sistema de confianza y descuido d~pare­
ció de la cárcel y ello vino, no solo por lo que 
había acontecido si no porque el nuevo Jefe de 
Policía, bajo cuya dependencia pstaba, le bizo 
coruprtmlier al afable y senciUo don Antonio Te­
jedor, con formaH 1&1:1 más correctas, que Ó cum­
plía ecn más carácter sus delicado.~ deber~ Ó se 
vería en el lamentable caso de pedir 8U sepa­
ración del puesto, Y ya DO andaban los preeos 
en los patios arrastrando sus cadeu as por entre 
Ilquel muladar ni las puertas de loe calauoZ08 ee 
dejaban entornadas para que los que eran de 
t'01lft1.kracwn entra.ran y salieran cuando mejor 
les placi~ra. Soldados por todas partes en ooos­
taute vigilancia; llaveros oJo avilllOr y el bueno 
liel alcaide, tornado en urano y rt'Zongón, dando 
órdeues terminantes al portero Vicente baurrlll­
de~ bajo pena .de destitución y encier! o, Ite DO 
dejar Ilntrar 81 que DO tuera de la casa .\ al que 
DO {utlra para quedarse allí C'ln !lU .-.orrf'spoD­
diente nota ú al que no llevara liooncill justifica­
,la de 108 seilore8 del Gobierno ,', Justicia, 

y alli estaba otra vez: pero en UDa celda apar­
tada, mas vigilado y geveramenl" t.ratado que 
~~~ 108 ~IUJláai presos, el capil.&ll t: ... que ha­
bla ido alh, DO porque lo habian tomado Ó BOr 

U 
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prenrli:lo, si no de propia voluutad y como si 
It.quc~lla fUlwa su única. q uorencÍa. ' 

CtUlI'em ,~au,mm? ... hubit>ra preguntado fray 
Jose de la Trinidad, si e8 que ganas le. hubiesen 
qUAdarlo do s~r curioso despues de verse c{<,:;;ai­
rado en su mazo de escapularios y de aprove­
charse do la confusión para correr á su convento 
y encerrarse secularizado á esperar las conse­
cuencias de aquel desbarata.mi.ento. 

En primer lugar el capitan U ... volvió á la 
cál'cel porque se hallaba poseído de ciegos ren­
cores é instintos de venganza contra don Tomás 
Aguiar, qU0 lo 4~bia dejado en la estacada y en 
segundo h,lbor1e side inútiles todos los msdios 
puestos en práctica pal'a ponerse en comunica­
ción con su Pepa, á quien prometí/) volver a 
buscarla. y no volvió. ¡Qtltl lo dejaba el terrible 
alcaide don Antonio Tejlldor, ni menos doña An­
tonia Carrera, su bienavE"nturada esposa, á quil)n 
de rebote le tocó la terminante advertsncid. del 
nuevo Gefo de Policía. 

y es pOl" ello q ae, segun cuentan los datos 
de esta veridica historia, dos dia:;; anles del fn­
silamiento de don Juan Antonio Garcia v cuando 
aun estaba calie~t(;l el cadaver de la, re;rolucion, 
escribió una carta particular á su pariente Ri· 
vadavia "pidiendo garantías de su vidrt y ofrecien­
en cambio delatar todos los cómplices y descu­
brir otras cosas de suma importancia y hacer 
sorprender un depósito de sables, pistolas, mu­
niciones y 15000 pesos en oro destinados á lu. 
c011spiracíon". '. 

y todo eso nada más que por la vida aunque 
(~Sa vida volviera á sumir¿e e las sombrías pa­
redes df~ una celda penitenciaria y p~)sara en su 
mflmolÍa el JU1AVO estigma ne (lel ator! .... que á 
tales estremo;; lo llflvara los dou!n" impulsos del 
amor desesperado y la venganza anhelada! 

Proveyó dt· conformidad don Bernardino, ~'sielU­
pri~ y cuando DO n'sultaron bIsos lo~ lwchos Ó 
hieíera uso ,le la .~'l~ • .nlllnia para sal\'!lrs(!\i, y rué 
á la cárcl.Jl de3d~ donde, 01 juez de 1~ instancia 
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clon .J unn Garcia de 00880, lo mandó llevar á ;,u 
n~sp8cbo iI. tomarle deciaración concvl'dllottl 1:00 
su pt,mu=,sa y mÁ,s concordante aun cuando, COD­

f.iO'uiendo el propólSito busc.ado, halló¡.e fronto á 
fr~nte, 6ll UII Cllreu, con dOD Jo!'>ú Tomás Aguia" 
iI. quien achllcaba ser 11\ causa principal de sus 
pOl'tl'ritlres males. 

A.-i oicbil',\o comprender el spmpit.-=rDo conspi­
ranor ,'lÚIllUO, preva! ándo!oie á la lucha, pX'f'~elltó­
Sf, lIIodf!ra,lo, meticuloso y po""ido Id plirf'Cf'r, 
dll bondadosa aunque la~timera piedad, le dijo, 
COII "CI'Dto grave y conmovido, olvidando sin 
duda el familiar tratamiento: 

-No olvide V. la .... v~ce!< que lo hé librado d~ 
los justos rigorE's de su aociannvadre y rle los 
impurtantc!l servicios qUtl me tlf bll por haber 
inlerpuesto cuantos illflujos he porli,lo para que 
Rlllil'ra bien!ln el alevl'lIo aStlsiDAto de Don 
Mllnuel Ll'rrica. P,r ello y ttlUieDdo pr('seuw 
á \'m,stra de,¡gradada mndre, cuya duSdacion 
110 mil hé atrevido á coutHmplar sin derramar 
lágl'imlls, lo conjuro á que no hagais uso de la 
llll:!lltira y Ó. que déis cuenta f'Xlictt& de todaM 
vuestras acc~one¡, como si :rilo estuvierais en l,re­
~eDcin del Supremo Hacedor. 

- y a qué viene ese sermon d" cuaresma?­
ll~ pn'guot() U •.• contemplá.ndoll' con desprecio,­
A qué echa.!·we eD cara servicios qlla no hé re­
cibido? Es COD el objeto de que ocnlte la ver­
dad? Dónde tieDe V. lau; cartas que eD mfts de 
una ocasion le maodé con lal parJa Rutina? 

- y para qué ~SIl.S cartas? .• -replicó Aguiar 
surprendido.-Esas car! as, señor Juez, las hé 
roto porque ¡¡olo contenilUl InwlHltos de un des­
graciado. . 

-Esl>s cartas las hll hecho d"ssparecer por 
SU" cc>nctpto;; reyol'lcionari08. 

-Señor Juez,-ugregó Aguiar cou il1""~oui,lad 
hipócrita,-yo no bé tenido lUU relacio.}" con t-ste 
jóven que 1" que me UDe á ~us dtlsgraciad08 pa­
dres, y si fui dos ó tres veces á lo sumo á su 
pri~ion, siempre á la c1ar~ luz del día y siD ta-
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pujos, lo hice condolido dfl la situacion qUfl me 
pintaba en Asas carta:.; que aionto haber roto y 
,-n lll.s que me pedia me interpsara con algun Cf\­

m~rista y con su Rbogado defensor para que 
abreviara y saliera bien de la causa que lo tenía 
!:ln la cárcel. 

-No han sido dos-replicó el capitan U ... con 
mayor despreúo,-ni tres ni cuatro las veces 
qu.e vino á instigar me dándome dinero y armas 
y otreciéndome, en nombre de sus compañeros, 
el puesto de Mayor de Plaza si lograba. presen­
tarle mi concurso y el de los presidarios, si no 
ocho, diez, q uiD'ce y hasta más de veinte, no 
solo á la clara 1m: del día sino á hi tarde y á la 
noche. Si es cL'rto que yo lo llamaba para inte­
resarlo por mi suerte con algunos camaristas yo lo 
desafio á que cite el nombre de uno siquiera de 
los que aseguran haberme visto. No lo hurá, se­
ñor juez, porque el señor jamás ha tenido in­
fluencia con ninguno. Este hombre, que vino á 
hacerme instrumento de infames ambicio es, en­
gañándome vilmentfJ y pretendiendo ahora esqui­
var sus responsabilidades, es el que lo sabe tOLlo 
porque está al cabo de todas las maquinaciones 
,fraguadas. 

-Mis antecedentes señor gl1ez ... - munnuró 
Aguiar con aspecto de modesta indiferencia. 

-Sus antecedentes vienen desde el movimien­
to de los patricios, ,-le interrumpió el capitán, en 
que tanta. sangre de hermanos se dorramó; es­
tán inscriptos en los anales ds los con-:pirador es 
de zapa que día tas día conmueyen el órd en 
y las institucio!les_ El fué el que me inoujo á la 
revuelta, manifestándome que los planes de la 
revolución eran variar el ministro de gobierno, 
el gefe de Policía y la administrac~ón de jus­
ticia y el que me sugE'stionó pintándome. con 
los colores más siniestros, mi peligrosa situación 
por el odio que Rivadavia me tiene. Ninguno de 
los gefes de ese movimiento vino nunca á visitar­
tarme á la cárcel. ¿QuiéD, pues, entónces, me 
inició en él? ... Quién me trajo las armas que 
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yo repartí entra lo!; prpsitlllrioN? Quipo la~ cha­
rrfltArll1-l de mayor que todo 1'1 munrlo ha vi",to 
COloC811a8 RObrf' mi!; .bomLro~ al salir de IR cár­
cel? Es él el que df'he cOllfes .. r la vt'rdRd de lo 
que hay ~bre 10Ft sables, UJllnicjoo('!ó: y l!j 1.".10 
pesos ócultos, 'lile la verdatl está salio' do ¡}{' 
mis lAbios. 

-S ñor .J uez,-habld Aguillr coo toOIl "nngrt' 
fría y firmeza,-me ratifico PO qut! :,0010 dos ó 
tres veces hé ido á la cárcel á visitar á esta jóveo, 
c)n conocimient.o del alcaide y otr •.... , "hora 
recuerdo, con permiso de la alcaidesa: pero siem­
p e á la cllOTB luz del día. No hablé á uingun 
oamarista, es cierto, POI que mis ocupaciones no 
me lo permitieron ni yo entiendo de t'sa~ <'.OS&8. 

Es verdad,-agregó con sentirnf'ntal f'nwoación 
-qne en los principios de nuo,;¡tra H.evolucion 
tome parte en fayor de los patricios: pero lo 
hice por ioespeliencia y hoy est'ly arrepentil!o 
de ello, oomo lo ha venido demostrando mi con­
ducta ejemplar de hombre pacífico I"~.iado cons­
tantemente y con estadio de todas IIIS propor­
ciones que se me han prestlntado para ingl>nrme 
en los negocios públicos y en los empleos Feliz­
mente,-afiadió llinzando un suspiro de satisfac­
ción,-puedo comprobar, con documentos irrefu­
tables, mi completa adhesión y mi decidido apoyo 
por la p1"889Dte administracion euyo Gobenlador 
delegado ha sido siempre para mi una pt'rsonM 
venerada. 

Ante semejante expresión de bip,\critl\ ~ervi­
liemo U ... :"onrió despreeiutivl\llJente. 

-Lo qlUl hay, ~f:'fior .Tnez,-colltinuó el hábil 
conspirador sonriendo también, y daodo á su 
rostro una expresión de cándida bouhomia,-es 
que t'ste desgraciado jóven me tieo·e mala \"0-

luntad porl.ue la última vez que 008 vimos 10 
~preDdí diciéndole ... el debtl de recordulo muy 
bum, que DO era modo para salir bien d" su es­
tado hablar mal del Exmo. Bt'ñor ministro dOD 

Bernardinl' Rivadavia y del juez ae t'a causa 
que tengo enteDdido lo es Y. S. Ese modo de 
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expresarse iué lo que me obligó á no volver á 
verlo. Y en cuar'to á pso de laR armas, mu­
niciones y charreteras es rn~¡.; que probabltl q UH 

se las hayan llevado los unSIDOS que lo sacaron 
de la cárcel. De la ravuelta actual nada sé como 
nada sé de esos sables ~i de esos quinl!e mil 
pesos, dI) que habl~ est~ .)é-vt'n desventurado. 

-Estoy pronto a ratificarme eu lo dicho, se­
ñor Ju!:z,-dijo el capitán U ... 
-y yo también,- añadió p. Tomás, encogiéu­

close de hombros y como SI nada le importase 
la ratiticación de aquel. 

Firma.das por ambos la confirmación de lo di­
cho, el juez mand? comparecer inmediatamente 
al alcaide, la alcaldesa y al portero de la cál·cel. 

-Conocen uste~es al señnrr-les preguntó se­
ñalándoles~á Agmar. 

-Si, señor,-contestaron los tres. 
-¿Desde cmlndo?-le preguntó el.Jl1tlz,á D.An-

tonio Tejedor,-empezaron á Ser asiduas sus vi­
sitas á la cárcel? 

-Qu;uce ó veinte -días antes ele que:estalJura 
la asonada. . 

-¿Muchas veces? 
-Diez ó doce ... 
-y quince y veint3,-añadió mma Antonia. 
-Más ¡mucoo más!-exclamó el portero. 
-Por la maiiana ... á la tarde y á la noche. 
-y hasta tres veces por día ... 
- No tellgo pl't:sente ... -murmurc. el conspira-

dor que se confundia ante la severa mirada del 
juez. 

-Po)' cierto y con permiso de V. S.;-añadió HI 
portero,-que la noche misma 60 que estalló la 
revolución •.. 

- La a,olluda)-~'ectifieo el alcaide. ' 
-La asollllda,-repitió IZlLurraldej-se presen-

tú en la porteria diciendo que t\}uia que Jlablar 
C0n urgencia al señor capitlm... . 

-Al preso,-volv!() á rectificar bi'Uscamente 
Tejerlol'. 

-Yo tenia orden de no dejal'entrar a nadil:; 
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pero tauto 18 empeM que fui á "visár á la se­
i'tora. 

- y yo le permiti l. entrada,-añadio ",i.tia 
Autonia,-porqoe me as.,garó, lIJuy agitado y 
formal, que al dí. tliguiet.e iba á ser puesto en 
libert·lld el señor capitan ... 

- El preso,-rectlficó por tercera vez el al­
caide. 

-El prePO,-repitio misia Antooia¡-Io qoe 
mf! valió q\le mi marijo me repr~ndiera cuando 
volvíll. 

- Basta,·- dijo el jnl"z. 
Los testigos se ratifiCAron tamhien y 1011 pre-

80S fueron cOQ.}ueid/)~ , 108 calabozos de la circel. 
y mientras se Ctmcluia 1" .\l~ht.Dcillcion de 

sus eRU>!RfI y veo;an la~ eonfesione!'l CO" CtJf'9" y 
se AScu'lnban dI" IHlr pRdriDolI d .. l "xcapilan los 
gMnernl68 Las Her.!'!, Alv('flr .v h .... u. ,Ion Vioeo. 
~e Antonio Echevarrill t,.oiéod(\lo 'lue ser el de­
tensor de pohre~ Dr. Ramoo DiRZ, lIe le l'Iiguió 
proC~M al cllpitan I'f'Iformado don Benito Peralta, 
quien fuera por encontrar~ en estlldo de la­
ment.ahle f'xcitacion ó po·pido tie "O pAnico fn­
rios,~, dee~arll cuanto ~abill y mucho IDAS, inclo­
vendo en .. 1 número de los revolucionarios a\ las 
inas altas per-onlllidades del pais, qllP. 1<i lo hu­
bierRo apurado mucho habría incluido tambit!'!l 
al mismo don Bernardino Rivadavia. 

Como eo esa época aun DO habia en BOeDOS 
Airt'-<I médioo~ 8!'pecialiMtas f'n esas mft'f'rfWlada, 
el eMpitan dOD B'!Dito Peralta, conuadictorio en 
I!U~ declllracroot)8 y coDt'esion"s, altoque DO el'l 
la de !lU ll~iOD revolucionari. ni lIn la de dar el 
go)lpe liimultáneo cODtra el tirano Rivadavia, 
cc.'n grllvi"imos r.a.fl!.0s eneÍlna, fué condenado a\ 
mth rt·e por su jU8Z originario, confirmada Sll 

AeD'-'~r.iR y mandada cumplir por el Superior 
Gohierno. 

y como el eterno y-em)litAlrno revolucionario 
don Josó l'v\Uü .\Kuilllf StI halló Clentrario t'D 
I'l1b J~hLraduDe8 • 1&1; coustanci~ d., auto:; con­
deobsele tawbien' muerte; pero fu~ eoUIDU-
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tada su pena por la de presidio perpétuo, que de 
algo habia de valerle su fino amor y respeto 
por el Exmo. señor Ministro delegado del Go­
bienIO. • 

En ui.mto al capitán U ...... como no probó 
sus delaciones ni descubrió nada que fuera de 
importancia no hubo mas remedio que incluirlo 
en la pena capital y pasando el proceso al tri­
bunal de justicia este confirmó aquel fallo de 
la siguiente manera. _ 

¡'Visto: con el mérito de 1a causa y sentencia 
seguida contra el 'reo por el homicido de don 
Manuel Larrica que estaba pendiente ante este 
superior triblln~l en gra,do de apelación y con lo 
expuesto por el señor fiscal, se aprueba la seo­
tencia definitivd. pronunciada por el juzgado or­
dinario de 2a instancia COD la calidad que ell!!. 
contiene y devuélvase remitiéndose primero al 
Superior Gobierno con el correspondiente oficio". 

y el mismo día y en el mismo instante de 
recibirse, el Superior _ Q-obierno le puso al pie:­
Cúmplase.-Rivadavia. 

, 
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D08 8enteneladoB á muert4."-En capflla-EI ale Ide - Fn 
confe~or y un eómpllee-MarUr ele la rellglón-Roouer­
d08-Ella-Una duda de 'reptil y una mirada de león-KI 
poplllacbo gul' eapera-ahl vieneln!.,.--Ya 10l! traen! - El 
CtlfI{/tUIcJ y la ji ... h''''f/-Que no lo ludlen-Ahi viene el 
otro!--Serenidad en la mucrte-Un grito" un nom"rl' 
-Ult.imo adI08-\'ida y ft'lI()rte --Ri\"ada\'Ú, dt.'voto, 

y tau de prisa. se administrabll justicia en Be­

tos tiempos que pocos momentos después les notifi' 
caron i los reos su ya. inapela.ble sent~ncia qOft tué 
recibida con grandes vociferaciones y protest.as 
por el capitán Peralta mientras el otro la NCU­

chaba diciendo: 
-Ese es el últirr.o sorvicio que le debo al 

amigo de mis padres, aunque 00 es él el wrdM­
dero culpable sino, " , , 

y sus libios callaron dirigiendo 1 .. mirad. ha­
cia donde se imaginaba que deberla estar ence­
rrada Pepa. 

Los reos foaron pue..<;tos en capilla pues que 
al día siguiente, á las diez de la mañana, ¡blln ti. 
ser fusilados. 

El capitán Peralt.a yl\ no eu .1'1 mi!lrnoj á .. u 
Rohres~¡tación nel· ... iosR hllbía sobrAvlloirlo on de­
caimiento gflollrl'l .. un!\ laxituq complflta 1m Sll 

Iluf\rpo y en su Hspírit 1), lt:nmlHlel'ió df\ pronto y 
aqll ... l ro~tro, CI\Ai roj" y allultad."l, f'mpM:'~ á pali­
d"e"r y á cmflaqllf"'f'r~(\, Aqlwllos ojO/o! t10Jlde 
irradi.t.ra el fuego de un cerebro calenturitmto 
se nublaban con las sombru del wrror. Poco t\ 
poco aque)la fl"tlnt.e, :;it!1D1,re alta y &qot:lllOl> lábiotó 
dt'spreeiadores, se iucliDaron y de su pecho, movi-

25 
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do por las olas del hipo rompió el gemido de 
la <Ítlsespe l ación. ¿Era aquél el hombre que po­
cos día~ antes se lauzaua á la pelea desafiando 
las balas? Era aquel el que estaba resuelto á dar 
el golpe si el capitán U ... no podia Ó no se ani­
maba y que apostrofaba, con ecos de corage, de 
cobarde, felones ante el peligro á los coroneles 
Viel'a y Rolón porque no acudían á cumplir pro­
mesas hechas? FeI!ÓDl~nOS de la natUlaleza en 
que el valor como el miedo es ~ierupre relativo. 

Mientras tanto, eu el capitáu U ... DO había 
cambiado ni un JnÚscul0 de su hermoso rostro: 
altivo, sereno y desdeñoso por tOdo lo que le 
rodeaba allí estaba en la capilla, seutado, con 
)0-; grillos en los pies, fija la mirada incré.lula 
en el s:;.ceTdote que murmuraba latines ante la 
imágen del Señor CfUciiicado. 
Lo~ carcelero:; y demás empleados que pasa­

ban se detenían en la puerta admirados dH la 
actitud tranquila é indiferente en que el capi-
tán U ... permanecia.. . . 

-¿Desea. alguna cosa?-le preguntó 61 alcaide, 
quieu ape~:ar de la mala jngada qne le hi:¿o seu­
tía por él la consideración y respeto d'e bÍtllllpre. 

--Tantas deseo, Sr. Tejedol'! ... -contestó son-
riendo el capitán U .... 

-Siendo posible... _ 
-En primer lugar que le entreguen esta carta 

á mi madre. . 
-No quiere que venga? 
-Pam que se le desgarre más el alma? No, 

ya me despido de ella en e!ia carta. 
- Bien. 
-Deilplles ... quisiera que se me :lejuf':e ver á ... 

esn mujer que t'stá nn·iba. 
-La vtlráj pClromás tar,ll1. 
-Ouándo? 
-Cuando lo lleven ... Así lo ha dispuesto el 

Superíor. 
-En el lUoment,u trjiSUlb? ... -lJreguntó U ... 
-Así ha de ser. 
El capitan U ... sonrió, haciendo una mueca de 

desprecio. 
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-Si creerá Rivadllvia- dijo,-él que sabe que 
no me espanta la mUf;lrte, que esa cruehb.d de 
última hor" vA Á. lunilllnar mi espíritu? No h. 
de u,J1f1r ese gozo. 

y habló en voz baja con el alcaide sdalán­
dole al sacerd(Jt~ que seguia rezlI.ndo ante l. 
imAgen de Cristo. 

-Haré todO' lo polllible porqne venga,-dijo el 
alr.I\ide oonmovido SAliendo de la cApilla 

QllotlaroD l'oIOH Al :-<acerrlote y el capitan l" ... 
-Hijo,-Ie dijo aquel mirénliolo de tIOMlllyo, -

¿por qué no se con6f1sa? . 
-Soy buen católico, PI\()N. y lo haré; p .. ro 

mAS tarde. Ahora, voy á desoansar UnoM iD8 
tantes. 

y con los grillos· puestos se deje) ('.&er en la 
tarima que le servía de lecho. 

POCC,8 momento!! flespues dormia. 
Pa!!aron algunas horas ... Al Je8pertar&e diri-

gió la vista á su alrerledor ... AlU eetaba la ¡mj· 
gfln de Cristo; poro "ll Haeerdotfl habia desapa­
reeido. En cambio velaba su suefto, con la f'.kpU­

eh" ech.·dl\. !'!Obr" la inclinadA frente, ocul\ ... I&." 
manos en 11118 anchas manglts, arrodill14do, 110 
frlt i le t'r" nci!'clI no. 

l~ ... fijó eo él la mir..da: 
- Paolrfl .T o!'~? - le gregu n tú. 
El frail" levantó la eapucha:-en tray J .. sf! 

de la Trillidad A quifn el eapit!o hahíll manda­
do llamar por conduot(\ del akalde. 

Cambiaron UIl" hnga y silenciosa mirada. 
-Hijo,-lf~' di 10 al fin el früdl!Q&Do coo '·oz 

de dulct! codfoufll,'.-vlIoiH á morir como UD ruArtir 
eo holocau,w A la 8allta religión! ... 

-Más \'ale a"i, pAtll't', m"'- vale aeí y por 880 
lo bé m"ndalio llaunar: pl\ra que mil .compañe , 
la mllQrte. Solo que, parM que el cuadro fuer. 
c~mplflto, taltaría ... 

-Qú? .. 
-c.¿Ud ,"ini"r. con hOIotrOl ef'e bip.)crita de 

Aguiar. . 
-El "8 mAs dt>l!graciado qoe usted porqm.. b. 

Indo coodenado i pre!lidio. 
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- Vayll, padre, siquiera tengo esa satisfac· 
ción .. 

-En estos momentos, capitán, no debe usted 
tener rencores,-le dijo fray José con acento de 
reproche. 

-Cierto,-dijo el eapitán U ... ,-porque de te­
n~rlos dehel'Ía de~9al' a usted igual castigo. 

El padre José fingió OClllrar su turbación to­
siendo. 
-y cómo no lo han tomado, fray José?-ld 

preguntó con acento irónico el capitán. 
-y por qué me habían de tomar' si yo no hé 

delinquido en nada? 
Fray José de la Trinidad y el capitán U ... 

volvioroná mirarse largamente y ambos dibuja­
rO::l en sus lábios una sonrisa. 

Cuán serena y bondadosa en la apariencia la 
del padre José! 

Cuán amarga en realidad la. de U ... ! 
Este sintió extremeC'.erse de odio ha.cia ese 

otro hipócrita, su có'ri:Jplice, más qne cómplice, 
-su instigador; pero se contuvo diciendo indi­
ferente: 
-y los demás? 
-Los demás han sido y serán condenados con 

toda la severid'ad de la Ley, como dice Rivada­
via; pero •.• seasegnra, como cosa hecha, que ha­
brá clelll",n~if\ para: ellos en el día de la patlÍa ... 

Al recueL'do de U .... fué aquel o~ro dia de la 
patria,--en que él cometiera la heroiCIdad de 
vencer al cacique Nicohis y su gente .... para 
traerlo á él como criminal que era IÍ aquella 
cárcel; sus dudas y su infundado ódio háciR el 
digno Alcaraz .... Su llegada. á la calle Victoria 
y aql1t-ll grito df:JP.epa que todo lo descubriera ... 

- Y ella?-le preguntó á fray José. 
-Quién? Pepa? ... Mal; ~e dice que está en-

ferma por verse encerrada y vigilada más que 
nunca.. 
-y ahí la guardarán hostil. que muera? 
-No; parece que el Supet'ÍoJ,' Gobierno ha 

tenido compasión, gracias á las solicitudes de 
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laR dama!' tln benp.:í,~eucb y 'lue \'A l poDerla 
8D libertad .... 

-Libn-! 
-Maudlndola Á Rllhí_ me!llm. 
- D.terrade! .... 
-Casi. ... Allí e" probable qbe /te 'repOnga 

de .WI quebrautos. Ha l'i·lo tan d"gr"",ja4"a! 
El eapitali volvió • t'titrurn~; 8On,.hll rui­

do de tamwl"!t allá en fll fIIxttirior. 
-Se aoerea el 10011lllDto, eapitlln, -l. dijo 

fray José de la Trinidad,-\".Jor! 
El eapitan U .... irguió la frer.te lanundo 

una mirada Je leao á aqlld noptiJ que 1" p~ia 
valor . ... ¡Valor él, etlaollo nunca MUpO \., qll" 
era miedc¡! 

- Va á prepuar~, eapit.n?-lt'l preguntó Iray 
.José IIObl8COgido de t!'rror ani-t! IIC)ueha mirad ... 

-Si, bágame tt.I " .. rvicio de dOlC1rlll á mi lIit­
\;8IlCe que 'Vellgl!. Yo sé que un pueblo entfIPo 
eepera verru~ y tJS justo prMentlirme' él oomo 
correspoDde. 

y era verdlld: UII l'uehlo eDorme, mayor que 
el que onee mOM~ atrás !le preparaha ,la eje. 
oueión d~1 e.pitla" iDllndllba la8 plaaas. I.~ 1"1'­
coba!!, loa balCOOCNl, las • .ateas, e"perando 'lo!! 
que ¡bu •• ju.tiei.r ...... Do. capit&!Ul8 eran ~ 
NOI Y se h"blaba del valor tfomerario de amboe .. 
y I\auqu" el pueblo el-taba &('ostumbndo • 
~Qelloe elipectleulo8, acudia •• 1 por falta de 
dútmccioftu d~ igual ó pareeido earkter como 
8raD 1M oorridas de k'TOf;, el pa'" T otru f'D que 
eieml'N se Jerr .. maba sllngre baman!!: por h •• 
be ... uegunado que krí. imponente ti .,.per .... 
to que pret.eDtaríul los netores prineipale~! ... " .. 

. Too .. las mi.·.·lu fijl's etl 108 arco. de la ~r. 
ceI, eu la FOl'taleZR, cUylLll cwnbrl!s estahan eu­
bienae de milita!'t's armadoe, usi COlDO el ka­
ye* que iban , re :orrer loe nos ... , a)1' ... juDto 
al foeo, los banquilIOfi! ... 

Soauon 1"" iedobl .. de t&lDborfts, Y0088 de 
mudo, r.ido de armas y aquel poptllaeho lan­
aDdo llD& prvloap4a exclanaaeWD arrójo8e Ila-
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cía la cárcel, como cauce que desborda ó rompe 
el dique que lo detiené, ansioso por cont4'lmplar 
(le cerca ó frente á frente los reos, sienño ape­
nas contenÍllo por la actitud de la guardia. 

-Ahívíenen! ... Ya los traen! ... -gritaban de a.zo­
teas y balcones, ¡Jroduciendo en los de bis pla­
zas un vaiven de 01a5 humanas. 

Mil gt'it03 al unísono de uno solo, cuy,') 'qen 
t.ido sería inabarcable en una sola palabra,-m8z­
da de indignación y de lást.ima, de repugnanela 
y terror, de cuantos sentimientos puede espresar 
en un gritn y en, ~asos tales la pobre humani­
tlad,-dejóse oir: era qne habían visto'salir á uno 
de los reos,-al capitan Benito Peralta, -sin po­
rlerse tener en pié, sostenido por soldados y sa­
cerdotes, pálido y desencajado .... 

-Serán los grillos? .. -preguntaban aquellos 
curios0s. 

--Cá, -repuso el hijo de la tierra de Mal'ia 
Santísima, parroquiano del Café de Catalanes,­
es el caaguelo; á ese 1).i~ho lo llevan mas luuerto 
que vivo al matadero. . 

-Pues sabl3 u"ted que tieDe gracia!-exc!all1ó 
otro todo mohíno como si le hubieran robado la 
plata. ' 

-Que no lo fusilen!-grít6 una voz lastimera 
y <le todas partes repitíeron:-jQue no 1n fusi­
len! 

-Eso,-decía el aildalnz,-que Dn lo fusilen ó 
á lo menos le quiten la jindama con un trago de 
peí'Ílzscm'ó que arda solo. 

y mientras carcajadas brlltal~s fe~te.iaban la 
gl"acia del bijo de Mal'Ía S?llLí~illla, en vaDO, lus 
sacerdotes y los ::Joldado::;, trataron de que el in­
eliz l:apitán siguiera pOr&Ll pa~o la vía de su 
alvario. Trájose u:¡, ~eróll y arrojado 'en el iué 

arrastradú hl)st¡~ el hanqllill", (lDtre los lllurIDU­
I:os y protesta~ de aqud p')pulacho que cesaron 
cuando vulvieron á ¡ epetirse las voces de: 

-Ahí vieGl'I el otro!. ~ , . Ya lo traen! .... 
Allí vellía el capitán U. ,.pero de que di¡;\Íuta 

malleJa: - .lIta la frente, ¡.;creD¡\ la mirada, SOD-
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rientes los lábios y hermoso como nunca aquel 
busto de cútis blanco y sonrosado, rehosando 
vigor y vida; de negros OJOS como la ondulante 
cabellera y el pelo de su lustrosa harba.-Allí 
vltnia hacia la calle de la Vict0ria,-dondp fuera 
dtlrrotado veinte días autl's,-cllbierta su caht'za 
con el sombrero gacho, ajustada á su esbelto 
cuerpo la elegante chaqueta de alamares cruza­
dos, con pantalon de paño ... todo del más oscuro 
de ·los colorAF. ... Y alli venia á su lado fray José 
de la Trinidad barbotáncloJe palabras evangélicas 
y mostrándo le el pequeúo Cri~to qll~ llevaba en 
la mano ... Y mas atrás el t'e"dltgo )Ievando las 
cuerda~ con que debia ser atado al hl111quillo. 

Al enfrent:ar á aquella calle oyóse un grito y 
un nombre. El capltnn se detuvo como ;.;i fuera 
rémora de SUA piés ese nombru v el'e gl'ito. Alzó 
su visto. y alltl., en 111. ventana de la cárcel, vió 
un ro~tro de mujer que lo miraba con l~ an&ias 
de una loca. 

Era el momento de probar su valor. 
El populacho murmuraba: 
-Por qué se detiune? Acaso reciell le han l'D­

trado ganas de tenede miedo Á. IR muerte? 
El capitan sintió que algo hl,laha su sangre :r 

vaciló por un instante,-pcro por un instante 
nada más, porque echó atrás el sombrero para 
que todo el mundo contemplara su rostro en don­
de aun brillaban tos ultimos destellos de su pa;.;ion 
ardiente confundidos con la soberhia de su or­
gullo temerario; sonrió desprf'ciativameDte y Sk­

eando del. bolsillo alto de la chaqu..,ta un pañu.lo 
blanco saludó á aquel ro!'tro cerno lo hiciera un 
año antes en el tratro, tlicilllldo (111 "oz clara, 
qutl IlA~ahl\ hll~ta 11\ ,,<'nI anilla rll' la e:'treul: 

. -'Aliios parll. fli"11I1'1'8 ["'pa! Vo,\' á cnn ... lnir 
tll o\)rll; pero con~t:'ut.o pOI'!¡n.\ voy por 1 í ! 

Y arrojando el somhrero al I'f'rrlllgo, SecúSA la 
frente con aquel pailuelo que volviÓ á guardar 
y siguiú ~Ol' 1110 call,~ de Vict.'~ria !Jaita la Forta 
h'za, con la treute alt.i va, serena é indiferente la 
mirada y el paso firme sin que el grillt"te le 
elStorbara para ello. 
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Despues el retumbo de las detonaciones: dos 
cuerpos que caían hechas pedazos las artérias de 
la vida.... Sollozos y gritos destemplados ... 
mlirmullos que iban altljándose hasta que al fin 
las plazas y las azoteas y laR eminencias de la 
Fortaleza quadaron desierlas. . 

y en los siguientes dias, el Superior Gobierno, 
que aun lo desempeñaba interinamente don Ber­
nardino Rivadavia, acompañado de UDa nume­
rosa y selecta comit,iva, hizo estaciones devotas en 
todos los templos de la ciudad solemnizando la 
semana santa ... 

R,\FAEL B \RREDA. 
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